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CENTRO  DE  ESTUDIOS  CRISTIANOS 
Montevideo  Uruguay 


El  Centro  de  Estudios  Cristianos  de  la 
Federación  de  Iglesias  Evangélicas  del 
Uruguay  es  una  entidad  cuyo  objetivo  se 
centra  en  el  sei  vicio  a  través  de  la  inves- 
tigación y  del  estudio.  Muchos  son  los 
problemas  de  la  comunidad,  como  tam- 
bién los  que  se  plantean  para  la  vida  y 
la  misión  de  las  Iglesias  Cristianas.  La 
complejidad  de  los  mismos  exige  el 
abandono  de  posiciones  asumidas  en  ba- 
se a  intuiciones,  si  se  quiere  llegar  a  te- 
ner una  comprensión  cabal  de  todos  sus 
aspectos.  Ha  sido  comprendiendo  esta 
necesidad  que  el  Centro  de  Estudios  ha 
emprendido  una  serie  de  trabajos  de  di- 
versos problemas  que  se  plantean  a  las 
congregaciones  cristianas,  como  también 
de  otros  que  afectan  la  vida  de  la  socie- 
dad uruguaya.  A  través  de  dichos  estu- 
dios se  procura  discernir  con  mayor  cla- 
ridad y  iusteza  los  aspectos  que  consti- 
tuyen ese  complejo  de  problemas,  como 
también  dar  directivas  acerca  de  los  ca- 
minos y  métodos  a  asumir  en  favor  de 
la  solución  de  los  mismos.  Por  eso,  al 
finalizar  éstos,  generalmente  se  hace  una 
publicación  que  rest:me  las  principales 
contribuciones  realizadas  dlrante  su  des- 
arrollo. 

Este  libro,  que  tiene  su  centro  en  el 
estudio  de  algunos  aspectos  de  la  situa- 
ción religiosa  del  Uruguay,  es  el  resul- 
tado del  trabajo  de  uno  de  los  grupos 
de  estudio  que  actúan  en  la  órbita  del 
Centro  de  Estudios  Cristianos.  El  desa- 
rrollo de  este  trabajo  se  prosiguió  du- 
rante casi  dos  años,  y  el  grupo  estuvo 
integrado  por  Augusto  Fernandez  Arlt, 
Víctor  Bacchetia,  Rafael  Guarga,  Híber 
Conteris,  Juan  Carlos  Juele  Pons,  Romeo 
Fioie  y  Julio  de  Santa  Ana.  Los  trabajos 
que  lo  componen  son  de  variada  índo- 
le: el  cap.  I  es  el  comentario  a  una  En- 
cuesta de  Opinión  Pública  sobre  creen- 
cias religiosas  en  el  Uruguay,  realizada 
por  el  IUDOP  de  Montevideo,  según  ór- 
denes y  plan  del  Centro  de  Estudios 
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PROLOGO 

ASPECTOS    RELIGIOSOS  DE    LA  SOCIEDAD  URUGUAYA. 


Muchos  elementos  han  coincidido  para  que  no  se  pudiera 
llevar  a  cabo  una  buena  aproximación  a  los  diversos  aspectos 
que  presenta  el  problema  religioso  en  el  Uruguay.  Entre  ellos, 
no  sólo  el  desplazamiento  de  la  religión  hacia  situaciones  se- 
cundarias en  la  vida  nacional,  sino  también  la  ausencia  de  bue- 
nos estudios  sobre  la  realidad  social  del  país,  que  por  años 
constituyeron  una  de  nuestras  mayores  necesidades.  Además,  el 
ejercicio  de  estos  temas  parecía  reservado  para  el  cumplimiento 
de  tareas  apologéticas,  que  de  por  sí  invalidan  todo  examen  se- 
rio y  objetivo  sobre  los  mismos.  Sin  embargo,  desde  hace  poco 
más  de  diez  años,  algunos  títulos  han  comenzado  a  aparecer  en- 
tre las  ediciones  nacionales,  que  de  un  modo  u  otro  enfocan  el 
asunto.  Con  ello  se  está  demostrando  que  existe  mayor  preocu- 
pación por  el  tema.  Además,  algunas  publicaciones  periodísticas 
de  la  prensa  dan  atención  mayor  a  los  aspectos  religiosos  de  la 
vida  contemporánea,  aunque  no  siempre  dan  cabida  en  sus  pá- 
ginas a  las  peculiaridades  de  nuestra  propia  situación.  Merecen 
citarse  como  contribuciones  valiosas  en  este  movimiento,  la  obra 
del  Centro  Latinoamericano  de  Economía  Humana,  la  del  Movi- 
miento Familiar  Cristiano,  la  de  IEPAL,  todas  éstas  institucio- 
nes católicas.  A  pesar  de  ello,  sin  embargo,  queda  por  aparecer 
la  obra  que  nos  lleve  al  corazón  mismo  del  problema. 

No  hay  duda  que  todo  ello  insume  mucho  tiempo,  y  por  en- 
cima de  ello,  grandes  esfuerzos.  Hay  que  investigar,  recorrer  cui- 
dadosamente una  enorme  bibliografía  que  abre  poco  a  poco  la 
historia  nacional  (aún  no  muy  bien  estudiada  en  algunos  de  sus 
aspectos),  hacer  examen  de  documentos,  realizar  encuestas  y  es- 
tudios de  sociología  religiosa,  aproximaciones  antropológicas,  etc. 
Recién  se  está  en  los  comienzos  de  esta  obra,  y  como  siempre 
ocurre,  los  mismos  son  difíciles.  El  Centro  de  Estudios  Cristia- 
nos de  la  Federación  de  Iglesias  Evangélicas  del  Uruguay,  to- 
mando conciencia  de  la  necesidad  de  estudiar  el  problema,  de- 
signó un  equipo  de  personas  que  volcó  su  interés  y  preocupación 
sobre  el  mismo.  Le  integraron  Rafael  Guarga,  Víctor  Bacchetta, 
Wilfrido  Artús,  Híber  Conteris,  Augusto  Fernández  Arlt,  Juan 
Carlos  Juele  Pons,  Romeo  Fiore  y  quien  esto  escribe.  Los  mis- 
mos, a  través  de  sucesivas  reuniones  y  estudios,  fuimos  dando  a 
luz  los  materiales  que  integran  este  volumen.  Son  simplemente 
modestos  aportes,  apenas  granos  de  arena,  que  anhelamos  permi- 
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tirán  posteriormente  una  mejor  comprensión  de  los  aspectos  del 
problema  religioso  en  el  Uruguay. 

En  primer  lugar,  van  los  resultados  y  comentarios  de  la  en- 
cuesta de  Opinión  Pública,  que  planeada  por  los  integrantes  del 
equipo,  fue  ejecutada  en  su  faz  técnica  por  el  I.U.D.O.P.  (Insti- 
tuto Uruguayo  de  la  Opinión  Pública).  No  se  trata  de  un  tra- 
bajo profundo  de  sociología  religiosa,  pues  esto  hubiera  reque- 
rido otro  tipo  de  método  de  trabajo,  debiéndose  realizar  en  ese 
caso  la  encuesta  sobre  el  mismo  terreno  religioso  en  cuestión 
(las  iglesias  y  sus  adherentes).  Sólo  muestra  la  opinión  de  sec- 
tores urbanos  de  Montevideo,  Salto  y  Meló  en  torno  al  proble- 
ma religioso.  Sigue,  en  segundo  lugar,  un  trabajo  mío  sobre  El 
Proceso  de  Secularización  en  el  Uruguay:  sus  causas  y  resultan- 
tes, que  no  pretende  ser  original,  y  sí  una  síntesis  de  varias 
fuentes  que  dan  luz  al  asunto.  Posteriormente  viene  un  pequeño 
ensayo  de  Híber  Conteris  sobre  El  problema  religioso  en  la  na- 
rrativa uruguaya  contemporánea,  y  por  último,  un  trabajo  al 
que  Don  Romeo  Fiore  dedicara  los  últimos  esfuerzos  intelectua- 
les de  su  vida:  La  superstición  en  el  Uruguay. 

A  la  memoria  de  Don  Romeo  Fiore,  los  que  fuimos  copartí- 
cipes suyos  en  esta  empresa,  dedicamos  este  trabajo  con  respeto, 
admiración  y  profundo  afecto. 

Julio  de  Santa  Ana. 
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CAPITULO  I 


INTERPRETACION  DE  LA  ENCUESTA  SOBRE 
LA  SITUACION  RELIGIOSA  URUGUAYA 


INTRODUCCION 

I.    Propósitos  —  Métodos  —  Cronología 
1 .  Propósitos 

La  encuesta  sobre  religión  fue  realizada  por  el  Instituto  Uru- 
guayo de  la  Opinión  Pública  por  especial  encargo  de  la  Federa- 
ción de  las  Iglesias  Evangélicas  del  Uruguay.  La  F.I.E.U.  inter- 
vino activamente  en  la  programación  de  la  encuesta. 

Es  propósito  del  estudio  esclarecer,  mediante  entrevistas  per- 
sonales, actitudes,  tendencias  y  tabúes  del  pueblo  uruguayo,  so- 
bre la  existencia  de  Dios,  las  religiones  y  el  clero. 

También  se  investigó,  como  control,  la  actitud  hacia  cier- 
tas formas  de  superstición  y  hacia  ciertos  slogans  relacionadas 
con  el  país. 

El  presente  análisis  arroja  información  sobre  los  siguientes 
puntos: 

1.  Los  creyentes 

a.  Porcentajes  de  creyentes  de  las  distintas  religiones. 

b.  Influencia  de  sexo,  edad  y  status  socio-económico. 

c.  Influencias  de  la  educación  y  del  tipo  de  escuela 
primaria  y  secundaria. 

d.  Práctica  de  la  religión  (asistencia  a  ceremonias  y 
ritos) . 

e.  Antigüedad  de  la  creencia  (edad  en  que  se  comenzó 
a  creer). 

í.    Factores  determinantes  y  reforzadores  de  la  creencia, 
g.    Las  conversiones  — los  cambios  de  denominación  de 
la  creencia. 

2.  Los  indecisos  y  los  que  dudan. 

a.  Porcentajes  de  personas  con  fe  vacilante. 

b.  Categorización    socio-económica   y   cultural  de  los 
que  dudan. 

c.  Causas  y  factores  que  determinan  la  duda. 

d.  Edad  en  que  se  comenzó  a  dudar. 

3.  Los  no  creyentes 

a.    Porcentajes  de  personas»   sin  creencias  religiosas. 
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b.  Clasificación  y  categorización  económico-demográfi- 
ca de  los  no  creyentes. 

c.  Factores  determinantes  y  reforzadores  de  los  no  cre- 
yentes . 

4.  Actitud  hacia  las  iglesias  y  sacerdotes. 

a.  Opiniones  sobre  las  iglesias  católicas  y  protestantes 
(clasificadas  por  creencia  del  contestante  y  otros  fac- 
tores socio-económico-demográficos) . 

b.  Opiniones  sobre  los  sacerdotes  mediante  el  uso  de 
listas  de  palabras  de  conceptualización. 

5.  Superstición  y  prácticas  esotéricas. 

a.  Porcentajes  de  superstición  admitida  por  los  distin- 
tos grupos  socio-económico-demográficos. 

b.  Porcentajes  de  formas  sutiles  de  superstición  prac- 
ticadas en  la  vida  real, 

c.  Actitudes  frente  a  los  horóscopos. 

d.  Porcentajes  de  consultas  a  curanderos,  hipnotistas  y 
de  cultos  esotéricos. 

6.  Actitud  frente  a  las  religiones. 

a.  Las  religiones  como  fuente  de  felicidad. 

b.  Las  religiones  como  factor  de  moralidad  personal. 

c.  Las  religiones  y  el  bienestar  social. 

7.  Los  medios  de  información. 

a.  Los  libros  y  lecturas  religiosas. 

b.  Las  audiciones  religiosas  en  radio  y  TV. 

8.  Otros  temas. 

a.  Opiniones  sobre  el  destino  del  país. 

b.  Tabúes  más  importantes  en  la  vida  institucional 
uruguaya. 

c.  Porcentajes  de  práctica  de  los  juegos  de  azar. 

d.  Elementos  de  demografía  religiosa  (porcentajes  de 
/  bautismos  y  casamientos  religiosos  clasificados  por 

categorías  socio-económicas). 

2.    Método  utilizado 

El  método  utilizado  fue  el  de  entrevistas  personales  a  los 
miembros  de  una  muestra  seleccionada  por  el  sistema  Gallup  de 
Probabilidad  de  Area  Controlada. 

La  selección  de  la  muestra  puede  describirse  de  esta  manera: 
1.    Las  áreas  de  encuesta  fueron  divididas  en  segmen 
tos  cantonales  los  cuales  debidamente  numerados, 
fueron  sorteados. 
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2.  Sobre  los  segmentos  sorteados,  fueron  numeradas  las 
manzanas  y  vueltas  a  sortear. 

3.  Sobre  las  manzanas  sorteadas,  fueron  numeradas 
las  casas  de  vivienda,  a  partir  de  la  esquina  situada 
en  el  ángulo  nor-oeste  en  sentido  inverso  al  giro  de 
las  agujas  de  un  reloj.  Se  eligió  una  casa  de  cada 
tres  viviendas,  para  efectuar  la  encuesta.  No  fueron 
tomados  en  cuenta  los  comercios,  a  no  ser  que  los 
propietarios  viviesen  en  los  mismos,  los  hoteles,  hos- 
pitales, sanatorios,  conventos  ni  cuarteles. 

4.  En  cada  casa  de  encuesta,  se  efectuó  el  sorteo  de  los 
habitantes,  entre  las  personas  mayores  de  15  años, 
sin  ninguna  otra  restricción.  Fueron  considerados 
"habitantes"  de  la  finca  a  todas  las  personas  que  ha- 
bitulamente  duermen  en  la  misma,  incluyendo  por 
lo  tanto  las  personas  de  servicio. 

5.  En  caso  de  no  estar  presente  en  la  casa  la  persona 
sorteada,  se  volvió  a  la  vivienda  otra  vez,  el  mismo 
o  al  siguiente  día  en  horas  indicadas  por  los  miem- 
bros de  la  familia  como  las  más  propicias.  Si  la  per- 
sona no  fue  encontrada  en  esa  oportunidad,  se  de- 
sistió .  1 

Por  regla  general,  la  cooperación  pública  puede  reputarse 
de  muy  buena.  Un  porcentaje  muy  bajo,  (1%)  se  negó  a  ser  in- 
terrogado, aduciendo  principalmente  no  tener  tiempo  o  que  los 
temas  de  la  encuesta  eran  de  carácter  personal  y  que  prefería 
no  hablar  de  ellos.  Las  personas  que  no  pudieron  ser  encontra- 
das luego  de  la  segunda  visita,  son  también  escasas,  ya  que  no 
pasa  del  1.5%  en  el  total  de  la  muestra. 

Es  impresión  de  los  encuestadores,  que  las  preguntas  fueron 
contestadas  de  buena  fe  y  que  ciertas  imprecisiones  o  errores  o 
falta  de  congruencia  registradas  en  ciertos  cuestionarios  se  de- 
ben, más  que  nada  a  la  escasa  cultura  de  los  contestantes. 

Los  cuestionarios  fueron  revisados  uno  por  uno,  anotadas  to- 
das las  respuestas  conceptuales  para  la  confección  de  códigos  y 
luego  codificados  numéricamente.  Luego  la  información  fue  tra- 
ducida a  fichas  Hollerith  y  se  hicieron  los  cuadros  luego  de  con- 
venir los  cruces  con  los  patrocinadores  de  la  investigación.  Di- 
chos cuadros  y  cruces,  presentados  en  forma  porcentualizada,  in- 
tegran las  tablas  de  resultados  de  este  informe. 

Debe  hacerse  notar  que  con  estas  tabulaciones,  no  han  que- 
dado agotadas  las  posibilidades  de  cruces  del  estudio.  En  el  fu- 
turo, de  desearlo  los  patrocinadores,  IUDOP  podrá  proporcionar 
nuevos  cruces  para  otros  estudios  que  se  desee  hacer. 

En  todos  los  resultados  porcentuales,  los  porcentajes  figuran 
redondeados  en  la  unidad  más  próxima. 
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3.    Cronología  del  trabajo. 

Preparación  de  la  muestra  1  a  5  de  octubre  1963 
trabajos  de  campo: 

MONTEVIDEO  10  a  25  de  octubre  1963 

SALTO  4  a  10  de  octubre  1963 

MELO  25  a  30  de  noviembre  1963 

Codificación  de  los  cuestionarios  4  a  10  de  diciembre  1963 

Perforación  y  análisis  mecánicos  11  a  22  de  diciembre  1963 

Preparación  del  informe  26  de  dic.  a  10  de  enero  1964 

II.    Características  de  la  muestra 

1.    .Características  de  la  muestra. 

La  encuesta  fue  levantada  en  tres  ciudades  de  Uruguay: 
Montevideo,  Meló  y  Salto. 

Los  resultados  son  perfectamente  válidos  para  cada  una  de 
estas  localidades,  dentro  de  bandas  de  error  calculables.  Se  ha 
estimado  que  los  resultados  de  Montevideo,  son  exactos  dentro 
de  un  error  standard  de  3.8%  y  los  de  las  otras  dos  ciudades 
soportan  porcentajes  de  error  algo  mayores,  de  8.9%. 

La  muestra  total  no  representa  necesariamente  una  mues- 
tra nacional,  ya  que  están  representadas  en  la  misma  ciertas 
zonas  características  como  la  frontera  norte,  donde  aparecen  cier- 
tos cultos  esotéricos  de  características  especiales  (espiritistas)  y 
el  centro  del  país,  donde  se  sospecha  cierta  atipicidad.  De  cual- 
quier manera,  de  desearse,  información  de  otras  zonas  puede 
ser  incorporada  sin  ninguna  dificultad  y  dada  las  características 
del  tema,  donde  los  cambios  se  producen  con  mucha  lentitud  en 
el  tiempo,  el  trabajo  puede  ser  convertido  en  muestra  nacional 
en  cualquier  momento. 

La  muestra  en  sí,  corresponde  bastante  adecuadamente  a 
las  características  censales  de  las  zonas  investigadas: 


NUMERO  DE  CASOS:  931  casos  positivos 
LUGAR  DE  LA  ENCUESTA 


Montevideo 

521 

56% 

Meló 

201 

22 

Salto 

209 

22 

931 

100% 

SEXO: 

Masculino 

431 

44% 

Femenino 

518 

56 

949  100% 
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POSICION  ECONOMICA: 


Alta 

Media 

Baja 


107 
676 
148 


11% 
73% 
16 


931 


100% 


INSTRUCCION: 


Ninguna-Prim.  2  años  252 

Primaria  completa  412 

Secundaria  comp.  e  inc.  231 

Universitaria  completa  e  incompleta  36 


27% 
44 
25 
4 


931 


100% 


CAPITULO  I:    Coeficientes  de  Instrucción 

En  lo  que  se  refiere  al  problema  invocado  en  este  capítulo 
es  posible  apreciar  los  siguientes  comportamientos: 

A.  El  porcentaje  de  aquéllos  que  no  tienen  ninguna  ins- 
trucción primaria  es  verdaderamente  muy  bajo,  apenas  el  5%  de 
los  encuestados.  Esto  señala  que  los  datos  de  nuestra  encuesta 
no  denotan  una  gran  diferencia  de  los  datos  aportados  por  otros 
organismos,  sean  nacionales  (CIDE)  o  internacionales  (UNESCO). 

B.  Lo  que  llama  la  atención  es  el  alto  índice  de  deserción 
escolar:  un  26%  de  la  población  encuestada  declaró  haber  aban- 
donado sus  estudios  primarios  antes  de  llegar  a  59  año  es- 
colar, lo  que  unido  al  5%  que  declaró  no  haber  recibido  instruc- 
ción alguna  señala  un  porcentaje  de  31%  — casi  una  tercera  par- 
te de  las  personas  encuestadas —  que  no  tienen  el  mínimo  nece- 
sario de  instrucción. 

C.  Con  respecto  a  la  enseñanza  secundaria,  un  69%  de  los 
encuestados  no  la  ha  cursado  y  sólo  un  19%  pudo  llegar  hasta 
4"?  año,  o  sea  completar  el  primer  ciclo  de  enseñanza  media.  Es 
evidente  que  el  índice  no  es  muy  halagador,  especialmente  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  enseñanza  secundaria  en  nuestro  país  ha 
sido  bastante  popularizada  mediante  la  creación  de  liceos  que 
cubren  prácticamente  casi  todo  el  territorio  nacional.  Por  otra 
parte  la  exigencia  cada  vez  mayor  de  poseer  el  primer  ciclo  de 
enseñanza  media  completa  parecería  no  tener  mucho  eco,  de 
acuerdo  a  los  resultados  de  la  encuesta. 

D.  Los  datos  referentes  a  la  enseñanza  industrial  son  de- 
soladores: sólo  el  4  %  de  los  encuestados  ha  cumplido  ciclos  de 
enseñanza  industrial.  Tenemos  que  destacar  que  el  porcentaje  de 
hombres  que  sigue  la  enseñanza  industrial  es  mayor  que  el  de 
las  mujeres,  a  la  vez  que  hay  un  porcentaje  ligeramente  superior 
de  integrantes  de  la  clase  media  que  la  siguen  en  relación  a  las 
clases  alta  y  baja. 
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E.  En  relación  al  segundo  ciclo  de  enseñanza  secundaria, 
sólo  un  10%  de  los  encuestados  ha  continuado  estudios  en  tal 
sentido.  Aquéllos  que  tienen  posición  económica  alta  son  los  que 
continúan  estos  estudios  con  mayor  facilidad:  hay  un  22%  con- 
tra un  7%  de  clase  media  y  un  1%  de  clase  baja. 

F.  En  lo  que  se  refiere  a  estudios  universitarios,  sólo  el 
4%  de  la  población  encuestada  ha  realizado  algunos,  destacán- 
dose de  nuevo  entre  ellos  los  que  pertenecen  a  la  clase  alta. 

G.  El  Departamento  que  posee  el  índice  más  bajo  en  cuan- 
to al  ciclo  de  enseñanza  completa  es  Salto  que  fue,  a  su  vez,  el 
que  posee  el  mayor  índice  de  deserción  escolar:  sólo  el  50%  ter- 
minó 69  año  de  escuela  y  hay  un  10%  que  no  tiene  ninguna  ins- 
trucción. La  ciudad  en  donde  el  índice  de  deserción  escolar  es 
menor  es  Montevideo,  que  a  su  vez  presenta  la  cifra  más  baja 
en  relación  a  los  que  no  tienen  ninguna  instrucción:  el  70%  cum- 
plió hasta  69  año  de  escuela  y  sólo  el  2%  no  tiene  instrucción. 
En  lo  que  se  refiere  a  enseñanza  secundaria  no  hay  mayores  di- 
ferencias entre  los  casos  encuestados:  los  que  terminaron  secun- 
daria fluctúan  entre  el  15%  en  Salto,  el  18%  en  Meló  y  el 
21%  en  Montevideo;  en  tanto  que  los  que  no  cursaron  secunda- 
ria fluctúan  entre  el  68%  en  Meló  y  el  71%  en  Salto.  En  lo  que 
se  refiere  a  enseñanza  industrial,  los  índices  indican  una  concu- 
rrencia tan  baja  a  escuelas  de  esa  orientación,  que  no  creemos 
conveniente  entrar  a  hacer  discriminaciones  en  las  mismas.  En 
lo  que  se  refiere  a  enseñanza  Preparatoria,  Montevideo  y  Meló 
señalan  un  índice  bastante  semejante  de  aquéllos  que  la  han 
cursado:  12%  y  11%,  en  tanto  que  Salto  da  un  porcentaje  de 
sólo  el  7%.  Igual  cosa  sucede  en  relación  a  los  casos  encuesta- 
dos  sobre  estudios  Universitarios:  de  Montevideo  y  Meló  hay 
un  5%  de  los  encuestados  que  han  realizado  un  estudio  univer- 
sitario en  tanto  que  Salto  sólo  tiene  el  1%  que  ha  realizado  al- 
guna actividad  de  este  tipo. 

H.  En  lo  que  se  refiere  a  clase  social  es  evidente  que  los 
que  son  de  clase  alta  tienen  mayor  acceso  a  los  medios  de  ins- 
trucción, siguiendo  por  orden  la  clase  media  y  la  baja:  llaman- 
do la  atención  el  hecho  de  que  sólo  el  1%  de  la  clase  baja,  se- 
gún la  encuesta,  registra  el  haber  cursado  estudios  Preparato- 
rios y  estudios  Universitarios.  Por  otra  parte  el  índice  referen- 
te a  la  clase  media  y  los  estudios  Universitarios  por  ella  cum- 
plidos, también  señala  que  son  muy  pocos  los  de  ese  grupo  que 
pueden  entrar  en  la  Universidad:  sólo  el  4  %.  Pero  lo  que  llama 
más  la  atención  es  el  porcentaje,  a  nuestro  entender,  de  miem- 
bros de  la  clase  baja  sin  instrucción  alguna:  16%. 

L  En  lo  que  se  refiere  a  los  grupos  religiosos,  es  posible 
apreciar  los  siguientes  puntos  de  interés: 

a.  El  grupo  judío  es  el  único  que  no  demuestra  tener  defi- 
ciencias en  lo  referente  a  la  instrucción  primaria,  a  la  vez  que 
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presenta  el  mayor  porcentaje  entre  los  que  han  terminado  el  ci- 
clo primario  completo:  89%. 

b.  El  grupo  católico  señala  por  una  parte  un  porcentaje  de 
62%  que  ha  cumplido  la  instrucción  primaria  completa,  una  de- 
serción escolar  del  27%  antes  de  llegar  a  5?  grado  escolar  y  un 
5%  que  no  tiene  ninguna  enseñanza. 

c.  El  grupo  que  ha  sido  llamado  "otras  creencias"  y  "sin 
religión"  presenta  porcentajes  similares. 

d.  El  grupo  protestante  es  el  que  revela  un  alto  índice  de 
falta  de  instrucción  primaria:  18%  no  ha  tenido  instrucción  de 
ese  tipo.  Sólo  un  52%  del  grupo  protestante  ha  completado  el 
ciclo  de  primaria  completo  y  se  advierte  una  deserción  escolar 
antes  de  llegar  a  5?  grado  del  26%. 


PREGUNTA  1: 

"¿Hasta  nué  ano    cursó  Ud.  Escuela  Primaria?" 
TABLA  1 


Características 


¡mero 

¡gundo 

ircero 

0. 

w 

1- 

TODOS   

.  2% 

6% 

8% 

Montevideo   

.  2 

5 

7 

Meló   

.  2 

6 

10 

Salto   

2 

8 

10 

Sexo 

.  2 

6 

7 

Femenino   

2 

6 

9 

Posición  Económica 

Alta   

.  2 

1 

Media   

.  2 

5 

8 

Baja   

.  3 

11 

14 

Creencias 

.  2 

6 

8 

Protestantes   

.  7 

11 

4 

11 

Otras  creencias   

2 

5 

8 

.  2 

4 

13 

o 

o 

| 

ra 
c 

t 

c 

o 

a. 

M 

ra 

3 
O 

'5 
a 

01 

</) 

•01 
V) 

z  Total  Base 

10% 

5% 

63% 

4% 

5% 

100% 

93i 

8 

5 

70 

1 

2 

100 

521 

11 

5 

60 

6 

100 

201 

13 

7 

50 

10 

100 

209 

10 

6 

65 

3 

100 

413 

10 

5 

61 

1 

6 

100 

518 

4 

2 

90 

1 

100 

107 

10 

7 

65 

1 

2 

100 

676 

14 

7 

34 

1 

16 

100 

148 

11 

6 

62 

5 

100 

699 

4 

4 

52 

18 

100 

28 

83 

6 

100 

18 

8 

4 

70 

1 

2 

100 

132 

7 

2 

70 

2 

100 

54 
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PREGUNTA  2: 

"¿Hasta  qué  año  cursó  Ud.  Enseñanza  Secundaria  (Liceo)?" 
TABLA  2 


Características 


TODOS 


Montevideo 

Meló   

Salto   


Posición  Económica 


Alta  .. 
Media 
Baja  . 


Católicos   

Protestantes    . . 

Judíos   

Otras  creencias 
Sin  religión  ... 


3% 

5% 

4% 

19% 

69% 

100% 

931 

2 

3 

21 

69 

100 

521 

2 

7 

5 

18 

68 

100 

201 

5 

4 

4 

15 

71 

100 

209 

3 

5 

5 

19 

68 

100 

413 

2 

5 

3 

18 

72 

100 

518 

2 

8 

4 

43 

43 

100 

107 

3 

5 

5 

19 

68 

100 

676 

1 

3 

1 

2 

93 

100 

148 

2 

5 

4 

17 

72 

100 

699 

4 

4 

4 

21 

67 

100 

28 

22 

11 

45 

22 

100 

18 

5 

5 

4 

16 

70 

100 

132 

4 

4 

4 

35 

53 

100 

54 
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PREGUNTA  3: 

"¿Hasta  qué  año  Ud.  fue  a  alguna  escuela  técnica  o  industrial?" 
TABLA  3 


Características 


=     ~  t: 


TODOS    — %      1%     2%      1%    — %    — % 


Montevideo    —       1  3 

Meló    —      —  2 

Salto    —       1  1 


Posición  Económica 


Alta    —      —  1 

Media    —       1  3 

Baja    —       1  1 


Católicos    —  1  2 

Protestantes    4  —  — 

Judíos    —  —  6 

Otras   creencias  —  —  5 

Sin   religión    —  2  4 


o 
Z 

Total 

Base 

96% 

100% 

931 

94 

100 

521 

97 

100 

201 

98 

100 

209 

92 

100 

413 

98 

100 

518 

96 

100 

107 

95 

100 

676 

98 

100 

148 

97 

100 

699 

96 

100 

28 

94 

100 

18 

91 

100 

132 

94 

100 

54 
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PREGUNTA  4: 

"¿.Hasta  qué  año  cursó  Ud.  estudios  preparatorios?" 

TABLA  4 


Características 


TODOS 


Montevideo    3  9  88  100  521 

Meló    2  9  89  100  201 

Salto    2  5  93  100  209 


Masculino    3  8  89  100  413 

Femenino    2  8  90  100  518 

Posición  Económica 

Alta    3  22  75  100  107 

Media    3  7  90  100  676 

Baja    —  1  99  100  148 


Católicos    2  7  91  100  699 

Protestantes    4  11  85  100  28 

Judíos   r   11  17  72  100  18 

Otras   creencias    2  7  91  100  132 

Sin   religión    4  17  79  100  54 
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PREGUNTA  5: 


"¿Hasta  qué  año  cursó  Ud.  estudios  universitarios?" 


Características 


Femenino 


Posición 
Económica 


I  1  I  !  I  i  I  ! 


1%    2%     1%    — %   — % 


Montevideo    1      2        1      —  — 

Meló    —      4      —      —  1 

Salto    —      i      —  —   


Masculino    —      2       1                97 


96% 

100% 

931 

95 

100 

521 

95 

100 

201 

99 

100 

209 

96 


A'ta..  -  l  2  1  1  1  -  1  -  —  87  100  107 

Me.dia    1  2  1  -  —  —  —  -  —  -  96  100  676 

Ba>a    1  —  —  —  —  —  —  —  —  —  99  100  148 

Creencias 

Católicos    -  2  1  —  —  -  —  _  _  _  97  100  699 

Protestantes   ....  7  —  —  4  —  —  —  —  —  —  89  100  28 

i"dí°s    6  —  —  —  6  —  —  —  —  —  88  100  18 

Otras  creencias  .12  1  —  1  1  -  -  -  _  94  100  132 

Sin  religión    —  2  2  —  —  2  —  2  —  —  92  100  54 
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CAPITULO  II:    Instrucción  confesional. 


A.  Los  índices  que  presenta  la  encuesta  señalan  claramen- 
te que  la  población  eneuestada  ha  recibido  su  educación  de  dos 
principales  '.'.entes:  el  73%  ha  cursado  la  escuela  laica,  en  tan- 
to que  el  21  Te  ha  cursado  la  escuela  católica.  El  porcentaje  de 
asistentes  a  la  escuela  laica  es  mayor  en  Meló  (78%),  en  tanto 
que  en  Salto  es  del  69%.  Es  en  Montevideo  donde  se  registra  e¡ 
mayor  porcentaje  de  asistentes  a  escuelas  de  confesión  católica 
(24%)  y  le  sigue  Salto  con  un  21%, 

B)  La  clase  alta  es  la  que  envía  con  mayor  asiduidad  sus 
hijos  a  la  escuela  católica  (35%),  pero  también  es  de  señalar  el 
porcentaje  del  22  %  de  elementos  de  la  clase  media  que  han  rea- 
lizado estudios  en  la  escuela  confesional  católica.  Ese  porcenta- 
je decrece  sensiblemente  con  relación  a  la  clase  baja  (9%). 

C.  Es  evidente  que  el  mayor  número  de  aquellos  que  envían 
sus  hijos  a  la  escuela  católica  son  los  católicos  (26%),  en  tanto 
que  predominan  entre  los  que  envían  sus  hijos  a  las  escuelas 
laicas,  los  que  pertenecen  a  "otras  creencias"  y  a  "sin  religión" 
(87  y  89%  respectivamente). 

D.  Decrece  sensiblemente  el  número  de  aquellos  que  en- 
vían sus  hijos  al  liceo  confesional.  Sólo  un  3%  asiste  al  liceo  ca- 
tólico, en  tanto  que  el  resto  ha  contestado  haber  asistido  o  asis- 
tir a  un  liceo  laico.  Nuevamente  en  este  caso,  la  clase  económi- 
ca alta  es  la  que  envía  con  mayor  asiduidad  sus  hijos  al  liceo 
confesional.  Parecería  que  lo  usual  entre  aquellos  que  han  re- 
portado una  enseñanza  confesional  es  que  ésta  haya  sido  im- 
partida por  la  escuela  primaria  católica,  continuando  sus  es- 
tudios secundarios  en  el  liceo  laico. 

E.  La  encuesta  demuestra  que  la  mayor  parte  de  la  pobla- 
ción envía  sus  hijos  a  los  institutos  de  enseñanza  pública  seña- 
lándose así  el  ascendiente  de  la  escuela  laica  en  las  sociedades 
de  las  ciudades  encuestadas. 
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PREGUNTA  6: 


"A  TODOS  LOS  QUE  REALIZARON  ESTUDIOS 
Alguna  de  las  instituciones  (escuelas,  liceos,  etc.) 
¿tenía  una  orientación  religiosa?  ¿Cuál?" 


TABLA  6 


Características 


TODOS 


Montevideo 

Meló   

Salto   


21% 

— % 

1% 

73% 

5% 

100% 

931 

24 

1 

73 

2 

100 

521 

13 

1 

1 

78 

7 

100 

201 

21 

69 

10 

100 

209 

Sexo 


Masculino    20  1  — 

Femenino   22         —  i 


Alta    35 

Media    22 


Baja    9 


Católicas   

Protestantes    . . 

Judíos   

Otras  creencias 
Sin   religión    . . 


64 

1 

100 

107 

1 

74 

3 

100 

676 

1 

1 

73 

16 

100 

148 

26 

69 

5 

100 

699 

4 

4 

74 

10 

100 

28 

6 

17 

77 

100 

18 

7 

2 

2 

87 

2 

100 

132 

9 

89 

2 

100 

54 
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PREGUNTA  7: 


"¿Y  el  liceo,  tenía  alguna  orientación  religiosa  o  no?" 
TABLA  7 


Características 


o       i.        3,       5       2       Zw      Total  Base 


TODOS   

3% 

— % 

— % 

27% 

70% 

100% 

931 

3 







28 

69 

100 

521 

Meló   

4 

— 

1 

— 

27 

68 

100 

201 

Salto   

1 

27 

72 

100 

209 

Sexo 

3 

29 

68 

100 

413 

Femenino   

3 

26 

71 

100 

518 

Posición  Económica 

Alta   

9 

48 

43 

100 

107 

Media   

3 

29 

68 

100 

676 

Baja   

1 

1 

5 

93 

100 

148 

Creencias 

4 

25 

71 

100 

699 

Protestantes   

32 

68 

100 

28 

Judíos   

6 

6 

66 

22 

100 

18 

Otras  creencias   

30 

70 

100 

132 

Sin  religión   

2 

44 

54 

100 

54 
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CAPITULO  III:  Los  Creyentes. 

Este  capítulo  revela  los  siguientes  aspectos: 

a.  El  89%  de  las  personas  encuestadas  dice  creer  en  la 
existencia  de  Dios. 

b.  Sólo  un  8%  se  declaró  no  creyente,  y  un  3%  señala 
el  que  a  veces  cree  y  a  veces  duda  de  dicha  existencia. 

c.  Es  mayor  el  índice  de  creencia  en  Dios  en  la  clase  baja 
(92%)  que  en  las  otras:  clase  media  87%,  y  clase  alta,  83%,  o 
sea  que  hay  un  rechazo  mayor  a  la  creencia  en  Dios  entre  miem- 
bros de  las  clases  superiores. 

d.  En  lo  que  se  refiere  a  la  relación  entre  la  creencia  y  el 
sexo,  hay  un  porcentaje  bastante  acentuado  de  mayor  creencia 
en  el  sexo  femenino  que  en  el  masculino,  94%  de  mujeres  dicen 
creer,  y  80%  de  hombres  comparten  su  opinión. 

e.  En  lo  que  se  refiere  a  la  relación  entre  instrucción  y 
creencia  debemos  señalar  lo  siguiente:  existe  una  aceptación  ma- 
yor de  la  creencia  en  Dios  en  razón  inversa  a  la  instrucción  reci- 
bida. Entre  aquéllos  que  no  tienen  ninguna  instrucción  o  que 
sólo  han  llegado  hasta  2?  año  de  escuela  primaria  hay  un  94% 
que  creen;  entre  los  que  tienen  primaria  completa  un  89%;  entre 
los  que  han  cursado  secundaria  un  83%;  y  entre  el  grupo  de 
universitarios  sólo  un  72%  dice  creen  en  la  existencia  de  Dios. 
For  otra  parte  es  en  este  grupo  también  donde  se  da  el  único 
índice  de  personas  que  dicen  ser  indiferentes  al  problema,  io 
que  revela  una  relativa  prescindencia  de  los  universitarios  res- 
pecto al  asunto. 

f.  Ha  llamado  la  atención  a  los  organizadores  de  la  en- 
cuesta el  alto  índice  de  creencia  en  las  áreas  encuestadas.  Du- 
rante mucho  tiempo  se  tuvo  la  sensación  que  el  Uruguay  poseía 
un  elevado  número  de  personas  no  creyentes.  Los  datos  de  la 
encuesta  señalan  lo  contrario.  Esto  no  quiere  decir  que  la  socie- 
dad uruguaya  sea  una  sociedad  "religiosa"  o  donde  se  efectúan 
un  alto  índice  de  prácticas  religiosas.  Come  veremos  más  adelan- 
te, la  sociedad  uruguaya  no  puede  ser  considerada  una  sociedad 
religiosa  al  menos  en  las  áreas  encuestadas. 

g.  Según  la  tabla  9  se  advierte  que  el  56%  de  los  encues- 
tados  profesaban  su  creencia  cuando  eran  muy  pequeños,  lo  que 
lleva  a  pensar  en  la  transmisión  hereditaria  de  la  misma.  Ello 
resulta  corroborado  también  por  los  datos  resultantes  de  la  pre- 
gunta 10  presentados  en  la  tabla  10:  el  60%  de  los  que  dicen 
creer  señalaban  haber  recibido  enseñanza  religiosa  por  parte  de  su 
madre,  en  tanto  que  un  14%  de  los  mismos  señalan  haberla 
recibido  por  parte  de  otros  familiares.  Ello  parecería  indicar 
la  importancia  de  la  tradición  familiar  con  referencia  a  la  fe 
religiosa. 

h.  La  tabla  9  muestra  también  que  la  segunda  infancb 
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y  la  adolescencia  son  edades  propicias  para  las  conversiones. 

i.  Luego  de  los  16  años  casi  no  se  producen  conversiones: 
sólo  el  1%  declaró  haber  comenzado  a  creer  entre  los  16  y  25 
años,  en  tanto  que  un  porcentaje  igual  declaró  haber  comenzado 
a  tener  fe  entre  los  26  y  los  50  años.  Es  de  señalar  que  después 
de  los  50  años  la  encuesta  no  ha  registrado  conversiones. 

j.  Desde  el  punto  de  vista  de  las  clases  sociales,  la  encues- 
ta señala  que  el  mayor  índice  de  cambio  hacia  la  creencia  en 
Dios  se  aprecia  en  la  clase  baja  y  ocurre  entre  los  11  y  los  15 
años. 

k.  De  acuerdo  a  la  clasificación  por  instrucción  recibida, 
el  mayor  índice  de  conversiones  se  produce  en  el  grupo  que  ha 
cursado  más  tarde  estudios  universitarios,  pudiendo  señalar  al 
respecto  que  hay  un  15%  de  los  integrantes  de  ese  grupo  que 
señala  haber  comenzado  a  creer  entre  los  11  y  los  15  años.  Sin 
embargo,  teniendo  en  cuenta  el  número  pequeño  que  constituye 
la  base  de  la  encuesta  relativo  a  este  grupo,  estimamos  que  és+e 
índice  no  puede  ser  tomado  como  definitivo. 
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PREGUNTA  8: 


"Ahora,  actualmente,  ¿cree  Ud.  en  la  existencia  de  Dios?* 


Características 


Montevideo 

Meló   

Salto   


Posición  Económica 


Alta  .. 
Media 
Baja  . 


Ninguna  (Prim.  2  años) 

Primaria  completa   

Secundaria   

Universitaria   


Católica   

Protestante  

Judía   

Otras  creencias 
Sin   religión    . . . 


89% 

8% 

3% 

— % 

100 

87 

'  9 

4 

100 

92 

6 

2 

H 

86 

g 

5 

io° 

80 

14 

5 

1 

100 

94 

4 

2 

— 

100 

83 

13 

4 

100 

87 

9 

4 

100 

92 

4 

3 

1 

100 

94 

4 

2 

100 

89 

8 

3 

100 

83 

13 

4 

100 

72 

17 

8 

3 

100 

95 

3 

2 

100 

93 

7 

100 

88 

6 

6 

100 

86 

3 

11 

100 

90 

10 

100 

413 
518 


252 
412 
231 
36 
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PREGUNTA  9: 


"PARA  LOS  QUE  CREEN  EN  DIOS 
¿A  nué  edad  comenzó  Ud.  a  creer  en  Dios?" 


Características 


Montevideo 

Meló   

Salto   


Posición  Económica 


Alta 
Media 
Baja  . 


Ninguna  (Prim.  2  años) 

Primaria  completa   

Secundaria   

Universitaria   


Católica   

Protestante   

Judía   

Otras  creencias 


T  A  E 

L  A 

9 

s 

o 

<c 

o  ■ 

e 

c 

o 

IC 

ra 

£■» 

re 

re 

S 

*m 

e 

ui 

e 

»£ 

0) 

■o 

u> 

ta 

<M 

¡sde 
ntes 

o 

a 

0) 

I 

2 
c 

:spu 

ó« 

Ul 

c 

Ul 

Q 

Total 

56% 

35% 

7% 

1% 

1% 

 % 

100% 

56 

37 

6 

1 

100 

41 

45 

10 

1 

2 

2 

100 

73 

19 

4 

2 

2 

100 

53 

37 

8 

í 

1 

— 

100 

59 

33 

6 

1 

100 

64 

31 

3 

2 

100 

56 

36 

6' 

1 

1 

100 

52 

31 

12 

2 

3 

100 

60 

32 

g 

100 

53 

38 

7 

1 

1 

100 

59 

33 

5 

2 

1 

100 

62 

19 

15 

4 

100 

55 

37 

6 

1 

1 

100 

54 

19 

19 

8 

100 

81 

13 

6 

100 

56 

31 

10 

2 

1 

100 
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PREGUNTA  10: 


"PARA  LOS  QUE  CREEN  EN  DIOS 
¿De  quién  o  de  quiénes  recibió  Ud.  la  enseñanza  religiosa? 
¿Quién  o  quiénes  le  enseñaron  a  Ud.  a  creer?" 

TABLA  10 


E 


Características 


TODOS   

60% 

14% 

14% 

29% 

2% 

7% 

2% 

1% 

129% 

850 

60 

18 

17 

33 

3 

8 

2 

1 

142 

471 

60 

10 

11 

28 

7 

3 

119 

189 

Salto 

61 

10 

10 

18 

g 

2 

Sexo 

58 

15 

14 

25 

3 

9 

3 

2 

129 

353 

62 

13 

14 

31 

2 

6 

2 

1 

131 

497 

Posición  Económica 

Alta   

70 

12 

17 

12 

2 

5 

3 

121 

93 

59 

16 

14 

31 

2 

8 

2 

1 

133 

616 

Baja   

58 

7 

10 

30 

5 

4 

4 

1 

119 

141 

Instrucción 

Ning.  (Prim.  2  años) 

13 

11 

33 

2 

7 

4 

130 

241 

Primaria  completa  . 

62 

16 

15 

29 

3 

5 

1 

1 

132 

378 

60 

11 

15 

23 

1 

10 

1 

3 

124 

202 

Universitaria   

52 

24 

14 

21 

10 

121 

29 

Creencias 

Católica   

65 

14 

16 

30 

12 

5 

2 

1 

145 

676 

Protestante   

50 

19 

4 

8 

4 

4 

15 

104 

26 

Judfa   

24 

12 

6 

12 

29 

6 

18 

107 

17 

Otras  creencias  . . . 

42 

13 

9 

28 

3 

17 

2 

2 

107 

128 

2!) 


CAPITULO  IV:  Les  no  Creyentes. 


Las  tablas  que  constituyen  la  base  para  la  apreciación  de 
este  capítulo  permiten  señalar  los  siguientes  puntos  importantes: 

A.  Corroborando  lo  señalado  en  el  capítulo  anterior  co- 
rresponde indicar  que  existe  un  coeficiente  bajo  de  personas  que 
se  declararon  no  creyentes,  etc.,  en  las  áreas  encuestadas  (11%). 
En  lo  que  se  refiere  a  los  que  "nunca  creyeron"  ese  porcentaje 
es  apenas  del  3  %  del  total.  (Porcentaje  tomado  sobre  el  total 
.de  los  encusstados). 

B.  De  acuerdo  a  los  resultados  de  la  encuesta  el  mayor 
número  de  los  que  dejan  de  creer,  lo  hacen  entre  los  11  y  los 
25  años.  Hay  un  3.5%  sobre  el  total  que  dejó  de  creer  entre  los 
11  y  los  15  años,  y  hay  un  3%  que  dejó  de  creer  entre  los  16  y 
los  25  años. 

Con  estos  datos  también  se  ratifican  las  apreciaciones  pre- 
sentadas en  el  capitulo  precedente:  la  edad  de  mayor  cambio  en 
lo  que  se  refiere  a  las  creencias  religiosas  es  la  comprendida  en- 
tre los  11  y  los  25  años,  cosa  que  queda  bien  establecida  en  la 
tabla  11. 

C.  Si  bien  no  puede  ser  establecido  de  una  manera  con- 
cluyente  y  definitiva,  parecería  que  aquéllos  que  cumplen  en 
esta  edad  el  ciclo  de  enseñanza  secundaria  pasan  por  una  etapa 
de  crisis  religiosa.  Así  por  ejemplo,  entre  aquéllos  que  han  cursa- 
do secundaria  y  algunos  años  de  universidad  hay  un  41  %  y  un 
45  %  que  han  dejado  de  creer  en  Dios  entre  los  11  y  los  15  años, 
que  es  precisamente  la  edad  en  la  que  usualmente  se  cursan  los 
años  de  liceo. 

D.  En  lo  que  se  refiere  a  las  clases  sociales  se  advierte  una 
mayor  independencia  juvenil  frente  a  la  opción  por  la  creencia 
o  la  no  creencia  en  las  clases  alta  y  media  al  mismo  tiempo 
que  un  alto  porcentaje  de  personas  de  la  clase  baja  (el  20%)  ha 
dejado  de  creer  entre  los  26  v  los  50  años. 

E.  Corroborando  otros  datos  del  capítulo  anterior  cabe  se- 
ñalar también  que  no  existe  cambio  en  relación  a  las  creencias 
religiosas  prácticadas  después  de  los  50  años  de  edad. 

F.  La  sociedad  uruguaya  en  las  áreas  encuestadas,  es  am- 
pliamente tolerante  frente  al  fenómeno  religioso.  Evidentemente 
esto  está  en  relación  con  el  alto  índice  de  personas  que  creen  en 
Dios.  Sólo  hay  un  8%  de  los  encuestados  a  los  que  les  molesta 
que  otros  tengan  fe  religiosa,  pero  dentro  de  este  grupo  a  quienes 
les  molesta  que  otros  tengan  fe  en  Dios  el  mayor  porcentaje  en 
proporción  por  departamento  pertenece  a  Salto,  aunque  cabe 
señalar  que  no  puede  tomarse  este  dato  como  algo  concluyente 
y  definitivo. 

G.  Algo  semejante  cabe  señalar  también,  referente  a  la 
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relación  entre  tolerancia  religiosa  y  clase  social.  Esa  tolerancia 
es  plena  entre  los  integrantes  de  la  clase  baja  y  decrece  eviden- 
temente entre  los  miembros  de  la  ciase  alta  aunque  con  referen- 
cia a  este  aspecto  cabe  señalar  las  necesarias  reservas  indicadas 
en  el  punto  F. 

H.  Algo  interesante  es  que  el  457o  de  los  que  no  creen,  les 
gusta  hablar  de  religión,  aumentando  este  porcentaje  en  Salto 
(53%)  y  decreciendo  evidentemente  en  Meló  (33%).  Es  mayor 
ese  interés  para  hablar  de  religión  entre  los  integrantes  de  la 
clase  baja  (60%),  y  menor  entre  ios  de  la  clase  media  (40%);  y  la 
tsbla  13  indica  que  crece  el  interés  po  reí  tema  religioso  a  me- 
dida que  aumenta  el  nivel  educacional.  Ello  evidentemente  corres- 
ponde a  la  apertura  que  es  propia  de  los  más  cultos  para  tratar 
los  diferentes  aspectos  de  la  existencia  humana. 

I.  A  los  hombres  les  gusta  hablar  más  de  religión  que  a  las 
mujeres,  aunque  la  diferencia  de  porcentaje  al  respecto  no  es  muy 
significativa. 

J.  La  tabla  14  intenta  indagar  acerca  de  las  posibles  cau- 
sas de  la  no  creencia.  Y  de  su  contenido  es  posible  señalar  los 
siguientes  puntes:  en  primer  lugar,  hay  un  predominio  neto  entre 
aquéllos  que  dicen  haber  dejado  de  creer  por  causas  referentes 
a  cosas  vistas  u  observadas  o  por  causas  de  inconducta.  Un 
44%  dejó  de  creer  por  cosas  que  ven  u  observan,  en  tanto  que  un 
35%  dejó  de  creer  como  consecuencia  de  la  conducta  de  los  clé- 
rigos.'Esto  parecería  estar  de  acuerdo  con  lo  señalado  anterior- 
mente con  referencia  a  la  edad  en  la  cual  se  opera  una  mayor 
crisis  religiosa.  Hemos  señalado  que  esta  crisis  se  operaba  prin- 
cipalmente en  la  adolescencia,  y  es  en  ésta  también  donde  el 
individuo  otorga  una  importancia  desorbitada  a  todo  lo  que  ve 
y  lo  que  observa,  especialmente  si  se  trata  de  cuestiones  morales. 
El  adolescente  es  absolutista:  exige  todo  o  nada.  No  debemos 
sorprendernos,  por  lo  tentó,  si  cosas  que  nc  le  satisficieron  en 
ese  período'  de  su  vida,  motivaron  de  su  parte  el  abandono  de  la 
creencia.  En  segundo  término  cabe  señalar  también  que  predo- 
minan claramente  cerno  causas  que  han  influido  en  la  no  creen- 
cia, las  de  carácter  práctico  sobre  las  de  carácter  intelectual. 
Sólo  un  13%  reconoce  haber  dejado  de  creer  por  influencia  de 
lectura  de  libros,  revistas  o  diarios;  y  sólo  un  19%  reconoció  el 
haber  dejado  de  creer  como  fruto  de  conversaciones  manteni- 
das con  maestros,  profesores  o  amigos.  Muy  poca  influencia  pa- 
recen tener  al  respecto  los  programas  de  radio  o  de  televisión, 
solamente  un  3%  sobre  una  base  de  75  personas  indicaron  haber 
dejado  de  creer  por  causa  de  estos  medios  de  comunicación. 
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PREGUNTA  11: 


"PARA  LOS  QUE  ACTUALMENTE  NO   CREEN   O  DUDAN 

¿Y  a  qué  edad  recuerda  haber  dejado  de  creer  (o  comenzó  a  dudar) 
en  la  existencia  de  Dios?" 


Características 


Montevideo   

  4 

30 

33 

Meló   

  13 

20 

13 

Salto   

  4 

36 

17 

Masculino    6        30  25 

Femenino    3        29  29 


Posición  Económica 


Alta   -   11        33        17        —  — 

Media    5        31        28         5  — 

Baja    —        20        30        20  — 


Ninguna  (Prim.  2  años)  7  27  40 

Primaria  completa  ....  9  19  34 

Secundaria    —  41  10 

Universitaria    11  45  33 


Católica    3  46  38 

Protestante    —  100  — 

Judia    —  50  50 

Otras   creencias    5  42  37 

Sin   religión    8  8  13 


34% 

100% 

110 

27 

100 

67 

54 

100 

15 

36 

100 

28 

34 

100 

79 

33 

100 

31 

39 

100 

18 

31 

100 

82 

30 

100 

10 

13 

100 

15 

36 

100 

47 

41 

100 

39 

11 

100 

9 

5 

100 

39 

100 

2 

100 

2 

5 

100 

19 

69 

100 

48 
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PREGUNTA  12: 


"PARA  LOS  QUE  ACTUALMENTE  NO  CREEN   O  DUDAN 
¿Le  molesta  o  no  le  molesta  que  otras  personas  (familiares  o  amigos 
suyos)  tensan  fe  religiosa?" 


TABLA  12 


lesta 

molesta 
ente) 

place 

Características 

o 

E 

E 

o 

-i 

¡I 

a 

J 

Total 

Base 

TODOS   

8% 

86% 

6% 

100% 

110 

4 

85 

11 

100 

67 

Meló   

7 

86 

7 

100 

15 

Salto   

18 

82 

100 

28 

Sexo 

Masculino   

9 

86 

5 

100 

79 

Femenino   

6 

84 

10 

100 

31 

Posición  Económica 

Alta   

22 

67 

11 

100 

18 

Media   

6 

88 

6 

100 

82 



100 



100 

10 

Instrucción 

Ninguna  (Prim    2  años) 

100 

100 

15 

Primaria  completa   

11 

85 

4 

100 

47 

Secundaria   

8 

84 

8 

100 

39 

11 

67 

22 

100 

9 

Creencias 

Católica   

5 

82 

13 

100 

39 

50 

50 

100 

2 

Judia   

50 

50 

100 

2 

95 

5 

100 

19 

Sin  religión   

10 

90 

100 

48 

33 


PREGUNTA  13:  !  • 

"PARA  LOS  QUE  ACTUALMENTE  NO  CREEN  O  DUDAN 
Y  en  general,  ¿le  gusta  o  no  le  gusta  hablar  o  discutir  sobre  religión?" 


2 

s  i 


Características  «  = 


TODOS 


Montevideo 

Meló   

Salto   


Posición  Económica 


Alta  .. 
Media 
Baja  . 


Ninguna  (Prim.  2  años) 

Primaria  completa   

Secundaria   

Universitaria   


Católica   , 

Protestante   

Judia   

Otras  creencias 
Sin  religión   . . , 


2 

z 

J 

Total 

Base 

45% 

52% 

3% 

100% 

110 

42 

55 

3 

100 

67 

33 

60 

7 

100 

15 

53 

43 

4 

100 

28 

48 

48 

4 

100 

79 

35 

62 

3 

100 

31 

55 

39 

_ 

100 

18 

40 

58 

2 

100 

82 

60 

40 

100 

10 

33 

60 

7 

100 

15 

36 

62 

2 

100 

47 

56 

44 

100 

39 

56 

33 

11 

100 

9 

64 

36 

100 

39 

50 

50 

100 

2 

50 

50 

100 

2 

42 

53 

5 

100 

19 

29 

67 

4 

100 

48 

34 


PREGUNTA  14: 

"PARA  LOS  QUE  AHORA  NO  CREEN  O  DUDAN  PERO  QUE  ANTES  CREYERON 
En  la  pérdida  de  su  fe  religiosa  (o  en  la  duda  que  actualmente  tiene) 
¿cuál  de  estas  causas  cree  Ud.  que  influyen  más?" 

TABLA  14 

»    .   fl  I 

I    ll  "I  1    I*  «. 

Características  •       Si  «o  "Sg  |*»»2 

=       5»    M       «•-  2.2 

SS       ,  SÍ   ce     =£    S2  g 

5?    3i   5fi   SS     5¡   £  o     S     Total  Basa 


TODOS   

44% 

35% 

13% 

11% 

8% 

3% 

35% 

149% 

75 

Montevideo   

44 

38 

18 

16 

8 

4 

32 

160 

50 

Meló   

.  43 

14 

14 

29 

100 

7 

Salto   

.  44 

33 

11 

44 

132 

18 

e  x  o 

43 

34 

13 

8 

8 

2 

38 

146 

53 

.  48 

38 

14 

19 

10 

5 

29 

163 

21 

Posición  Económica 

.  64 

55 

9 

18 

146 

11 

Media   

.  43 

30 

16 

12 

9 

4 

36 

150 

56 

43 

14 

14 

57 

157 

7 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  . 

.  31 

54 

15 

23 

8 

15 

146 

13 

.  40 

30 

10 

10 

7 

13 

43 

153 

30 

Secundaria   

.  52 

44 

13 

9 

13 

4 

35 

170 

23 

25 

38 

126 

8 

Creencias 

Católica   

.  41 

49 

11 

11 

8 

3 

32 

155 

37 

50 

150 

2 

Judia   

.  SO 

50 

50 

150 

2 

.  28 

28 

17 

17 

17 

33 

123 

18 

.  67 

20 

7 

7 

7 

40 

148 

15 
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CAPITULO  V:  Opinión  sobre  la  religión,  las  iglesias, 
y  la  práctica  religiosa. 

Este  capítulo  trata  de  la  religión  profesada,  de  la  práctica 
religiosa  y  de  la  opinión  que  se  sostiene  frente  a  las  distintas 
corrientes  religiosas  institucionalizadas. 

A.    Opinión  sobre  religión. 

a.  Cabe  señalar  en  primer  término  que  la  población  del 
área  encuestada  és  predominantemente  católica.  De  acuerdo  a  la 
tabla  15  hay  un  75%  de  católicos,  porcentaje  que  fluctúa  entre 
el  72%  en  Montevideo  y  el  80%  en  Meló,  lo  que  es  fácil  de  ex- 
plicar teniendo  en  cuenta  que  la  situación  de  Meló  corresponde 
a  una  transición  social  menor  que  la  que  se  operó  en  Monte- 
video. Este  porcentaje  de  católicos  es  el  menor  de  todos  los  paí- 
ses de  América  Latina  correspondiendo  el  mayor  a  Costa  Rica 
donde  se  registró  un  96%  de  la  población  de  creencias  católico  - 
romanas.  El  índice  de  otras  confesiones  cristianas  es  muy  bajo: 
se  registra  un  3%  de  protestantes,  porcentaje  que  fluctúa  entre 
el  1%  en  Meló  y  el  6%  en  Salto.  Estimamos  que  este  porcentaje 
no  corresponde  a  la  realidad  total  de  la  sociedad  uruguaya,  dado 
que  existen  ciertos  departamentos  del  interior  del  país  (Colonia, 
Soriano,  parte  de  Río  Negro  y  parte  de  Paysandú)  en  los  cuales 
la  presencia  protestante  tiene  que  ser  mayor  a  ese  índice,  dado 
que  en  esos  departamentos  existen  fuertes  núcleos  de  valdenses. 
La  encuesta  revela  también  que  hay  un  3%  de  cristianos  sin  de- 
nominación. Los  judíos  constituyen  el  2%  de  la  población  en- 
cuestada y  se  han  registrado  todos  en  el  departamento  de  Mon- 
tevideo. 

b.  El  índice  que  sigue  en  orden  mayoritario  al  de  católicos 
registrado  es  el  que  corresponde  a  los  que  tienen  un  sentido 
religioso  no  especificado:  9%,  fluctuando  entre  un  4%  en  Salto, 
un  10%  en  Meló,  y  un  11%  en  Montevideo.  La  tabla  15  reitera 
lo  referente  al  índice  de  no  creencia:  sólo  hay  un  5%  que  nunca 
creyó  en  Dios  y  en  ningún  poder  ultra-terreno  y  se  auto-designa 
como  materialista. 

c.  En  relación  a  la  instrucción  recibida  es  posible  apre- 
ciar que  entre  los  universitarios  decrece  el  porcentaje  de  cató- 
licos y  aumenta  el  porcentaje  de  protestantes,  el  de  los  judíos 
y  el  de  los  que  sostienen  una  actitud  materialista.  Además  cabe 
señalar  que  estos  últimos  porcentajes  no  pueden  ser  tomados  de- 
finitivamente come  representativos  y  pueden  revelar  actitudes 
atípicas.  Para  los  protestantes,  en  cambio,  los  mayores  entre 
aquéllos  que  no  tienen  ninguna  instrucción  cumplida  o  sólo  has- 
ta 2?  año  de  primaria  (4  %)  y  entre  los  que  tienen  estudios  univer- 
sitarios realizados  (3%). 

d.  La  tabla  16  revela  que  la  religión  goza  de  una  amplia 
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aceptación  social.  El  85%  sostiene  que  las  religiones  son  buenas 
socialmente,  hay  un  12%  de  indiferentes  y  sólo  un  3%  piensa  que 
son  perjudiciales.  Esto  revela  una  vez  más  la  amplia  tolerancia 
ya  mencionada  de  la  sociedad  uruguaya  respecto  al  problema 
religioso.  Por  ejemplo,  entre  los  que  se  declaran  sin  religión, 
sólo  hay  un  13  %  que  contestó  que  las  religiones  son  perjudicia- 
les para  la  sociedad. 

e.  La  tabla  17  presenta  a  juicio  nuestro,  un  dato  muy  in- 
teresante. Ella  presenta  un  elevado  índice  de  personas  que  res- 
pondieron diciendo  a  la  pregunta  17,  que  la  religión  para  el 
individuo  no  significa  una  mejor  calificación  moral.  Frente 
a  este  índice,  un  46  %  contestó  que  la  persona  que  sostiene 
creencias  religiosas  ea  generalmente  más  honesta.  En  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  aquéllos  que  sostuvieron  que  la  religión  no 
influye  en  la  honestidad,  fueron  el  60  %.  Estos  índices  decaen 
sensiblemente  en  Meló  y  en  Salto  fluctuando  entre  el  35  %  y 
el  39%.  Es  en  estas  dos  ciudades  donde  la  opinión  señaló  que  en- 
tiende hay  una  relación  entre  la  religión  y  la  honestidad  (la 
moral),  dado  que  en  Meló  se  respondió  a  la  pregunta  que  sí 
son  generalmente  más  honestas  las  personas  religiosas  en  un 
porcentaje  del  61  %,  y  en  Salto  del  59  %.  A  su  vez,  es  en  la 
clase  baja  donde  se  entiende  que  el  religioso  es  generalmente 
más  honesto:  el  63  %  respondió  en  ese  sentido.  Entre  los  uni- 
versitarios predomina  sensiblemente  la  opinión  de  que  la  ho- 
nestidad se  da  por  igual  grado  entre  religiosos  y  no  religio- 
sos (61  %). 


CATOLICOS 

SENTIDO  RELIGIOSO  K'O  ESPECIFICADO 
PROTESTAOSTE  S, 

CRISTIANOS    SIM  OENOMWA.CION 
OUOiOS 

NVJMCA  CREVO  ErJ  DIOS, 
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PREGUNTA  15: 


"A  TODOS: 

¿Cuál 

Ud. 

profesa  (o 

T 

A  B  L 

A  1 

5 

C  0 

D  1 

Características 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

3 

Total 

Base 

TODOS   

75% 

3% 

2% 

— % 

2% 

3% 

9% 

5% 

1% 

100% 

931 

72 

2 

3 

1 

2 

3 

11 

5 

1 

100 

521. 

Meló   

80 

1 

2 

2 

10 

5 

100 

201 

Salto   

79 

6 

— 

— 

1 

3 

4 

5 

2 

100 

209 

Sexo 

68 

4 

1 

— 

2 

2 

14 

8 

1 

100 

413 

Femenino   

82 

2 

3 

2 

3 

5 

2 

1 

100 

518 

Posición  Económica 

77 

2 

4 



2 

5 

2 

7 

1 

100 

107 

Media   

74 

3 

2 



2 

3 

10 

5 

1 

100 

676 

78 

3 

1 

1 

3 

10 

3 

1 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años) 

77 

4 

1 

2 

13 

2 

100 

252 

78 

2 

1 

2 

3 

8 

5 

1 

100 

412 

Secundaria   

74 

2 

4 

2 

3 

8 

7 

100 

231 

53 

8 

6 

3 

3 

11 

8 

8 

100 

36 

Católica    100  —  _______  ioo  699 

Protestante    —  100  —      —      —      —      —      —      —  100  28 

Judia    —  —  100      —      —      —      —      —      —  100  18 

Otras  creencias    —  —  —       3      14      20      63      —      —  100  132 

Sin  religión    —  —  —      —      —      —      —      81      19  100  54 

CODIGO 

1.  — Católica. 

2.  — Protestante. 

3.  — Judia. 

4.  — Griega  ortodoxa. 

5.  — Otras  (especificar). 

6.  —Cristiano,  pero  sin  denominación. 

7.  — Tiene  un  sentimiento  religioso  (hay  algo  más  allá)  pero  no  se  identifica  con  nin- 

guna religión. 

8.  — Nunca  creyó  en  Dios,  ni  en  ningún  poder  ultraterreno  (materialista). 

9.  — No  contesta.  \ 


PREGUNTA  16: 


"A  TODOS:  ¿Cree  Ud.  que  la  reí 
perjudiciales  o  son  indiferentes 

T  A  B 


Características  g  a> 

bE 
H 

TODOS    85% 


Montevideo    82 

Meló    94 

Salto    85 


Sexo 

Masculino    80 

Femenino    89 


Posición  Económica 

Alta    88 

Media    84 

Baja    88 


Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  ...  86 

Primaria  completa    86 

Secundaria    83 

Universitaria    81 


Creencias 

Católica    91 

Protestante    89 

Judía    61 

Otras   creencias    75 

Sin  religión    43 


jión  (o  religiones)  son  buenas,  son 
desde  el   punto  de  vista  social?" 


LA  16 


Total  Base 


12% 

3% 

100% 

931 

15 

3 

100 

521 

5 

1 

100 

201 

13 

2 

100 

209 

17 

3 

100 

413 

9 

2 

100 

518 

8 

4 

100 

107 

13 

3 

100 

676 

11 

1 

100 

148 

12 

2 

100 

252 

13 

1 

100 

412 

13 

4 

100 

231 

11 

8 

100 

36 

9 

1 

100 

699 

7 

4 

100 

28 

28 

11 

100 

18 

19 

6 

100 

132 

44 

13 

100 

54 

39 


PREGUNTA  17: 


"A  TODOS:  En  términos  generales...  ¿Cree  Ud.  que  las  gentes  religiosas  son 
más  honestas,  menos  honestas  o  igualmente  honestas  que  las  gentes  sin 
creencias?" 


TABLA  17 


Características 


Total  Base 


46% 

3% 

50% 

1% 

100% 

931 

Montevideo   

36 

3 

60 

1 

100 

521 

Meló   

61 

2 

35 

2 

100 

201 

Salto   

59 

2 

39 

100 

209 

Sexo 

Masculino   

42 

4 

54 

100 

413 

50 

2 

47 

Posición  Económica 

Alta   

46 

4 

48 

2 

100 

107 

Media   

43 

3 

54 

100 

676 

Baja   

63 

1  - 

34 

2 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años) 

50 

2 

47 

1 

100 

252 

48 

3 

49 

100 

412 

Secundaria   

41 

3 

55 

100 

231 

Universitaria   

33 

6 

61 

100 

36 

Creeencias 

Católica   

51 

47 

l.  ' 

100 

699 

Protestante   

67 

4 

29 

100 

28 

Judía   

33 

6 

61 

100 

18 

Otras  creencias   

34 

5 

59 

2 

100 

132 

9 

87 

100 

54 

40 


B.    Opinión  scbre  las  prácticas  religiosas. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  práctica  religiosa  caben  señalar  los 
siguientes  puntos  ae  interés: 

a .  El  23  %  de  los  casos  encuestados  señaló  que  asiste  se- 
manalmente  a  los  oficios  religiosos,  concurriendo  a  las  iglesias 
o  templos.  Este  23  %  del  total  significa  un  24  %  de  los  cre- 
yentes. El  45  %  del  total  reconoció  practicar  una  vez  por  mes 
su  creencia  correspondiendo  al  49  %  de  los  que  creen.  Un  51  % 
de  los  creyentes  respondió  que  no  asiste  nunca,  o  que  asiste 
excepcionalmente  o  que  asiste  una  o  dos  veces  al  año  a  oficios 
religiosos. 

Estos  índices  señalan  algo  que  ya  hemos  mencionado  ante- 
riormente: si  bien  la  sociedad  uruguaya  no  puede  ser  conside- 
rada como  una  sociedad  atea,  sin  embargo,  es  posible  señalar  que 
es  una  sociedad  altamente  secularizada,  aunque  no  es  de  las  más 
secularizadas  de  nuestro  continente;  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  lugares  como  Buenos  Aires,  San  Pablo,  Santiago, 
etc.,  el  porcentaje  de  aquéllos  que  asisten  semanalmente  no  su- 
pera el  18  %,  siendo  el  índice  más  bajo  para  Buenos  Aires 
entre  el  9  y  el  12  %.  (Datos  suministrados  por  el  Abate  Fran- 
cisco Houtart  en  su  monografía  "La  mentalidad  religiosa  y  su 
evolución  en  las  sociedades").  Una  sociedad  secularizada  es 
aquella  en  la  que  las  acciones  deliberativas  y  los  valores  racio- 
nales e  internalizados  predominan  sobre  las  acciones  prescripti- 
vas  y  los  valores  o  las  pautas  valorativas  tradicionales.  Es  ade- 
más una  sociedad  que  rechaza  explícitamente  todo  compromiso 
de  sí  misma  con  cualquier  fuerza  de  la  naturaleza  del  universo 
y  el  lugar  del  hombre  en  el  mismo  que  le  sea  impuesta  a  través 
de  fuerzas  no  racionales.  Es  una  sociedad  tolerante  según  he- 
mos visto  en  datos  examinados  más  arriba,  y  pluralista.  Esta 
parecería  ser  la  tendencia  de  la  sociedad  uruguaya  según  las 
áreas  encuestadas,  en  especial  con  referencia  al  problema  reli- 
gioso. 

b.  La  clase  alta  es  la  que  revela  el  índice  más  elevado  de 
prácticas  religiosas  semanales:  38%  de  la  misma. 

c .  Entre  los  universitarios  se  aprecia  que  un  44  %  no  con- 
curre nunca,  o  muy  excepcionalmente,  un  21  %  concurre  una  o 
dos  veces  por  mes  y  que  un  28  %  lo  hace  una  o  dos  veces  por 
semana. 

d.  Teniendo  en  cuenta  los  grupos  de  creencias  religiosas 
se  aprecia  un  alto  porcentaje  de  práctica  religiosa  semanal  en 
el  protestante.  Un  35%  de  los  protestantes  concurre  una  o  dos 
veces  a  la  semana  a  oficios  religiosos;  igual  cosa  hacen  un  27% 
de  católicos,  el  17%  de  judíos  y  el  8%  de  otras  creencias. 

e.  Interesó  también  a  los  organizadores  de  la  encuesta  es- 
tablecer el  porcentaje  del  cumplimiento  de  ritos  religiosos,  es- 
pecialmente de  bautismos,  de  confirmaciones  y  de  casamientos. 
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El  95%  de  la  población  encuestada  declara  haber  sido  bautiza- 
da lo  que  revela  un  alto  porcentaje  de  bautismos.  Por  otra  par- 
te un  93%  contestó  haber  bautizado  a  sus  hijos.  Estos  porcen- 
tajes contrastan  con  el  número  de  católicos  que  reconocieron  ser 
tales  y  con  el  índice  de  práctica  religiosa  ya  señalada.  Por  otra 
parte  de  la  tabla  N<?  18  revela  que  el  porcentaje  de  confirmados  en 
relación  al  de  bautizados  es  mucho  menor:  sólo  el  63%  reco- 
noció haber  sido  confirmado.  En  lo  que  se  refiere  al  casamien- 
to religioso  el  71%  de  los  casados,  viudos  y  divorciados,  res- 
pondieron haberlo  realizado  a  través  de  ceremonias  civiles  y 
religiosas.  Entre  éstos,  y  en  proporción  a  las  clases  sociales,  la 
clase  social  que  revela  el  mayor  porcentaje  de  casamientos  ci- 
viles y  religiosos  es  la  clase  alta  (81%),  luego  le  sigue  la  cla- 
se media  (71%)  y  por  último  la  clase  baja  (63%),  lo  que  reve- 
la un  alto  porcentaje  de  casamientos  religiosos,  aumentando  di- 
cho porcentaje,  de  acuerdo  al  nivel  social  de  los  que  contraen 
nupcias . 

f.  Otro  interés  que  preocupó  a  los  organizadores  de  la  en- 
cuesta fue  determinar  la  práctica  de  la  oración;  preocupación 
a  la  que  responde  la  tabla  25.  En  ésta  se  puede  apreciar 
que  la  práctica  de  la  oración  es  bastante  elevada:  el  48%  de 
los  encuestados  ora  una  vez  por  semana  al  menos;  el  35%  del 
total  de  los  encuestados  practica  la  oración  todos  los  días.  Al 
respecto  cabe  señalar  que  oran  más  a  menudo  las  mujeres  que 
los  hombres,  y  que  en  la  clase  alta  hay  un  mayor  porcentaje 
de  personas  que  oran  todos  los  días  con  referencia  a  las  cla- 
ses media  y  baja.  Entre  los  grupos  de  creencias  religiosas,  el 
que  revela  mayor  asiduidad  en  la  práctica  de  la  oración  es  el 
grupo  protestante:  el  57%  de  los  protestantes  oran  todos  los 
días  contra  el  39%  de  católicos,  el  18%  de  judíos  y  9%  de  otras 
creencias . 

Entre  aquéllos  que  oran  menos,  de  acuerdo  a  la  clasifica- 
ción por  instrucción,  se  destacan  los  universitarios:  el  55%  de 
ellos  no  oran  nunca  o  casi  nunca. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  oración  es  un  índice  incontesta- 
ble de  una  experiencia  religiosa  genuina,  cabe  señalar  que  la 
religión  para  la  sociedad  uruguaya  en  base  a  las  áreas  encues- 
tadas,  parecería  estar  relacionada  con  la  cifra  que  corresponde 
a  la  interioridad  de  la  existencia.  Esta  afirmación  la  realizamos 
al  contrastar  los  índices  ya  mencionados  de  prácticas  religiosas 
y  el  elevado  porcentaje  de  práctica  frecuente  de  la  oración.  Es 
evidente  que  hay  un  mayor  porcentaje  de  personas  que  no  prac- 
tica el  asistir  a  oficios  religiosos  con  frecuencia  o  regularmente 
y  que  sin  embargo  ora  con  mayor  asiduidad. 
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PREGUNTA  18: 


"¿Es  Ud.  Bautizado.  ¿Y  Confirmado?" 
TABLA  18 


Características  Bautizado  Confirmado 


SI 

No 

Total 

Base 

SI 

No 

Total 

Base 

TODOS   

95% 

5% 

100% 

931 

63% 

37% 

100% 

931 

94 

6 

100 

521 

67 

33 

100 

521 

Meló   

97 

3 

100 

201 

63 

37 

100 

201 

94 

6 

100 

209 

56 

44 

100 

209 

Sexo 

94 

6 

100 

413 

61 

39 

100 

413 

96 

4 

100 

518 

65 

35 

100 

518 

Posición  Económica 

Alta   

92 

8 

100 

107 

70 

30 

100 

107 

Media   

96 

4 

100 

676 

65 

35 

100 

676 

Baja   

95 

5 

100 

148 

51 

49 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años) 

96 

4 

100 

252 

60 

40 

100 

252 

Primaria   completa    . . . 

96 

4 

100 

412 

66 

34 

100 

412 

93 

7 

100 

231 

66 

34 

100 

231 

81 

19 

100 

36 

50 

50 

100 

36 

Creencias 

99 

1 

100 

699 

72 

28 

100 

699 

89 

11 

100 

28 

46 

54 

100 

28 

Judíos   

50 

50 

100 

18 

11 

89 

100 

18 

92 

8 

100 

132 

44 

56 

100 

132 

68 

32 

100 

54 

28 

72 

100 

54 

43 


PREGUNTA  19: 


"¿Cuál  es  su  estado  civil? 
TABLA  19 


Características  o  o  - 

o  Tí  o  s 

2  5  H  ° 

o  ra  .2  .2 

</>  o  >  o  Total  Base 


TODOS   

28% 

62% 

8% 

2% 

100% 

931 

23 

68 

8 

1 

100 

521 

Meló   

32 

60 

5 

3 

100 

201 

38 

50 

10 

2 

100 

209 

Sexo 

Masculino   

33 

63 

3 

1 

100 

413 

61 

12 

2 

100 

518 

Posición  Económica 

Alta  

30 

62 

7 

1 

100 

107 

Media   

26 

64 

8 

2 

100 

676 

Baja   

37 

53 

9 

1 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  ... 

18 

68 

13 

1 

100 

252 

Primaria  completa   

26 

64 

7 

3 

100 

412 

Secundaria   

44 

51 

4 

1 

100 

231 

30 

56 

8 

6 

100 

36 

Creencias 

Católicos   

28 

63 

8 

1 

100 

699 

18 

67 

11 

4 

100 

28 

Judíos   

11 

78 

11 

100 

18 

Otras  creencias   

35 

56 

6 

3 

100 

132 

Sin  religión   

31 

60 

5 

4 

100 

54 

44 


PREGUNTA  20: 


"A  LOS  CASADOS,  VIUDOS,  DIVORCIADOS 
¿Cuándo  se  casó,  lo  hizo  por  iglesia  o  sólo  asistió  a  la  ceremonia  civil?" 

TABLA  20 


Características 


o         o»--  Total  Base 


71% 

100% 

666 

26 

74 

100 

399 

Salto   

30 

70 

100 

137 

Meló   

38 

62 

100 

130 

Sexo 

69 

100 

278 

Femenino   

27 

73 

100 

388 

Posición  Económica 

Alta   

  19 

81 

100 

75 

29 

71 

100 

497 

Baja   

37 

63 

100 

94 

Instrucción 

34 

66 

100 

207 

28 

72 

100 

304 

Secundaria   

22 

78 

100 

130 

28 

72 

100 

m  25 

Creencias 

22 

78 

100 

504 

65 

100 

23 

13 

87 

100 

16 

Otras  creencias   

59 

41 

100 

86 

59 

41 

100 

37 

45 


PREGUNTA  21: 


'A  LOS  "CIVIL  Y  CREDO  RELIGIOSO" 
¿Religión  por  la  que  se  casó?" 


Características  5        jj  = 

S  >  & 


2 


TODOS    95%  1%  3%  1%  100%  474 

Montevideo    94  1  4  1  100  297 

Meló    99  1  —  —  100  96 

Salto    97  2  —  1  100  81 


Masculino    94  2  2  2  100  191 

Femenino    95  1  3  1  100  283 

Posición  Económica 

Alta    91  2  5  2  100  61 

Media    94  2  3  1  100  354 

Baja    100  —  —  —  100  59 


98 

1 

1 

100 

137 

96 

1 

2 

1 

100 

218 

..  91 

2 

5 

2 

100 

101 

17 

11 

100 

18 

Ninguna  (Prim.  2  años) 


Secundaria 
Universitaria 


Católicos    100  —  —  —  100  395 

Protestantes    60  40  —  —  100  15 

Judíos    14  —  86  —  100  14 

Otras  creencias    86  3  —  11  100  35 

Sin  religión    86  7  9  7  100  15 
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PREGUNTA  22  (A): 


"¿Tiene  Ud.  o  ha  tenido  hijos?" 


TABLA  22 

Características  Sf  No  Total  Base 


37% 

100% 

931 

  64 

36 

100 

521 

Meló   

  62 

38 

100 

201 

40 

100 

209 

Sexo 

44 

100 

413 

  68 

32 

100 

518 

Posición  Económica 

40 

100 

107 

38 

100 

676 

34 

100 

148 

Instrucción 

  74 

26 

100 

252 

  67 

33 

100 

412 

  45 

55 

100 

231 

  56 

44 

100 

36 

Creencias 

  63 

37 

100 

699 

21 

100 

28 

Judia   

  78 

22 

100 

18 

  58 

42 

100 

132 

41 

100 

54 

47 


PREGUNTA  23: 


"PARA  LOS  QUE 

¿Y  sus  hijos  han 


T  A  B  L 


Características 


TODOS    93% 

Montevideo    93 

Meló    96 

Salto    91 

Sexo 

Masculino    91 

Femenino    93 

Posición  Económica 

Alta    89 

Media    93 

Baja    92 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)    94 

Primaria  c_  moleta    96 

Secundaria    85 

Universitaria    70 

Creencias 

Católica    97 

Protestante    73 

Judía    72 

Otras  creencias    87 

Sin  religión    69 


TIENEN  HIJOS 

sido  bautizados?" 

A     2  3 


.•5  o  2 

</>£        za  Total  Base 


2%  5%  100%  584 


1  6  100  334 

2  2  100  125 

3  6  100  125 


3  6  100  233  ' 

2  5  100  351 


2  9  100  64 

2  5  100  423 

4  4  100  97 


2  4  100  187 
1  .    3  100  274 

3  12  100  103 
5  25  100  20 


2  1  100  439 
-  27  100  22 
7  21  100  14 
4  9  100  77 

3  28  100  32 
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PREGUNTA  24: 


"A  TODOS  LOS  QUE  CREEN 
¿Con  qué  frecuencia  asiste  a  los  oficios  religiosos?  (concurre 
a  la  iglesia,  o  a  templos  religiosos)" 


TABLA  24 


a)        «  ai  o) 


Características 


Total  Base 


TODOS    51%       20%       45%       22%         1%       100%  850 


Montevideo   

28 

22 

25 

24 

1 

100 

471 

Salto   

38 

19 

18 

23 

2 

100 

190 

sexo 

Masculino   

44 

23 

19 

13 

1 

100 

353 

Femenino   

23 

18 

29 

29 

1 

100 

497 

Posición  Económica 

Alta   

26 

13 

23 

33 

5 

100 

93 

32 

21 

23 

23 

1 

100 

616 

Baja   

32 

20 

32 

16 

100 

141 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años) 

27 

28 

24 

19 

2 

100 

241 

Primaria  comoleta   

31 

17 

28 

23 

100 

378 

Secundaria   

35 

16 

20 

26 

3 

100 

202 

Universitaria   

44 

7 

21 

28 

100 

29 

Creeencias 

Católica   

24 

21 

28 

25 

2 

100 

676 

Protestante   

19 

23 

23 

31 

4 

100 

28 

Judia   

47 

12 

24 

17 

100 

17 

Otras  creencias   

71 

15 

6 

8 

100 

128 

Sin  religión   

67 

33 

100 

3 
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PREGUNTA  25: 


Características 


"PARA  LOS  QUE  CREEN  EN  DIOS 
iReza  Ud.?  ¿Con  qué  frecuencia?" 


TODOS    35% 

Montevideo    32 

Meló    23 

Salto    49 

Sexo 

Masculino    16 

Femenino    47 

Posición  Económica 

Alta    48 

Media    33 

Baja    32 

Instrucción 

Ninguna   (Prim.   2  años)    38 

Primaria   completa    32 

Secundaria    34 

Universitaria    21 

Creencias 

Católica    39 

Protestante    57 

Judía    18 

Otras  creencias    9 


13% 

24% 

21% 

7% 

100% 

850 

16 

25 

23 

4 

100 

471 

11 

35 

21 

10 

100 

189 

11 

14 

15 

11 

100 

190 

9 

30 

34 

11 

100 

353 

16 

21 

11 

5 

100 

497 

8 

15 

24 

5 

100 

93 

13 

28 

21 

5 

100 

616 

18 

21 

16 

13 

100 

141 

12 

25 

18 

7 

100 

241 

15 

27 

19 

7 

100 

378 

14 

20 

23 

9 

100 

202 

7 

17 

45 

10 

100 

29 

16 

25 

17 

3 

100 

676 

27 

12 

4 

100 

26 

6 

24 

24 

28 

100 

17 

5 

20 

40 

26 

100 

128 
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C.    Sobre  la  religión  institucionalizada. 

Las  tablas  que  proporcionan  la  base  para  las  observaciones 
de  esta  sección  nos  permiten  realizar  las  siguientes  indicaciones: 

a.  Existe  un  alto  porcentaje  de  la  población  que  tiene 
opinión  favorable  de  la  iglesia  católica;  79%  de  los  encuestados. 
El  porcentaje  mayor  se  da  en  la  ciudad  de  Meló  (87  %)  y  el  me- 
nor en  Montevideo  (75%).  La  opinión  favorable  a  la  Iglesia  Ca- 
tólica es  sensiblemente  mayor  entre  las  mujeres  que  en  los  hom- 
bres; el  84%  de  mujeres  piensan  que  es  buena  y  sólo  el  72%  de 
hombres  opinan  lo  mismo.  Si  se  toma  en  cuenta  la  posición  eco- 
nómica de  los  encuestados  el  porcentaje  mayor  de  aquéllos  que 
tienen  una  opinión  favorable  se  encuentra  en  la  clase  baja  (87%), 
en  tanto  que  el  menor  se  encuentra  en  la  clase  alta  (75%). 

b.  La  tabla  28  nos  permite  señalar  que  la  buena  opinión 
sobre  la  Iglesia  Católica  aumenta  su  porcentaje  en  razón  inver- 
sa a  la  instrucción  recibida.  Entre  los  que  no  tienen  ninguna 
instrucción  o  casi  ninguna,  hay  un  85%  que  piensa  que  es  bue- 
na, en  tanto  que  entre  los  universitarios  ese  porcentaje  decrece 
al  61%. 

c.  La  misma  tabla  nos  permite  señalar  la  inexistencia  del 
anti-catolicismo,  dato  muy  importante  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  muchas  veces  se  ha  insistido  en  el  hecho  de  que  la 
población  nacional  sufría  presiones  tendientes  a  establecer  tal 
tendencia.  Sólo  un  9%  de  los  encuestados  piensa  que  la  Iglesia 
Católica  es  regular  y  es  menor  aún  el  porcentaje  de  los  que 
opinan  que  es  mala  (5%).  No  abren  opinión  al  respecto  7%  de 
los  encuestados.  Esto  viene  a  confirmar  las  observaciones  ya  rea- 
lizadas en  favor  de  la  amplia  tolerancia  religiosa  que  se  advier- 
te en  la  sociedad  uruguaya. 

d.  De  acuerdo  a  la  tabla  30  llama  la  atención  que  hay  un 
45%  de  los  encuestados  que  no  abre  opinión  sobre  el  protes- 
tantismo. Ese  porcentaje  de  45%  fluctúa  entre  un  34%  en  Mon- 
tevideo, un  54%  en  Salto  y  58%  en  Meló.  A  nuestro  entender, 
este  es  un  índice  claro  — que  otras  tablas  corrobarán,  según  ve- 
remos más  adelante —  que  la  población  uruguaya  no  conoce  al 
protestantismo.  Desde  el  punto  de  vista  de  las  clases  sociales  el 
desconocimiento  del  protestantismo  es  mayor  entre  la  clase  baja 
(58%  no  abre  opinión  frente  al  protestantismo),  y  desde  el  punto 
de  vista  de  la  instrucción  recibida,  aquéllos  que  no  tienen  ins- 
trucción o  que  sólo  han  completado  el  ciclo  de  primaria  son  los 
que  también  reservan  su  opinión  frente  al  protestantismo  en  ma- 
yor porcentaje.  El  grupo  que  conoce  más  al  protestantismo  de 
acuerdo  a  la  instrucción  recibida  es  el  grupo  universitario:  el 
61%  entiende  que  las  Iglesias  Protestantes  son  buenas,  el  8% 
que  son  regulares,  el  3%  que  son  malas  y  el  28%  no  opina. 

e.  Con  referencia  al  porcentaje  de  los  sacerdotes  cabe  se- 
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ñalar  que  la  profesión  sacerdotal  goza  de  prestigio  social,  se- 
gún se  aprecia  en  la  tabla  29.  Si  se  contrasta  esta  última  tabla 
con  la  tabla  26  se  aprecia,  sin  embargo,  que  dicho  prestigio  so- 
cial de  los  sacerdotes  contrasta  con  un  índice  mucho  menor  del 
apoyo  a  las  vocaciones  religiosas.  Sólo  un  32%  gustaría  de  que 
un  hijo  o  hija  abrazara  la  carrera  religiosa.  Una  amplia  mayo- 
ría contestó  negativamente  a  la  pregunta  de  la  tabla  26  (54%). 

f.  La  tabla  31  ratifica  lo  expresado  en  el  punto  d.  rela- 
tivo al  protestantismo.  Hay  una  amplia  mayoría  que  no  abre 
opinión  sobre  los  pastores  protestantes.  Es  de  señalar  que  el 
porcentaje  mayor  entre  aquéllos  que  no  abre  opinión  sobre  el 
protestantismo  lo  presenta  la  población  de  Meló. 

g.  Desde  el  punto  de  vista  de  las  clases  sociales  la  clase 
baja  es  la  que  tiene  mejor  opinión  de  los  sacerdotes,  no  habien- 
do grandes  diferencias  entre  la  clase  media  y  la  clase  alta.  En 
lo  que  se  refiere  a  la  opinión  sobre  el  protestantismo  la  clase 
baja  es  la  que  registra  el  mayor  porcentaje  de  no  opinión  res- 
pecto de  los  pastores.  Ante  la  pregunta  de  que,  si  los  pastores 
eran  útiles  o  inútiles,  el  94%  de  la  clase  baja  no  opinó. 
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PREGUNTA  26: 


"A  TODOS:  ¿Le  gustaría  a  Ud.  que  un  hijo  o  hija  suya  abrazara  la  carrera 
religiosa  (sacerdote  o  monja)?" 


TABLA  26 


Indife- 


Características 

Sf 

No 

rente 

Total 

Base 

TODOS   

32% 

54% 

14% 

100% 

931 

25 

62 

13 

100 

521 

37 

48 

15 

Salto   

47 

40 

13 

100 

209 

Sexo 

28 

54 

18 

100 

413 

36 

53 

11 

100 

518 

Posición  Económica 

38 

50 

12 

100 

107 

29 

57 

14 

100 

676 

45 

41 

14 

100 

148 

instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  ... 

36 

53 

11 

100 

252 

33 

52 

15 

100 

412 

Secundaria   

30 

56 

14 

100 

235 

19 

58 

23 

100 

36 

Creeencias 

36 

49 

13 

100 

699 

39 

57 

4 

100 

28 

Judia   

17 

77 

6 

100 

18 

Otras  creencias   

17 

63 

20 

100 

132 

4 

80 

16 

100 

54 
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PREGUNTA  271 


"A  TODOS:  ¿Y  por  qué?" 


TABLA     2  7 


Características 

1 

2 

3 

Total 

Base 

4 

5 

6 

7 

8 

Total 

Base 

TODOS   

36% 

19% 

45% 

100% 

368 

29% 

11% 

21% 

24% 

15% 

100% 

398 

40 

28 

32 

100 

^86 

30 

| 

26 

29 

^7 

100 

^76 

41 

19 

40 

100 

106 

43 

30 

7 

11 

9 

100 

46 

Sexo 

Vrín 

38 

24 

38 

inn 
100 

209 

36 

in 
10 

18 

20 

16 

100 

230 

Posición  Económica 

42 

34 

18 

48 

100 

255 

28 

10 

23 

23 

16 

100 

309 

49 

16 

35 

100 

67 

32 

13 

30 

21 

100 

47 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años) 

46 

16 

38 

100 

106 

29 

9 

22 

23 

17 

100 

119 

Primaria  completa   

32 

24 

44 

100 

165 

33 

8 

18 

23 

18 

100 

175 

36 

13 

51 

100 

86 

24 

16 

21 

29 

10 

100 

86 

Universitaria   

18 

18 

64 

100 

11 

11 

22 

45 

22 

100 

18 

Creencias 

Católica   

35 

22 

43 

100 

306 

36 

2 

22 

23 

17 

100 

277 

92 

8 

100 

12 

18 

27 

18 

27 

10 

100 

11 

Judia   

50 

25 

25 

100 

4 

60 

20 

20 

100 

10 

Otras  creencias   

34 

5 

61 

100 

38 

13 

20 

18 

31 

18 

100 

71 

Sin  religión   

11 

89 

100 

9 

10 

53 

17 

17 

3 

100 

29 

CODIGO 

1.  — Es  una  carrera  digna  (un  llamado  de  DiosJ. 

2.  — Porque  el  contestante  es  religioso  y  le  gustaría  dar  un  hijo. 

3.  — Porque  se  debe  respetar  la  vocación  de  los  hijos. 

4.  — No  le  gusta  apartarlos  de  sí. 

5.  — No  cree  en  la  religión. 

6.  — Porque  es  sacarlo  de  la  vida. 

7.  — Por  ser  una  carrera  muy  sacrificada. 

8.  — No  le  gustaría  sin  especificar  el  motivo. 
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PREGUNTA  28: 


"A  TODOS:  Ahora  veamos  sus  opiniones  no  sobre  Dios  y  la  creencia  religiosa, 
sino  las  instituciones  religiosas  (las  iglesias,  los  sacerdotes,  los  curas).  Co- 
mencemos por  la  Iglesia  Católica,  ¿es  buena  o  es  mala?" 


TABLA  28 


Características  n  n  g- 

!      i  ■   í  i 

a  k  2       w       Total  Base 


TODOS   

79% 

9% 

5% 

7% 

100% 

931 

75 

12 

6 

7 

100 

521 

6 

1 

6 

100 

201 

6 

7 

7 

100 

209 

Sexo 

11 

9 

8 

100 

413 

Femenino   

84 

8 

2 

6 

100 

518 

Posición  Económica 

8 

11 

6 

100 

107 

77 

11 

5 

7 

100 

676 

87 

4 

4 

5 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)   

85 

6 

3 

6 

100 

252 

81 

9 

4 

6 

100 

412 

70 

12 

10 

8 

100 

231 

61 

14 

14 

11 

100 

36 

Creencias 

88 

6 

3 

3 

100 

699 

61 

18 

7 

14 

100 

28 

45 

11 

11 

33 

100 

18 

60 

20 

9 

11 

100 

132 

17 

20 

28 

35 

100 

54 
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3 


2 
« 

fotal  Base 

100%  931 

100  521 
100  201 
100  209 

100  413 
100  518 

100  107 
100  676 
100  148 

100  252 
100  412 
100  231 
100  36 

100  699 
100  28 
100  18 
100  132 
100  54 
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TABLA 

Base  I 

,   931  78% 

521  71 
201  88 
209  84 

413  74 
518  81 

107  74 
676  77 
148  86 

252  80 
412  81 
231  71 
36  64 

699  86 
28  71 
18  33 

132  65 
54  26 
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ra 

eujdo  on 
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4%    10%  100% 
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1      10  100 
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5      11  100 
3        9  100 

4      17  100 
4      10  100 
2        5  100 

2  7  100 

3  7  100 
6      15  100 
3      39  100 

2        6  100 

7  11  100 
6      44  100 

8  18  100 
11      43  100 

"A  TODOS:  ¿Cuál  d 

Características  c 

ai 
c 

TODOS   86% 

Salto    88 

Sexo 

Posición  Económica 

Alta    79 

Media    86 

Instrucción 

Ninguna    91 

Secundaria    79 

Universitaria    58 

Creencias 

Católica    92 

Judia    50 

Otras  creencias   ..  74 
Sin    religión    46 
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PREGUNTA  30: 


"A  TODOS:  Y  de  las  iglesias  protestantes  (evangélicas,  metodistas,  etc.) 
¿qué  nos  dice  Ud.?  ¿Son  buenas  o  malas?" 


T  A  B  L  A     3  0 


Características  ¡J  ■ 

i    I    s  & 

ta         a         S        v>         Total  Base 


44% 

6% 

5% 

45% 

100% 

931 

54 

8 

4 

34 

100 

521 

Meló   

35 

3 

4 

58 

100 

201 

Salto   -  

30 

6 

10 

54 

100 

209 

Sexo 

Masculino   

45 

7 

5 

43 

100 

413 

44 

y  6 

5 

45 

100 

518 

Posición  Económica 

Alta   

48 

7 

9 

36 

100 

107 

47 

5 

4 

44 

100 

676 

30 

6 

6 

58 

100 

148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  ... 

45 

6 

4 

45 

100 

252 

42 

3 

5 

50 

,  100 

412 

Secundaria   

47 

8 

8 

37 

100 

231 

61 

8 

3 

28 

100 

36 

Creencias 

Católica   

44 

S  • 

5 

46 

100 

82 

11 

7 

100 

28 

72 

6 

22 

100 

18 

Otras  creencias   

42 

11 

5 

42 

100 

132 

20 

11 

13 

56 

100 

54 
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CAPITULO  VI:  Lectura  y  Audiciones  religiosas. 

A  través  de  este  capítulo,  los  organizadores  de  la  encuesta, 
pretendieron  realizar  un  sondeo  acerca  de  la  difusión  de  litera- 
tura y  de  la  atención  prestada  a  los  medios  de  comunicación 
portadores  de  un  mensaje  religioso.  De  las  tablas  que  funda- 
menta este  capítulo  es  posible  establecer  las  siguientes  puntua- 
lizaciones: 

a.  Menos  del  50%  de  los  encuestados  poseen  la  Biblia  o 
porciones  Bíblicas.  Sólo  el  33%  posee  la  Biblia  completa  y  hay 
un  13%  que  tiene  también  los  Evangelios.  De  acuerdo  a  la  es- 
tratificación social  el  grupo  que  posee  la  Biblia  o  porciones  de 
la  misma,  en  mayor  número  es  la  clase  alta. 

En  tanto  en  la  clase  baja  sólo  hay  un  14%  que  posee  la  Bi- 
blia y  un  6%  los  Evangelios. 

b.  Siguiendo  la  clasificación  de  acuerdo  a  la  creencia  el 
grupo  que  posee  la  Biblia  en  mayor  cantidad  es  el  de  protes- 
tantes: el  68%  de  los  protestantes  posee  la  Biblia  y  30%  de  los 
mismos,  los  Evangelios,  lo  que  condice  por  lo  tanto  con  el  com- 
portamiento típico  de  este  grupo  y  el  valor  fundamental  que 
tiene  la  Biblia  para  el  mismo. 

c.  Según  la  tabla  32,  es  posible  establecer  que  a  mayor 
instrucción  hay  más  personas  que  tienen  la  Biblia,  sobresaliendo 
en  este  sentido  aquéllos  que  han  cursádo  estudios  universitarios: 
61%  de  los  mismos  tienen  la  Biblia  y  33%  los  Evangelios. 

d.  En  el  grupo  católico  el  libro  con  el  cual  los  fieles  tienen 
más  contacto,  de  acuerdo  a  la  Tabla  32  es  el  Libro  de  Misa: 
64%.  En  cambio  no  son  muchos  los  que  tienen  la  Biblia:  sólo 
un  30%  la  tiene  completa  y  137o  sólo  los  Evangelios. 

e.  La  tabla  33  da  índices  acerca  de  la  lectura  de  la  Biblia. 
Es  de  señalar  que  hay  una  muy  pequeña  cantidad  que  lee  la  Bi- 
blia diariamente  (10  %),  variando  por  departamento  ese  porcen- 
taje entre  7%  en  Meló,  9%  en  Montevideo  y  19%  en  Salto.  La 
encuesta  también  revela  que  son  más  los  hombres  que  leen  la 
Biblia  que  las  mujeres  (11  %  y  9  %).  Entre  los  protestantes,  el 
porcentaje  de  los  que  leen  la  Biblia  diariamente  es  del  58%,  y 
5%  de  los  protestantes  reconoció  leerla  una  vez  por  semana. 
Entre  los  católicos  el  porcentaje  de  los  lectores  diarios  de  la  Bi- 
blia es  muy  bajo:  5%;  14%  la  lee  una  vez  a  la  semana;  45%  de 
católicos  la  lee  ocasionalmente  y  36%  opinó  que  no  la  lee. 

f.  Aquéllos  que  leen  la  Biblia  diariamente  pertenecen  en 
su  mayoría  a  la  clase  media  o  baja.  Esa  actitud  predomina  a  su 
vez  entre  los  que  no  tienen  casi  ninguna  instrucción  o  que  han 
cumplido  solamente  el  ciclo  de  la  instrucción  primaria  (20%  y 
12%,  respectivamente  leen  la  Biblia  a  diario  en  esos  grupos,  y 
12%  y  15%  respectivamente  lo  hacen  una  vez  por  semana).  Por 
otra  parte  son  muy  pocos  los  universitarios  que  leen  la  Biblia 
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asiduamente:  entre  los  encuestados  no  hubo  universitarios  que 
respondieran  que  leen  la  Biblia  diariamente.  Sólo  un  5%  la  lee 
una  vez  a  la  semana,  y  el  50%  de  los  universitarios  que  res- 
pondieron a  la  encuesta  no  la  leen. 

g.  Según  la  tabla  34  hay  un  elevado  porcentaje  entre  aqué- 
llos que  leen  la  Biblia,  que  respondieron  que  su  lectura  les  re- 
sulta necesaria  (61%).  Este  porcentaje  contrasta  con  aquéllos 
que  declararon  poder  prescindir  de  aquella  lectura  (357o).  Te- 
niendo en  cuenta  las  creencias,  el  grupo  que  respondió  casi  por 
unanimidad  que  le  es  nécesario  la  lectura  de  la  Biblia  fue  el  de 
los  protestantes  (94%). 

h.  En  lo  que  tiene  que  ver  con  las  audiciones  religiosas 
por  la  radio  o  por  la  televisión,  el  más  alto  porcentaje  de  audi- 
tores de  este  tipo  de  programa  se  encuentra  en  el  Departamen- 
to de  Salto  (58%),  en  tanto  que  en  Meló  y  Montevideo  los  ín- 
dices son  muy  semejantes  (26%  y  27%  respectivamente).  Son 
las  mujeres  las  que  oyen  más  frecuentemente  estos  programas 
(39%  contra  28%  de  los  hombres);  la  clase  baja  es  la  que  escu- 
cha los  mismos  con  mayor  frecuencia  (43%  contra  un  30%  de 
la  clase  alta,  y  33%  de  la  clase  media).  De  acuerdo  a  la  instruc- 
ción recibida  el  porcentaje  crece  entre  los  que  no  tienen  casi 
ninguna  instrucción  o  ninguna  y  entre  los  que  sólo  han  cumplido 
el  ciclo  de  la  escuela  primaria  (42%,  y  35%  respectivamente). 
Son  muy  pocos  los  universitarios  que  escuchan  este  tipo  de  pro- 
gramas. De  acuerdo  a  las  creencias  hay  un  porcentaje  sensible- 
mente mayor  de  protestantes  que  escuchan  o  ven  estas  audicio- 
nes: 61%  contra  un  38%  de  católicos,  28%  de  judíos,  17%  de 
otras  creencias  y  7%  sin  religión. 

i.  La  mayor  parte  de  los  encuestados,  de  acuerdo  a  la  ta- 
Llama  la  atención  que  los  que  se  declararon  sin  religión  en  su 
bla  35,  declaró  no  escuchar  ni  ver  este  tipo  de  audición  (66  %) 
gran  mayoría  no  escuchan  este  tipo  de  audición  (93%). 
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PREGUNTA  32: 


"A  TODOS:  ¿Tiene  Ud.  en  su  casa  algunos  de  estos  libros  religiosos?" 


Características 


S     2  o 

<t    o    z-S    Total  Base 


TODOS    33%  13%  52% 

Montevideo    38  13  50 

Meló   ^   29  20  57 

Salto    22  8  53 

Sexo 

Masculino    35  12  45 

Femenino    31  14  58 

Posición  Económica 

Alta    49  23  60 

Media    34  13  53 

Baja    14  6  43 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)    20  12  46 

Primaria   completa    29  9  53 

Secundaria    49  18  57 

Universitaria    61  33  58 


1% 

12% 

9% 

1% 

1% 

30% 

152% 

931 

2 

14 

10 

2 

2 

29 

160 

521 

1 

13 

13 

32 

165 

201 

6 

3 

33 

125 

209 

1 

12 

11 

1 

38 

117 

413 

1 

12 

9 

1 

1 

24 

151 

518 

1 

23 

19 

1 

1 

24 

201 

102 

1 

12 

9 

1 

1 

29 

153 

676 

5 

3 

45 

116 

148 

1 

6 

9 

1 

37 

132 

252 

1 

13 

6 

1 

1 

31 

144 

412 

1 

19 

13 

1 

1 

24 

183 

231 

6 

11 

17 

3 

17 

206 

36 

Protestante   

Judía   

Otras  creencias 


30 

13 

64 

14 

11 

—  1 

25 

158 

699 

68 

30 

22 

14 

4 

—  2 

14 

154 

28 

44 

6 

6 

11 

22 

28 

6  — 

33 

156 

18 

39 

12 

23 

7 

2 

—  2 

48 

133 

132 

26 

9 

19 

2 

2 

7 

2 

—  2 

63 

132 

54 

64 


PREGUNTA  33: 


"PARA  LOS  QUE   MENCIONARON   LA   SANTA  BIBLIA 
Ud.  mencionó  tener  la  Santa  Biblia  en  su  casa...   ¿Es  Ud.  lector  regular, 
ocasional,  o  nunca  lee  la  Biblia?" 


S  Si; 

Características  re         3  E 


§ 

ra 

es 


TODOS 


Montevideo    9 

Meló    7 

Salto    19 

Sexo 

Masculino    11 

Femenino    9 

Posición  Económica 

Alta   8 

Media    10 

Baja    15 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)    20 

Primaria  completa    12 

Secundaria    6 

Universitaria    — 

Creencias 

Católica    5 

Protestante    58 

Judía    13 

Otras  creencias    14 

Sin  religión    — 


14 

42 

35 

100 

199 

3 

36 

54 

100 

58 

11 

49 

21 

100 

8 

45 

36 

100 

143 

14 

40 

37 

100 

161 

4 

50 

38 

100 

52 

13 

42 

35 

100 

232 

10 

30 

45 

100 

20 

12 

34 

34 

100 

50 

15 

42 

31 

100 

119 

8 

45 

41 

100 

43 

5 

45 

50 

100 

22 

14 

45 

36 

100 

212 

5 

21 

16 

100 

19 

13 

50 

24 

100 

8 

6 

45 

35 

100 

51 

14 

86 

100 

14 
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PREGUNTA  34: 


"PARA  LOS  QUE   MENCIONARON    LEER   LA  SANTA  BIBLIA 
¿Podría  Ud.  fácilmente  dejar  de  leer  la  Biblia  o  por  el  contrario, 
considera  o.ue  esta  lectura  es  necesaria?" 


Características 


TODOS    61%  35%  4%  100%  193 

Montevideo    57  41  —  100  129 

Meló    66  30  4  100  27 

Salto    67  19  14  100  37 

Sexo 

Masculino    60  34  6  100  91 

Femenino    61  36  3  100  102 

Posición  Económica 

Alta    63  31  6  100  32 

Media    61  36  3  100  150 

Baja    55  36  9  100  11 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)    64  30  6  100  33 

Primaria  completa    58  40  2  100  82 

Secundaria    63  31  6  100  67 

Universitaria    64  36  —  100  11 

Creencias 

Católica    60  34  6  100  136 

Protestante    94  6  —  100  16 

Judia    67  33  —  100  6 

Sin    religión    48  52  —  100  33 

Otras   creencias    —  100  —  100  2 
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PREGUNTA  35: 


"A  TODOS:  ¿Suele  Ud.  escuchar  con  frecuencia  (por  lo  menos  una  vez  al  mes) 
algún  programa  religioso,  católico  o  evangélico  por  la  Radio  o  la  TV?" 

TABLA  35 

Características 

TODOS   

Montevideo   

Meló   

Salto   

Sexo 

Masculino   

Femenino   

Posición  Económica 

Alta   

Media   

Baja   

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)   

Primaria  completa   

Secundaria   

Universitaria     

Creencias 

Católica   

Protestante   

Judía   

Otras  creencias   

Sin  religión   


Sí 

N0 

Total 

Base 

34% 

66% 

100% 

931 

27 

73 

100 

521 

26 

74 

100 

201 

58 

— -' 

42 

100 

209 

79 

inn 

411 

39 

61 

100 

518 

30 

70. 

100 

107 

?| 

67 

100 

676 

100 

148 

42 

58 

100 

252 

35 

65 

100 

412 

26 

74 

100 

231 

19 

81 

100 

36 

38 

62 

100 

699 

61 

39 

100 

28 

28 

72 

100 

18 

17 

83 

100 

132 

7 

93 

100 

54 
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CAPITULO  VII:    Valor  de  las  creencias  religiosas. 


a.  Las  "tablas  36  y  38  se  relacionan  con  creencias  esca- 
tológicas,  esto  es,  con  creencias  relativas  a  lo  que  sucede  des- 
pués de  la  muerte  y  al  final  de  la  historia  y  sucederá  des- 
pués de  ésta.  Se  aprecia  en  esas  tablas,  una  incoherencia  de  re- 
sultados. Esa  incoherencia  es  observable  especialmente  en  rela- 
ción a  la  tabla  36  y  a  los  índices  de  creencia  en  Dios  y  creen- 
cia confesional.  Llama  la  atención  el  alto  porcentaje  de  opinio- 
nes que  establece  inseguridad  y  que  prefiere  no  abrir  juicio  en 
relación  a  lo  que  ha  de  suceder  después  de  la  muerte.  Ello  pue- 
de ser  el  resultado  de  una  educación  religiosa  inadecuada. 

b.  La  tabla  36  da  motivo  de  sorpresa  ante  el  bajo  índice 
que  en  ella  se  presenta  de  creencia  en  el  mas  allá  entre  los 
creyentes:  sólo  el  41%  del  total,  cree  en  la  vida  eterna,  lo  que 
representa  el  46%  de  los  creyentes.  En  cambio  hay  un  36%  que 
dice  no  creer  en  la  vida  eterna.  Hay  un  29%,  de  católicos,  21% 
de  protestantes,  44%  de  judíos,  43%  de  otras  creencias  que  no 
creen  en  el  más  allá. 

c.  En  consecuencia  podemos  afirmar  en  base  a  las  tablas 
36-38  que  se  ha  producido  en  las  sociedades  encuestadas  de 
acuerdo  a  las  muestras,  una  evidente  sacralización  de  las  creen- 
cias escatológicas.  En  las  sociedades  encuestadas,  apenas  un  po- 
co más  de  la  mitad  de  los  que  creen  en  Dios  piensa  en  premio 
o  castigo  después  de  la  muerte,  lo  que  revela  un  alto  índice  de 
autonomía  de  las  acciones  humanas,  porque  éstas  ya  no  se  rea- 
lizan teniendo  en  cuenta  lo  que  podrá  sobrevenir  a  la  persona 
después  de  la  muerte,  sino  que  se  actúa  en  razón  de  elementos 
puramente  humanos  o  determinados  por  las  relaciones  humanas. 

d.  De  acuerdo  al  grupo  social,  la  clase  alta  es  la  que  pre- 
senta el  mayor  porcentaje  de  creencias  escatológicas,  y  es  a  su 
vez  la  que  presenta  el  mayor  porcentaje  de  los  que  creen  que 
hay  premio  o  castigo  después  de  la  muerte.  En  cambio  la  cla- 
se media  resulta  ser  la  que  posee  un  porcentaje  mayor  que 
piensa  que  no  hay  castigo  o  que  se  abstiene  de  opinión. 

e.  De  acuerdo  a  la  instrucción  recibida  el  grupo  universi- 
tario es  el  que  presenta  el  índice  más  bajo  entre  los  que  sos- 
tienen que  hay  castigo  después  de  la  muerte.  Entre  los  otros 
grupos  no  hay  mayores  valoraciones  al  respecto.  Es  a  su  vez  el 
grupo  universitario  el  que  presenta  el  mayor  porcentaje  de  los 
que  creen  que  no  hay  castigo  después  de  la  muerte  (28%). 

f.  La  tabla  39  nos  permite  apreciar  lo  referente  al  cambio 
de  creencias  entre  los  creyentes.  La  misma  nos  lleva  a  hacer  la 
afirmación  de  que  la  movilidad  religiosa  entre  los  grupos  en- 
cuestados  es  mínima:  sólo  el  4%  cambió  de  religión.  Si  se  to- 
ma en  cuenta  los  grupos  de  creyentes  se  aprecia  que  el  grupo 
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protestantes  es  aquel  que  ha  visto  engrosado  sus  filas  por  cam- 
bio de  creencias,  siendo  la  tendencia  cambiar  desde  el  catoli- 
cismo hacia  el  protestantismo.  Esto  parecería  ser  un  indicador 
del  poco  éxito  al  que  están  destinadas  las  actividades  proseli- 
tistas  en  las  áreas  encuestadas. 

g.  La  tabla  40  si  bien  no  permite  realizar  juicios  definiti- 
vos en  virtud  de  la  pequeña  base  (36  personas)  de  la  misma, 
sin  embargo  condice  con  los  resultados  de  la  tabla  11.  La  edad 
del  mayor  cambio  de  creencia  religiosa  es  entre  los  15  y  los  24 
años.  Como  ya  hemos  indicado  la  adolescencia  y  la  juventud 
parecen  ser  las  edades  decisivas  para  las  decisiones  religiosas 
del  individuo. 

h.  La  tabla  41  permite  tomar  en  cuenta  la  valoración  que 
se  realiza  del  creyente  en  mérito  de  su  creencia.  El  66%  de  los 
encuestados  cuando  tiene  que  tomar  una  persona  a  su  servicio 
no  toma  en  cuenta  la  religión  de  la  persona.  Esto  indica  una  to- 
lerancia religiosa  amplia  y  ratifica  los  índices  ya  señalados  en 
tal  sentido.  Esa  tolerancia  es  mayor  en  Montevideo  (70  %),  en- 
tre los  universitarios  (81%),  entre  los  sin  religión  (93%)  y  los 
judíos  (83%). 

Entre  los  protestantes  en  cambio  sólo  el  46%  es  indiferen- 
te a  la  religión  de  la  persona,  io  que  está  indicando  a  nuestro 
parecer,  una  mayor  importancia  del  aspecto  moral  a  la  vez  que 
un  espíritu  más  cerrado  en  sí  mismo  y  tendiendo  a  la  auto-de- 
fensa. 
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PREGUNTA  36: 


"¿Qué  piensa  Ud.  que  ha  de  pasarnos  después  de  nuestra  muerte?" 


TABLA  36 


Características 


TODOS    36% 

Montevideo   ,   33 

Meló    39 

Salto    33 

Sexo 

Masculino    41 

Femenino    28 

Posición  Económica 

Alta    26 

Media    35 

Baja    34 

Instrucción 

Ninguna   (Prim.   2  años)    ....  36 

Primaria    completa    36 

Secundaria    30 

Universitaria    31 

Creencias 

Católica    29 

Protestante    21 

Judia    44 

Otras  creencias    43 

Sin   religión    81 


14% 

27% 

22% 

1% 

100% 

931 

16 

24 

25 

2 

100 

521 

11 

28 

19 

3 

100 

201 

14 

21 

21 

3 

100 

413 

15 

32 

24 

1 

100 

518 

20 

35 

20 

100 

107 

15 

25 

23 

100 

676 

9 

34 

22 

100 

148 

14 

28 

21 

100 

252 

14 

26 

23 

100 

412 

15 

30 

22 

100 

231 

17 

21 

31 

100 

36 

15 

33 

22 

100 

699 

25 

32 

18 

100 

28 

6 

50 

100 

18 

14 

10 

30 

3 

100 

132 

4 

4 

11 

100 

54 
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PREGUNTA  37: 


"PARA  LOS  QUE  CREEN   EN  DIOS 
no,  que  después  de  la  muerte  los  virtuosos  serán  premiados 
y  los  malos  serán  castigados?" 


TABLA  37 


Características 


Total  Base 


TODOS    52% 

Montevideo     47 

Meló    50 

Salto    67 

Sexo 

Masculino    44 

Femenino    58 

Posición  Económica 

Alta    71 

Media    49 

Baja    57 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)  ....  50 

Primaria    completa    52 

Secundaria    56 

Universitaria    41 

Creencias 

Católica    58 

Protestante    73 

Judía   18 

Otras  creencias    26 


16% 

32% 

100% 

850 

20 

33 

100 

471 

7 

43 

100 

189 

15 

18 

100 

190 

18 

38 

100 

353 

14 

28 

100 

497 

9 

20 

100 

93 

17 

34 

100 

616 

15 

28 

100 

141 

19 

31 

100 

241 

15 

33 

100 

378 

12 

32 

100 

202 

28 

31 

100 

29 

14 

28 

100 

676 

12 

15 

100 

26 

12 

70 

100 

17 

26 

48 

100 

128 

71 


PREGUNTA  38: 


"PARA  LOS  QUE  CREEN  QUE  ACONTECEN  MILAGROS 

¿Todos  los  días  o  raramente?" 


TABLA  38 


o  c 

Características  2 


Sao 

h-         a  z  Total  Base 


76% 

2% 

100% 

495 

Montevideo   

  27 

71 

2 

100 

259 

Meló 

19 

77 

4 

100 

116 

Salto 

16 

84 

100 

120 

Sexo 

Masculino   

  25 

71 

4 

100 

190 

78 

1 

100 

305 

Posición  Económica 

Alta   

  15. 

82 

3 

100 

60 

Media   

25 

73 

2 

100 

351 

  17 

81 

2 

100 

84 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)   

  23 

76 

1 

100 

157 

Primaria  completa   

26 

72 

2 

100 

219 

85 

2 

100 

108 

36 

64 

100 

14 

Creencias 

Católica   

22 

76 

2 

100 

424 

Protestante   

47 

53 

100 

15 

Judía   

20 

80 

100 

5 

20 

78 

2 

100 

50 

/ 
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PREGUNTA  41: 


"A  TODOS:  Supongamos  que  se  trata  de  tomar  un  empleado  o  un  sirviente 
y  hay  dos  personas  de  aparentemente  iguales  méritos,  pero  una  es  creyente 
y  otra  no  creyente:  ¿a  cuál  de  ¡as  dos  se  inclinaría  Ud.  a  aceptar?" 


Características 


TODOS   

Montevideo   

Meló   

Salto   

Sexo 

Masculino   

Femenino   

Posición  Económica 

Alta   

Media   

Baja   

Instrucción 

Ninguno  (Prim.  2  años) 

Primaria  completa   

Secundaria   

Universitaria   

Creencias 

Católica   

Protestante   

Judía   

Otras  creencias   

Sin  religión   


31% 

3% 

66% 

100% 

931 

?7 

7n 

„ 

33 

£* 

inn 

oni 

40 

Ra 

inn 

?no 

24 

1 

75 

100 

413 

37 

3 

60 

100 

518 

31 

5 

64 

100 

137 

28 

3 

69 

100 

676 

45 

54 

100 

148 

39 

4 

57 

100 

252 

33 

2 

65 

100 

412 

23 

3 

74 

100 

231 

8 

81 

100 

36 

35 

3 

62 

100 

699 

50 

4 

46 

100 

28 

11 

6 

83 

100 

18 

20 

2 

78 

100 

132 

7 

93 

100 

54 

75 


CAPITULO  VIII:    Visión  de  la  realidad  y  tabúes. 


A.  Visión  de  la  realidad.  A  través  de  la  tabla  42  se 
aprecia,  según  la  estimación  de  los  organizadores  de  la  encuesta, 
cuáles  son  las  tendencias  típicas  a  través  de  las  cuales  los  indi- 
viduos de  las  áreas  encuestadas  interpretan  la  realidad  nacio- 
nal. Atendiendo  a  los  resultados  que  presenta  esa  tabla  podemos 
señalar  los  siguientes  puntos: 

a.  Existe  un  leve  predominio  de  una  visión  optimista  y 
providencialista,  y  nos  animamos  a  decir  conformista  frente  a 
la  realidad  uruguaya.  El  32%  de  los  encuestados  admitió  estar 
de  acuerdo  con  el  slogan  "como  el  Uruguay  no  hay"  y  3%  con 
el  que  reza  "vivimos  en  la  Suiza  de  América".  Esta  visión  con- 
formista y  optimista  de  la  realidad  nacional,  creemos  que  tie- 
ne alguna  relación  con  el  bajo  índice  de  creencia  en  el  más 
allá.  Una  sociedad  satisfecha  de  sí  misma,  conforme  con  los  ni- 
veles alcanzados  en  su  desarrollo  no  tiende  a  esperar  la  retri- 
bución de  mayor  justicia  en  un  nebuloso  futuro. 

b.  Un  29%  sostuvo  que  "es  necesario  reformar  el  país", 
lo  que  indica  una  visión  crítica  de  la  realidad  nacional;  el  anhe- 
lo de  una  necesidad  de  cambio. 

c.  El  18%  sostuvo  una  visión  "cínica",  pues  estuvo  de 
acuerdo  con  que  "a  este  país  no>  lo  arregla  nadie". 

d.  Sólc  un  14%  estuvo  de  acuerdo  con  una  solución  de 
fuerza,  lo  que  parecería  indicar  que  la  sociedad  uruguaya  en 
las  áreas  encuestadas  tiende  a  ser  liberal  y  a  propugnar  solucio- 
nes a  sus  problemas  por  medios  pacíficos,  legales,  e  institucio- 
nales. 

e.  Sólo  un  5%  no  abrió  opinión  al  respecto. 

En  general  puede  decirse  que  de  acuerdo  a  los  resultados 
obtenidos,  los  uruguayos  se  preocupan  bastante  de  la  situación 
del  país.  Esto  no  significa  de  que  estén  politizados,  sino  simple- 
mente de  que  tienen  posiciones  (que  no  sabemos  si  son  firmes 
o  simples  opiniones  que  pueden  ser  flexibles)  referentes  a  la  si- 
tuación nacional. 

f.  De  acuerdo  a  la  estratificación  social,  en  la  clase  alta 
predominan  la  visión  optimista  y  la  visión  crítica  (38%  y  33% 
respectivamente).  En  la  clase  baja  predominan  la  visión  opti- 
mista y  conformista  (50%). 

g.  Las  mujeres  resultan  ser  más  optimistas  y  conformis- 
tas que  los  hombres  en  relación  a  la  visión  de  la  realidad  na- 
cional. 

h.  En  el  catolicismo  predomina  el  punto  de  vista  optimis- 
ta (34%  contra  un  27%,  del  punto  de  vista  crítico). 

i.  En  el  protestantismo  se  dan  índices  iguales  entre  la  vi- 
sión optimista  y  la  visión  crítica  de  la  realidad  nacional. 
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j.  Es  de  resaltar  que  la  visión  crítica  aumenta  en  razón 
proporcional  al  nivel  de  instrucción  recibida:  21%  entre  los  que 
no  tienen  instrucción  o  casi  ninguna,  28%  entre  los  que  tienen 
primaria  completa,  36%  entre  los  que  tienen  estudios  de  secun- 
daria, y  42%  entre  los  universitarios. 

k.  El  porcentaje  más  alto  de  las  visiones  cínicas  y  de  la 
que  propugna  una  solución  de  fuerza,  se  da  en  la  clase  media 
(20%  y  15%  respectivamente). 

1.  En  Montevideo  predomina  la  visión  crítica,  en  tanto 
que  en  Meló  y  en  Salto  se  aprecia  una  visión  optimista  y/o  con- 
formista. Es  en  Meló  a  su  vez,  donde  existe  mayor  porcentaje, 
de  acuerdo  al  departamento,  entre  aquéllos  que  propugnan  una 
solución  de  fuerza  (18%).  En  este  sentido  Salto  registra  el  por- 
centaje más  bajo:  sólo  un  8%. 
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PREGUNTA  42: 


'A  TODOS:  ¿Con  cuál  de  estos  slogans  concuerda  Ud.  más? 


CODIGO 

Características                             1        2       3  4       5       6     Total  Base 

TODOS                                            32%    29%    14%  3%    18%     5%    101%  931 

Montevideo                                   25      28      14  4      24        8      103  521 

Meló                                             42      26      18  1       10        1       108  201 

Salto                                            43      34        8  1       14      —      100  209 

Sexo 

Masculino                                     26      32       16  3      19        4      100  413 

Femenino                                        37       26       12  3       18        6       102  518 

Posición  Económica 

Alta                                              38      33        7  3       12        7      100  107 

Media                                           28      31       15  3      20        4      104  676 

Baja                                             50       17       11  1       16        5      100  148 

Instrucción 

Ninguna  (Prim.  2  años)                36      21       17  1      20        5      100  252 

Primaria    completa                        30      28      13  3      21        6      101  412 

Secundaria                                    32      36       13  5       13        3       102  231 

Universitaria                                  28      42      14  6       17      —      107  36 

Creencias 

Católica                                        34      27       15  3      18        5      102  699 

Protestante                                   36      36      11  —      14        4      101  28 

Judía   ,              28      22      17  11       17      17      112  18 

Otras   creencias                            30      34      12  2      20        5       103  132 

Sin    religión                                  19      44        7  4      24        2      100  54 

CODIGO 

1.  — Como  el  Uruguay  no  hay. 

2.  — Es  necesario  reformar  al  país. 

3.  — Aquí  estamos  necesitando  una  mano  fuerte. 

4.  — Vivimos  en  la  Suiza  de  América. 

5.  — A  este  país  no  lo  arregla  nadie. 

6.  — No  sabe. 
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B.  Tabúes  sociales.  Este  capítulo  es  posible  presentarle 
en  ba.ee  a  la  tabla  43.  Los  índices  de  la  misma  responden  a  !a 
pregunta  "¿Qué  considera  más  importante  para  nuestro  país?" 
Y  las  respuestas  eran  las  siguientes:  1.  Defender  el  orden  esta- 
blecido; 2.  Respetar  la  opinión  de  nuestros  mayores;  3.  Promo- 
ver el  progreso;  4.  Respetar  la  propiedad  privada;  5.  Defender 
la  libertad;  6.  No  saben. 

Teniendo  en  cuenta  las  respuestas  proporcionadas,  podemos 
presentar  las  siguientes  consideraciones: 

a.  Es  evidente  el  liberalismo  de  la  sociedad  uruguaya  en 
las  áreas  encuestadas.  El  54'  ,  de  los  que  respondieron  a  la  en- 
cuesta sostuvieron  que  lo  más  importante  para  nuestro  país  es 
defender  la  libertad. 

b.  Siguiendo  a  la  defensa  de  la  libertad,  el  índice  mayor 
correspondió  a  la  promoción  del  progreso,  registrándose  de 
acuerdo  a  la  instrucción  recibida  el  más  alto  porcentaje  entre 
los  que  han  cursado  estudios  universitarios  (61%).  Debe  tener- 
se en  cuenta,  de  todos  modos,  que  la  noción  de  progreso  no  es 
una  noción  unívoca:  puede  tratarse  del  progreso  personal,  o  del 
progreso  familiar,  o  del  progreso  nacional.  Esta  ambigüedad  del 
término  progrese  impide  sostener  que  un  39%  de  los  encuesta- 
dos  tienen  una  ideología  "desarrollista",  como  sería  el  caso  si 
el  término  progreso  se  entendiera  como  desarrollo  nacional. 

c.  Sólo  el  13",,  sostuvo  que  lo  más  importante  es  defender 
el  orden  establecido.  De  acuerdo  a  las  clases  sociales,  el  por- 
centaje mayor  que  sostuvo  este  punto  de  vista  fue  la  clase  al- 
ta: 21%  contra  13%  de  la  clase  media  y  8%  de  la  clase  baja. 
Llama  la  atención  que  de  acuerdo  a  la  instrucción  recibida  el 
percentaje  mayor  que  sostuvo  este  punto  de  vista  es  el  de  los 
universitarios  (22%) . 

d.  La  visión  liberal  y  progresista  predomina  tanto  en  el 
catolicismo  como  en  el  protestantismo  y  los  judíos.  En  este 
sentido  es  posible  señalar  de  que  estos  grupos  religiosos  siguen 
la  tendencia  natural  de  la  sociedad  uruguaya  en  las  áreas  en- 
cuestadas, lo  que  impide  hablar  de  un  punto  de  vista  católico, 
de  un  punto  de  vista  protestante,  de  un  punto  de  vista  judío, 
cen  respecto  a  la  realidad  nacional. 

e.  En  Meló  es  donde  se  da  el  porcentaje  mayor  de  opinio- 
nes que  sostienen  que  hay  que  defender  el  orden  establecido, 
y  respetar  las  opiniones  de  nuestros  mayores  (25%  y  22%  res- 
pectivamente). Ello  nos  lleva  a  decir  que  parecería  que  en  la 
capital  del  departamento  de  Cerro  Largo  hay  cierto  vigor  aún 
en  las  pautas  tradicionales  de  valoración.  En  cambio  en  Salto 
es  donde  se  producen  los  índices  menores  referentes  a  esos  dos 
aspectos,  que  en  Meló,  sin  embargo,  tienen  bastante  apoyo.  Los 
índices  salteños  son  muy  bajos:  sólo  el  3%  sostuvo  que  hay  que 
defender  el  orden  establecido  y  el  6%  que  hay  que  respetar  las 
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opiniones  de  nuestros  mayores.  A  su  vez  es  en  Salto  donde  se 
da  el  índice  menor  (también  muy  bajo)  de  aquéllos  que  sostu- 
vieron que  hay  que  respetar  la  propiedad  privada:  sólo  el  5%. 
Es  en  Salto  donde  se  dio  también  — al  igual  que  en  Meló —  el 
índice  mayor  de  los  que  sostuvieron  que  hay  que  defender  la 
libertad  (60%).  (Hacemos  constar  que  los  porcentajes  de  la  ta- 
bla 43  corresponden  a  más  de  una  respuesta  por  persona). 
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PREGUNTA  43: 


"A  TODOS:  ¿Qué  considera  Ud.  más  importante  para  nuestro  país?" 


TABLA  43 


Características 


CODIGO 
2        3         4  5 


6     Total  Base 


TODOS    13%  14%  39% 

Montevideo    13  13  44 

Meló    25  22  44 

Salto   ,   3        6  27 

Sexo 

Masculino    17  14  45 

Femenino    10  14  35 

Posición  Económica 

Alta    21  20  45 

Media    13  13  40 

Baja    8  12  30 

Instrucción 

Ninguna   (Prim.  2  años)    11  14  30 

Primaria  completa    11  12  39 

Secundaria    19  17  47 

Universitaria    22        8  61 

Creencias 

Católica    13  14  37 

Protestante    4  11  3r> 

Judia    11  11  50 

Otras  creencias    16  14  38 

Sin    religión    24  15  72 


54% 
50 


2%  135%  931 
3      137  521 


18  53  2  159  107 
13  52  2  133  676 
8       62        1       121  148 


es  debido  a  dobles  contesta- 


CODIGO 

1.  — Defender  el  orden  establecido. 

2.  — Respetar   las   opiniones  de   nuestros  mayores. 

3.  — Promover  el  progreso. 

4.  — Respetar  la  propiedad  privada. 

5.  — Defender  la  libertad. 

6.  — No  sabe. 
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CAPITULO  II 


EL  PROCESO  DE  SECULARIZACION  EN  EL  URUGUAY: 
oUS  CAUSAS  Y  RESULTANTES 


por  Julio  de  Sania  Ana. 


Uno  de  los  rasgos  predominantes  en  el  panorama  que  ofre- 
cen las  religiones  en  el  día  do  hoy  está  dado  por  el  proceso  de 
secularización,  que  las  afecta  de  manera  fundamental.  Poco  a 
poco,  los  hombres  van  abandonando  la  práctica  religiosa,  y  rele- 
gan a  la  religión  a  la  esfera  de  la  intimidad,  cuando  no  la  aban- 
donan por  completo.  A  medida  que  nuestra  visión  se  focaliza  en 
la  realidad  uruguaya  se  aprecia  que  este  rasgo  es  el  más  impor- 
tante que  presenta  la  situación  religiosa  de  nuestro  país.  Sin  du- 
da alguna,  Uruguay  es  el  país  más  secularizado  de  la  América 
Latina,  incluso  aún  más  que  el  mismo  México,  donde  a  pesar 
de  la  obra  anticlerical  de  la  Revolución,  sin  embargo  las  institu- 
ciones religiosas  aún  gozan  de  un  gran  predicamento  entre  los 
diversos  estratos  sociales.  En  cambio,  en  el  Uruguay,  las  cosas 
se  presentan  distintas.  En  efecto,  es  el  país  con  menor  porcentaje 
de  católicos  confesos  en  toda  América  Latina  (76%);  aquél  en 
el  que  desde  larga  data  existe  la  separación  — no  tan  sólo  insti- 
tucional, sino  real —  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  en  el  que  el 
laicismo  llegó  a  ser  una  tendencia  de  honda  raigambre  popular, 
etc.  De  ahí  nuestro  interés  en  este  punto,  cuando  nos  acercamos 
a  la  situación  religiosa  del  Uruguay  con  el  ánimo  de  compren- 
derla. 

Claro  está,  el  proceso  de  secularización  en  un  país  dado  es 
inseparable  — al  menos  en  la  generalidad  de  los  casos —  del  pro- 
ceso de  secularización  mundial.  No  es  el  caso  de  detenernos  en  el 
examen  de  este  último,  cuya  complejidad  resulta  evidente  en 
razón  de  sus  determinantes  sociológicos,  económicos,  políticos  y 
filosóficos.  Nuestro  interés  se  ha  de  situar  en  las  peculiaridades 
del  proceso  tal  como  se  ha  venido  desarrollando  en  el  Uruguay 
hasta  las  primeras  décadas  de  nuestro  siglo,  afirmándose  luego 
hasta  nuestros  días.  Como  una  de  sus  consecuencias,  cabe  señalar 
que  la  práctica  religiosa  en  nuestro  país  es  una  de  las  más  bajas 
del  mundo  , aunque  no  existen  estadísticas  definitivas  ni  claras 
al  respecto.  Cabe  mencionar,  de  paso,  que  nos  parece  exagerado 
el  índice  de  práctica  religiosa  que  dio  como  resultado  la  encues- 
ta que  va  incluida  en  este  volumen.  La  simple  observación  d*> 
los  hechos  desmiente  ese  optimismo  de  las  cifras. 

Sin  embargo,  por  si  aún  hubieran  dudas  acerca  de  la  secula- 
rización en  el  Uruguay,  cabe  señalar  una  larga  cadena  de  he- 
chos ocurridos  a  lo  largo  de  nuestra  historia  nacional,  que  mar- 
can claramente  dicho  proceso.  Sin  ir  muy  atrás  en  el  tiempo, 
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aquí  van  algunos  de  ellos:  la  fundación  de  la  Universidad,  a  pesar 
de  haber  sido  decretada  desde  tiempo  atrás,  recién  se  hizo  efecti- 
va en  1848  en  oposición  al  esfuerzo  de  los  Jesuítas,  que  habían 
vuelto  al  país  y  pretendían  crear  el  Cclegio  Oriental  de  Humani- 
dades (1).  Eso  dio  motivo  a  una  situación  de  alta  tensión  entre 
las  partes,  que  estalló  hacia  1859  y  se  extendió  por  algunos  años, 
tomando  forma  concreta  en  un  conflicto  entre  jesuítas  y  masones, 
durante  el  cual  la  simpatía  del  Estado  estuvo  con  los  segundos. 

En  1859,  cristalizando  esta  supremacía,  se  decretó  la  segunda 
expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  de  nuestras  tierras  (la  pri- 
mera fue  en  1767),  aunque  cabe  consignar  que  la  corriente  je- 
suítica ganaba  posiciones  en  el  seno  interno  del  catolicismo,  al 
ser  nombrado  Jacinto  Vera,  Vicario  Apostólico  de  Montevideo. 
La  conducta  de  éste  desde  entonces,  fue  netamente  antimasó- 
nica (2). 

La  tensión  aumentó  aún  más  como  consecuencia  de  estos  he- 
chos, viniendo  a  desembocar  en  franca  oposición  en  ocasión  del 
"entierro  del  masón  Jacobson",  en  abril  de  1861  (3).  Esto  condujo 
a  la  "crisis  masónica  del  catolicismo",  en  la  cual  el  catolicismo 
masón,  aún  adherido  a  la  Iglesia,  se  decidió  ideológicamente  por 
el  racionalismo  religioso  y  en  contra  del  dogmatismo  utramen- 
tano.  Pero,  el  conflicto  tuvo  aún  otras  serias  derivaciones.  Entre 
ellas,  a  nuestro  juicio  la  más  importante  fue  la  secularización  de 
los  cementerios,  puesto  que  el  "Gobierno  aprovechó  el  conflicto 
para  dictar  un  decreto  fundamental,  que  separaba  las  funciones 
de  la  Iglesia  de  las  funciones  de  la  autoridad  civil  en  materia  de 
cementerios"  (4).  A  partir  de  ese  momento,  los  cementerios  que- 
daron bajo  jurisdicción  municipal. 

Estas  medidas  despertaron  las  criticas  vehementes  del  Vi- 
cario Apostólico,  quien  entró  en  franca  polémica  con  el  gobierno 
de  Bernardo  P.  Berro.  La  consecuencia  de  su  actitud  fue  un  de- 
creto gubernamental  de  principios  de  octubre  de  1861,  por  el 
cual  "se  dejaba  sin  efecto  el  pase  conferido  en  1859  al  breve 
pontificio  relativo  al  nombramiento  del  vicario  Vera."  (5)  Esto 
determinó  posteriormente  que  el  titulado  eclesiástico  abandonase 
Montevideo  y  pasase  a  residir  en  Buenos  Aires,  de  donde  retor- 
naría en  ocasión  del  triunfo  de  la  Cruzada  libertadora  dirigida 
por  Flores,  quien  aprovechando  las  circunstancias  procuró  capi- 
talizar la  opinión  católica  uruguaya  a  su  favor,  dando  su  apoyo 
a  la  Iglesia  frente  al  gobierno  constituido. 

(  1)  :  Juan  A.  Oddone  y  M.  Blanca  Paris  de  Oddone:  Historia  de  la  Uni- 
versidad de  Montevideo.  La  Universidad  Vieja  1849  —  1885,  pg.  24.  Ed. 
de  la  Univ.  de  Montevideo,  Uruguay,  1963. 

(2)  :  A.  Ardao:  Racionalismo  y  Liberalismo  en  el  Uruguay,  pg.  154.  Ed. 
Dto.  de  Publicaciones  de  la  Universidad  de  la  República,  Monte- 
video, 1962. 

(  4)  :  Eduardo  Acevedo:  Anales  Hislóricos  del  Uruguay,  Tomo  III,  pg.  246. 

Ed.  Barreirc  y  Ramos,  Montevideo,  1933. 
(  5)  :  Ibid.,  pg.  249. 
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Sin  embargo,  esto  no  determinó  un  acercamiento  de  la  so- 
ciedad montevideana  con  la  Iglesia.  Por  el  contrario,  entre  filas 
ilustradas  principalmente  — come  lo  veremos  más  adelante — ,  se 
tomaban  posiciones  claramente  definidas  de  oposición  al  catoli- 
cismo institucional.  Fue  así  como  en  1872  un  grupo  de  universi- 
tarios dio  a  luz  la  Profesión  de  Fe  del  Club  Racionalista,  la  cual, 
si  bien  conmovió  al  mundo  universitario,  no  tuvo  gran  repercusión 
fuera  del  mismo.  (6)  De  todas  maneras  fue  un  índice  del  espíritu 
de  la  intelectualidad  de  la  época,  la  que  en  muy  poco  tiempo  iba 
a  tomar  en  sus  manos  las  riendas  de  los  destinos  nacionales  co- 
mo también  la  educación  a  nivel  universitario  de  las  nuevas  ge- 
neraciones. Por  eso  no  extraña  que  cuatro  años  más  tarde,  a 
partir  de  1876,  la  Reforma  Escolar  impulsada  por  José  Pedro 
Várela  y  sus  amigos,  se  impusiera,  a  la  vez  que  propugnaba  por 
establecer  su  ideal  de  laicidad.  Por  supuesto,  frente  a  la  misma 
se  desató  la  reacción  católica,  oponiéndose  en  cuatro  puntos  fun- 
damentales a  la  reforma  escolar:  "la  centralización  técnica  de  la 
enseñanza,  las  escuelas  mixtas,  las  Inspecciones  departamentales 
y  el  programa  escolar."  (7) 

La  lucha  del  catolicismo  contra  Várela  fue  muy  dura,  llena 
de  asperezas.  Poco  antes  de  la  muerte  de  Várela,  en  1879,  la  ge- 
neración universitaria  reconoció  su  valor  a  través  de  palabras  de 
Carlos  M.  Ramírez  — el  mismo  que  tanto  lo  había  combatido  en 
su  polémica  de  1876,  (8) — ■  y  de  ese  modo  ratificaba  una  vez  más 
su  posición  anticlerical. 

Ese  mismo  año  de  1879  se  decretó  la  secularización  del  Re- 
gistro Civil.  Frente  a  esta  disposición,  el  diario  "El  Bien  Públi- 
co" señale  incluso  que  el  decreto  era  mejor  de  lo  que  cabía 
esperar.  En  realidad,  el  verdadero  aporte  completamente  nuevo 
de  la  disposición  del  gobierno  de  Latorre  radicaba  en  que  la  ins- 
cripción civil  de  los  nacimientos  tenía  que  ser  anteriormente  a 
la  religiosa,  pueste  que  los  sacerdotes  sólo  podían  bautizar  me- 
diante la  presentación  del  certificado  de  nacimiento  expedido  por 
la  autoridad  judicial  competente.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la 
ambigua  posición  del  órgano  periodístico  católico  frente  al  de- 
creto, hubo  problemas  con  las  autoridades  eclesiásticas  por  el 
mismo.  En  conexión  con  ese  caso,  cabe  señalar  un  hecho  que 
indica  bastante  claramente  la  situación  de  la  época  en  cuanto  al 
problema  religioso:  la  polémica  desatada  por  la  institución  de 
ese  decreto  mostró  la  siguiente  composición  de  fuerzas:  por  el 


(  6)  :  Blanca  París  de  Oddone:  La  Universidad  de  Montevideo  en  la  for- 
mación de  nuestra  conciencia  liberal,  pg.  117.  Ed.  Dto.  de  Publica- 
ciones de  la  Universidad  de  la  República,  Montevideo;  1958.  También 
ver  A.  Ardao:  Op.  CU.,  pg.  249/254. 

(  7)  :  Ed.  Acevedo:  Op.  Cit.,  Vol.  IV,  pág.  114. 

(  8)  :  José  P.  Várela  —  Carlos  M.  Ramírez:  El  Deslino  Nacional  y  la  Uni- 
versidad Polémica.  Ed.  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  la 
Rep.  Oriental  del  Uruguay.  Biblioteca  Artigas,  N.  67  y  68.  Barreiro 
&  Ramos  S.  A.,  con  prólogo  de  Arturo  Adao,  Montevideo;  1965. 
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lado  católico,  solamente  estaba  el  diario  "El  Bien  Público",  en 
tanto  que  los  liberales  disponían  una  considreable  mayor  canti- 
dad de  fuerzas:  los  periódicos  "La  Razón",  "El  Siglo"  y  "El  Co- 
mercio". Esto  muestra  a  las  claras  el  predicamento  que  una  y  otra 
tendencia  tenían  sobre  la  sociedad  montevideana  de  la  época  (9) 

Mientras  tanto,  en  la  vida  uruguaya  se  estaban  produciendo 
grandes  cambios.  La  administración  de  Latorre  procuró  dar  or- 
ganización a  un  país  dividido  en  el  que  la  autoridad  parecía 
muchas  veces  brillar  sólo  por  su  ausencia.  Para  ello,  defendiendo 
con  todos  sus  poderes  los  privilegios  de  las  clases  altas,  preten- 
dió dar  un  nuevo  impulso  a  la  economía  del  país.  Fue  así  cómo 
se  dio  iniciación  a  los  trabajos  de  alambrado  de  los  campos,  cómo 
se  extendieron  las  líneas  de  los  ferrocarriles,  a  la  vez  que  el 
Uruguay  iba  entrando  más  y  más  en  la  órbita  de  poder  del  capi- 
tal británico.  A  su  vez,  nuevos  contingentes  inmigratorios,  cada 
vez  más  caudalosos,  hacían  su  entrada  al  país,  el  cuál  poco  a  po- 
co entraba  por  el  camino  de  la  transformación  social. 

Luego  del  gobierno  de  Latorre,  durante  el  de  Vidal,  los  ca- 
tólicos pretenden  reconquistar  algunas  de  las  posiciones  perdidas. 
Fue  así  como  se  procuró  dar  marcha  atrás  con  algunas  de  las 
conquistas  de  la  reforma  vareliana  (iniciativa  que  no  tuvo  éxito), 
y  se  solicitó  por  parte  del  Partido  Católico  la  reforma  de  la  Ley 
de  Registro  Civil,  cosa  que  se  obtuvo.  Sin  embargo,  con  el  adve- 
nimiento del  General  Santos  al  poder,  la  situación  empeoró  para 
los  intereses  del  catolicismo  uruguayo.  En  18S5  se  promulgaron 
varias  leyes  que  sindican  al  gobierno  de  entonces  como  claramen- 
te anticlerical.  En  primer  lugar,  está  la  ley  de  obligatoriedad  del 
matrimonio  civil  previo  a  la  ceremonia  religiosa.  Esta  no  podría 
ser  celebrada  sin  previa  presentación  del  certificado  del  acto  ci- 
vil. Claro  está  que  esta  medida  desató  nuevamente  las  airadas 
protestas  católicas,  pero  las  mismas  nada  pudieron  frente  a  la 
decisión  gubernamental.  En  segundo  término,  se  decretó  la  pro- 
hibición "en  lo  sucesivo  de  la  fundación  de  conventos,  casas  de 
ejercicios  u  otras  destinadas  a  la  vida  contemplativa  o  discipli- 
naria, y  se  reglamentaba  el  funcionamiento  de  las  ya  existentes 
en  el  país."  (I0)  Como  se  aprecia,  el  gobierno  de  Santos  fue  muy 
poco  propicio  para  los  intereses  de  la  Iglesia  Católica.  Si  bien 
ésta  se  mantuvo  firme  y  fuerte  contra  el  poder  estatal,  éste  una 
y  otra  vez  se  volvió  contra  las  huestes  eclesiásticas.  No  hay  du- 
da que  en  esta  actitud  del  gobierno  desempeñó  un  papel  prepon- 
derante la  influencia  de  la  masonería  sobre  Santos.  Sin  embargo, 
también  debe  señalarse  que  el  pueblo  no  demostró  entonces  mu- 
cho interés  por  defender  la  causa  de  la  Iglesia  Católica. 

La  tensión  entre  el  poder  civil  y  la  Iglesia  continuó  latente 
por  muchos  años.  Volvió  a  resurgir  en  ocasión  de  la  primera 
presidencia  de  José  Batlle  y  Ordóñez,  cuando  se  decidió  prohibir 

(9)  :  E.  Acevedo:  Op.  Cit.,  Vol.  IV,  pg.  150. 

(10)  :  Ibid.,  pg.  369. 
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la  presencia  de  imágenes  religiosas  en  las  Casas  de  Caridad,  ex- 
cepto en  los  lugares  dedicados  al  culto  y  al  alojamiento  del  per- 
sonal religioso.  Esta  tendencia  secularista  se  afirmó  bajo  la  pre- 
sidencia de  Williman,  pues  durante  la  misma  se  decidió  la  su- 
presión de  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas;  se 
promulgó  la  Ley  de  divorcios,  y  también  se  llegó  a  votar,  aunque 
no  triunfó,  la  supresión  de  honores  militares  a  la  Iglesia.  A  pesar 
de  ello,  fue  durante  el  gobierno  de  Williman  que  se  reanudaron 
las  relaciones  diplomáticas  con  el  Vaticano. 

Pocos  años  después,  durante  la  segunda  presidencia  de  José 
Batlle  y  Ordóñez,  en  virtud  de  un  conflicto  planteado  entre  la 
dirección  de  Obras  Municipales  y  las  autoridades  eclesiásticas  en 
torno  a  la  reconstrucción  de  las  veredas  de  la  Catedral,  el  Poder 
Ejecutivo  dictó  un  decreto  por  el  que  se  declaraban  los  templos 
como  bienes  del  Estado.  Lo  que  pretendía  la  Curia  era  que  los 
costos  del  arreglo  en  cuestión  corrieran  por  cuenta  del  Municipio 
de  Montevideo.  El  decreto,  al  señalar  que  los  templos  eran  bie- 
nes del  Estado,  estaba  indicando  que  el  pago  de  dicha  obra  de- 
bía ser  asumida  por  el  Tesoro  Público.  Pero,  los  prolegómenos 
del  decreto  menoscababan  de  tal  manera  los  derechos  de  propie- 
dad que  se  atribuía  la  Iglesia,  que  ésta  decidió  dejar  sin  efecto 
su  exigencia  ante  las  autoridades.  Sin  embargo,  el  gobierno  no 
dejó  de  mantener  "la  calidad  de  bien  nacional  de  los  edificios  de 
la  Iglesia."  (n) 

Tcdo  este  proceso  debía  llegar  a  su  conclusión  lógica  en  el 
plano  de  lo  jurídico-institucional.  La  misma  se  concretó  a  tra- 
vés de  la  Carta  Constitucional  de  1918,  en  la  que  se  estableció 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  el  orden  constitucional. 
Allí  se  sostuvo  que  el  Estado  no  sostendria  religión  alguna.  "Co- 
mo colofón  de  la  separación,  una  ley  de  23  de  octubre  de  1919 
secularizó  los  feriados  religiosos:  el  día  de  Reyes,  6  de  enero, 
se  convirtió  en  "Día  de  los  Niños";  el  de  la  Virgen,  8  de  diciem- 
bre, en  "Día  de  las  Playas";  el  de  Navidad,  25  de  diciembre  en 
"Fiesta  de  la  Familia";  la  Semana  Santa,  en  "Semana  de  Tu- 
rismo." (12) 

La  rapidez  con  que  se  desarrolló  este  proceso,  especialmente 
en  el  período  comprendido  entre  los  años  1840  y  1930,  y  las  con- 
secuencias del  mismo  — que  en  el  día  de  hoy  aún  perduran  y 
continúan  afirmándose — ,  muestran  una  situación  religiosa  en  el 
Uruguay  que  permite  apreciar  la  poca  importancia  de  la  influen- 
cia de  la  Iglesia  en  asuntos  de  vital  importancia  nacional,  como 
también  un  creciente  abandono  de  la  religión  entre  las  masas. 
Todo  esto  es  el  resultado  de  un  conglomerado  de  causas,  de  las 
cuales  vamos  a  estudiar  las  que  entendemos  más  importantes. 


(11)  9  Ibid..  Vol.  V.,  pg.  690. 

(12)  :  A.  Ardao:  Op.  Cit.,  pg.  397. 
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Algunas  causas  determinantes  del  proceso  de  secularización 
en  el  Uruguay 

Ya  se  ha  señalado  que  no  podemos  detenernos  en  la  rela- 
ción existente  entre  el  proceso  de  secularización  mundial  y  el 
que  se  ha  venido  produciendo  en  nuestro  país.  Sólo  nos  atendre- 
mos a  señalar  aquellas  causas  peculiares  del  proceso  en  el  Uru- 
guay que  han  conducido  hasta  la  situación  actual.  Ellas  son:  a) 
la  debilidad  institucional  y  teológica  del  catolicismo  hasta  media- 
dos del  siglo  XIX;  b)  el  acceso  del  Uruguay  a  la  modernidad  y  el 
proceso  de  cambios  sociales  producidos  en  el  país  desde  las  úl- 
timas décadas  del  siglo  XIX  hasta  las  primeras  del  siglo  XX;  c) 
El  liberalismo  principista  (y  anticlerical)  de  las  promociones  uni- 
versitarias de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX;  y,  por  último,  d) 
el  secularismo  en  su  expresión  nuestra  más  típica:  el  batllismo. 

A)    Debilidad  institucional  y  teológica  del  catolicismo 
hasta  la  mitad  del  Siglo  XIX. 

El  76%  de  católicos  sobre  el  total  de  la  población  del  país 
puede  llevar  a  pensar  que  el  Uruguay  ha  sido  un  país  donde  el 
catolicismo  ha  ejercido  una  gran  influencia  sobre  la  vida  nacional. 
Sin  embargo,  antes  de  realizar  semejante  afirmación,  cabe  for- 
mular la  siguiente  pregunta:  ¿hubo  alguna  vez  verdadera  cris- 
tianización del  Uruguay?  Por  cristianización  no  entendemos  úni 
camente  el  bautismo  de  los  habitantes  de  un  país,  sino  la  con- 
formación de  la  vida  social  y  cultural  del  mismo  a  partir  de 
pautas  cristianas.  Ahora  bien,  ante  la  pregunta,  vamos  a  tender 
algunas  líneas  procurando  darle  respuesta. 

No  hay  ninguna  duda  que  la  presencia  europea  en  los  co- 
mienzos de  la  vida  colonial  en  la  Banda  Oriental  estaba  marca- 
da religiosamente  según  el  cuño  católico.  Fueron  los  misioneros 
franciscanos  quienes  hicieron  edificar  la  iglesia  y  planear  la  dis- 
tribución urbana  del  pueblo  de  Santo  Domingo  de  Soriano,  que 
el  Gobernador  Céspedes  había  autorizado  fundar  en  1624.  Ade- 
más, "entre  las  postrimerías  del  siglo  XVII  y  principios  del  XVIII, 
aumentáronse  las  Misiones  del  Uruguay  con  cuatro  pueblos; 
(...).  Dichos  pueblos  empiezan  con  San  Luis  Gonzaga,  estableci- 
do en  mayo  de  1687.  En  junio  de  1691  fundó  el  P.  Bernardo  de  la 
Vega,  San  Lorenzo.  En  julio  de  1698  fue  fundado  San  Juan  Bau- 
jista.  En  agosto  de  1706,  el  P.  Diego  García  fundó,  Santo  An- 
gel." (13)  Los  indígenas  que  estuvieron  bajo  el  régimen  de  las 
misiones  fueron  bautizados,  como  también  aquellos  otros  que 
con  el  tiempo  fueron  sometidos  por  las  huestes  coloniales.  Mu- 
chos de  ellos  recibieron  una  muy  rudimentaria  educación  cristia- 

(13)  :  F.  Bauzá:  Historia  de  la  Dominación  Española  en  el  Uruguay,  To- 
mos Primero  y  Segundo,  pg.  158/159.  Ed.  Talleres  Gráf.  "El  Demó- 
crata", Montevideo;  1929  (3?  edición). 
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na,  de  cuyo  arraigo  no  tenemos  pruebas  para  juzgar.  Por  otra 
parte,  en  la  Banda  Oriental,  acompañando  a  las  tropas  que  va- 
gaban por  onduladas  praderas,  era  muy  fácil  encontrar  a  los 
gauchos.  Estos  últimos,  generalmente  solitarios,  amantes  de  la 
libertad,  sin  preocuparse  por  problemas  intelectuales  o  trascen- 
dentes, vagando  de  un  lado  a  otro,  respondían  espiritualmente  a 
algunas  directivas  católicas,  sin  que  por  eso  hubieran  adherido 
plenamente  a  la  Iglesia  Católica. 

Con  la  fundación  de  Montevideo,  la  obra  religiosa  recibe  un 
énfasis  mayor  en  el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  por  lo  menos 
allí  donde  hay  núcleos  poblados.  "La  religión  llena,  en  efecto,  la 
vida  entera  de  la  colonia.  Dictadas  las  Leyes  de  Indias  en  los 
siglos  de  mayor  preponderancia  y  absolutismo  religioso,  las  so- 
ciedades modelaron  su  composición  dentro  de  los  principios  más 
cerrados  de  la  fe  católica.  La  iglesia  es  parte  integrante  de  la  so- 
ciedad misma,  y  la  autoridad  eclesiástica,  los  ritos  y  observacio- 
nes tienen  un  lugar  preeminente  en  los  actos  de  la  vida  diaria. 
Montevideo,  sin  habar  conocido  las  exageraciones  del  culto,  fre- 
cuentes en  otras  ciudades  de  América,  no  escapó  a  esa  influen- 
cia". (14)  Esta  cita  de  Psblo  Blanco  Acevsdo  nos  da  la  pauta  para 
indicar  un  hecho  que  hoy,  con  suficiente  perspectiva  histórica, 
nos  parece  muy  evidente:  desde  un  comienzo,  la  presencia  cató- 
lica en  el  territorio  de  la  banda  Oriental,  e  incluso  hasta  después 
de  haberse  concretado  nuestra  independencia  política,  no  tuvo 
el  mismo  carácter  incisivo  que  en  otras  partes  de  América.  Qui- 
zás las  cosas  hubieran  podido  cambiar  si  ios  Jesuítas,  llegados  al 
país  en~1745,  no  hubieran  debido  abandonarlo,  hasta  1767.  Una 
vez  que  dejaron  la  colonia,  quedaron  en  ésta  los  franciscanos,  cu- 
ya obra  y  enseñanza  se  caracterizan  por  líneas  teológicas  de  ca- 
rácter poco  rígido  y  no  muy  dogmáticas  (en  comparación  con 
las  de  les  jesuítas).  Estos  frailes  de  la  Orden  Seráfica  tuvieron  a  su 
cirgo  la  educación  de  los  jóvenes  de  la  colonia.  Sin  embargo,  la 
doctrina  católica  que  ellos  impartieron  a  las  juventudes  orienta- 
les de  la  colonia  estaba  informada  por  una  débil  escolástica.  "En 
Uruguay,  el  país  donde  más  tardíamente  se  organiza  la  enseñanza 
superior  — porque  fue  el  último  en  ser  efectivamente  colonizado — 
no  se  conoció  la  escuela  escolástica  en  la  forma  cerrada  y  ortodo- 
xa que  en  notras  regiones  del  continente.  Comenzada  su  ense- 
ñanza a  fines  del  siglo  XVIII,  cuando  se  hallaba  ya  en  plena  de- 
cadencia, el  liberalismo  de  la  época  le  infundió  desde  el  primer 
momento  su  espíritu  renovador."  (15)  Por  lo  tanto,  la  presencia 
católica  durante  la  colonización  careció  del  rigor  doctrinal  y  del 
celo  expansivo  que  mostró  en  otras  partes  de  América. 

(14)  :  P.  Blanco  Acevedo:  El  Gobierno  Colonial  en  el  Uruguay  y  los  orí- 

genes de  la  nacionalidad,  pg.  53/54  de  la  3?  edición.  Ed.  Barreiro  & 
Ramos,  S.  A.  (El  subrayado  es  nuestro). 

(15)  :  A.  Ardao:  Filosofía  Pre-Universilaria  en  el  Uruguay,  pg.     17.  Ed. 

Claudio  &  Cía.  Montevideo;  1945. 
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Por  supuesto,  con  lo  dicho  no  se  señala  que  desde  aquellos 
tiempos  la  Iglesia  Católica  hubiera  carecido  de  influencia  en  la 
vida  colonial.  Nada  de  eso.  Hubieron  personalidades  del  clero 
católico  rjue  sobresalieron  durante  ese  período  y  en  los  años  de 
las  luchas  por  la  independencia,  así  como  también  a  lo  largo  de 
los  primeros  años  de  acceso  a  nuestra  vida  como  nación.  Es  el 
caso  de  hombres  como  Larrañaga,  José  Benito  Lamas  y  anterior- 
mente de  José  Manuel  Pérez  Castellano.  Sin  embargo,  repetimos, 
esta  influencia  católica  nunca  llegó  al  grado  que  tuvo  en  otras 
regiones  de  América. 

Hay  que  señalar,  además,  que  hubo  un  factor  importante  que 
actuó  en  detrimento  del  catolicismo,  no  sólo  en  el  Uruguay,  sino 
en  el  resto  de  la  América  Española.  Surgió  en  ocasión  de  la  situa- 
ción de  separación  que  existió  entre  la  Santa  Sede  y  las  nuevas 
naciones  sudamericanas  cuando  éstas  iban  accediendo  a  su  inde- 
pendencia. Durante  este  lapso  de  tiempo,  las  relaciones  de  la 
Santa  Sede  con  las  jerarquías  criollas  estuvieron  suspendidas  de 
facto,  produciéndose  una  serie  de  malentendidos  que  llevaron  a 
un  enfrentamiento  entre  los  gobiernos  de  los  nuevos  estados  y 
el  Vaticano.  "Por  lo  que  respecta  al  Río  de  la  Plata,  esta  región 
americana  quedó  incomunicada  con  la  Santa  Sede  desde  1810,  y 
era  evidente  que  hasta  el  fin  del  conflicto  con  España  no  sería 
posible  reanudar  las  relaciones  con  Rema,  las  cuales  habrían  de 
ser  directas  y  no  por  medio  de  la  Metrópoli,  como  había  acae- 
cido hasta  entonces."  (16)  Y  pocas  páginas  más  adelante  el  P. 
Furlong,  respecto  a  esta  situación  anómala,  realiza  esta  acota- 
ción que  viene  a  abonar  nuestro  punto  de  vista:  "Quienes  se  que- 
jan de  que  la  Santa  Sede  no  reanudara,  desde  los  inicios  de  la 
guerra  de  emancipación,  sus  relaciones  con  las  repúblicas  ame- 
ricanas, no  tienen  en  cuenta  las  corrientes  heterodoxas  y  hasta 
antipapales  que  hubo  en  algunas  regiones,  provocadas  o  iniciadas 
por  clérigos  de  conciencia  laxa  o  de  ambiciones  desmedidas,"  (17) 
como  fue  el  caso  de  Monterroso,  secretario  de  Artigas.  Esta  inco- 
municación entre  el  Vaticano  y  las  diócesis  hispanoamericanas, 
fue  de  resultados  muy  negativos  para  ambas  partes:  durante 
mucho  tiempo,  a  medida  que  iban  falleciendo  los  obispos,  las 
diócesis  quedaban  sin  pastores,  y  por  lo  tanto  sin  directivas  para 
cumplir  los  cometidos  de  su  misión.  El  Río  de  la  Plata  sufrió  de 
manera  muy  clara  esta  dificultad,  puesto  que  sólo  después  de  la 
batalla  de  Ayacucho  decidió  la  Santa  Sede  designar  obispos  para 
la  América  Latina.  Desgraciadamente,  la  Encíclica  Eisi  iam  diu. 
del  24  de  setiembre  de  1824,  pronunciada  por  León  XII,  "fue  un 
acto  imprudente  e  irritó  grandemente  a  los  americanos  liberales, 
residentes  en  Francia  e  Inglaterra,"  (18)  puesto  que  el  documento, 

(16)  :  G.  Furlong,  S.  J.,  La  Sania  Sede  y  la  Emancipación  Hispanoameri- 

cana, pg.  114/115.  Ed.  Theoria,  Buenos  Aires,  1957. 

(17)  :  Ibid.,  pg.  118/119. 

(18)  :  Ibid.,  pg.  81. 
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implícitamente,  exhorta  a  la  obediencia  a  la  corona  de  España. 
Por  supuesto,  tal  cosa  no  hizo  más  que  minar  el  respeto  que  hasta 
entonces  había  sentido  por  la  Iglesia  Católica  en  Sud  América. 

Por  lo  tanto,  como  consecuencia  de  todos  estos  condicionan- 
tes, cuando  la  República  Oriental  emerge  al  conjunto  de  países 
latinoamericanos  como  una  nación  independiente,  la  Iglesia  Ca- 
tólica no  estaba  en  condiciones  de  llegar  a  ser  la  rectora  espiri- 
tual del  pueblo  uruguayo.  Se  trataba  de  un  catolicismo  débil, 
lleno  de  problemas,  que  pronto  sería  convulsionado  por  graves 
tensiones,  tanto  internas  como  externas.  Como  ejemplo,  baste  esta 
cita  reproducida  por  el  Dr.  Ardao  en  uno  de  sus  libros,  y  que 
fue  escrita  por  un  jesuíta  poco  tiempo  después  que  la  Sociedad 
Ignacia  volviera  a  entrar  por  segunda  vez  al  Uruguay:  "...  aquí 
apenas  son  conocidos  los  preceptos  de  la  Iglesia...,  ni  misa,  ni 
confesión,  ni  comunión  anual  se  observan.  Las  causas  de  este 
abandono  son  muchas:  la  principal,  a  más  de  la  ignorancia  de  la 
Religión,  es  el  filosofismo,  que  siempre  acompaña  la  corrupción 
de  costumbres  en  los  pueblos  comerciales."  A  lo  que  Ardao  agre- 
ga: "El  filosofismo,  es  decir,  el  espíritu  racionalista  que  había 
propagado  el  movimiento  emancipador"  (19).  Frente  a  esta  situa- 
ción, la  combatividad  y  disciplina  jesuíticas  se  disponen  a  librar 
la  gran  batalla  en  favor  del  fortalecimiento  y  renovación  de  la 
Iglesia  Católica  en  el  Uruguay.  Su  segunda  entrada  al  Uruguay 
señala,  a  nuestro  entender,  un  hito  fundamental  en  la  historia 
del  catolicismo  uruguayo:  es  a  partir  de  ese  momento  que  co- 
mienzan a  tenderse  las  líneas  que  le  posibilitarán  ponerse  a  ni- 
vel del  catolicismo  mundial.  Y  ya,  muy  pronto,  la  obra  de  los 
jesuítas  comienza  a  producir  su  efecto,  porque  basta  poco  tiem- 
po para  que  comiencen  a  enfrentarse  la  tendencia  masónica  y  la 
tendencia  de  los  jesuítas.  Como  muy  bien  lo  señala  Ardao  en 
su  libro  tantas  veces  citado,  esta  acción  promueve  un  doble  re- 
sultado para  el  catolicismo:  por  un  lado  conmueve  la  homoge- 
neidad católica,  pues  como  nemos  visto  recién,  el  catolicismo 
uruguayo  se  divide.  Y  además,  esto  determina  que  comience  a 
producirse  la  crisis  de  la  fe  católica  en  el  país.  Pues,  como  con- 
secuencia de  tal  división  entre  la  tendencia  masónica  y  la  je- 
suíta, cuando  llegue  el  momento  de  las  definiciones  claras  y  ter- 
minantes, la  primera  — como  ya  lo  hemos  dicho  anteriormente — 
ha  de  hacerlo  a  través  de  planteos  racionalistas  y  anticlericales. 

Frente  a  esta  situación,  creemos  que  en  el  fondo  no  se  tra- 
ta de  un  debilitamiento  de  la  Iglesia  Católica  en  el  plano  nacio- 
nal. Por  el  contrario,  estos  hechos  son  la  consecuencia  de  la  pe- 
netración en  el  seno  de  'la  misma  de  una  corriente  renovadora, 
que  revitalizó  al  catolicismo  uruguayo:  no  otra  cosa,  por  lo  de- 
más, se  habían  propuesto  los  jesuítas.  Es  en  virtud  de  esta  defi- 
nición que  se  produce  el  enfrentamiento  con  el  catolicismo  ma- 

(19)  :  A.  Ardao:  Racionalismo  y  Liberalismo  en  el  Uruguay,  pg.  113. 
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són,  de  doctrinas  laxas  y  que  difícilmente  hubieran  sido  acepta- 
das como  católicas  en  ese  momento.  En  realidad,  lo  que  los  sa- 
cerdotes ignacianos  proponen  es.  para  decirlo  con  palabras  actua- 
les, un  "aggioinamento"  del  catolicismo  oriental.  Porque  el  ca- 
tolicismo europeo  de  la  época,  el  mismo  que  poco  a  poco  iba 
avanzando  hacia  el  Concilio  Vaticano  I,  era  antirracionalista,  an- 
tiliberal, dogmático,  ultramontano,  insistiendo  una  y  otra  vez  en 
el  retorno  a  la  Cristiandad.  En  resumen,  un  catolicismo  que  en 
nuestro  país  para  ese  entonces  era  prácticamente  desconocido, 
y  que  comienza  a  insinuarse  a  través  de  la  obra  de  los  jesuítas, 
y  principalmente  la  del  ministerio  de  Mons.  Vera. 

Sin  embargo,  la  oposición  de  este  último-al  gobierno  de  Be- 
rro, como  ya  hemos  visto,  culminó  en  su  expulsión,  para  satis- 
facción del  catolicismo  masón,  sin  que  en  Montevideo  hubieran 
grandes  movimientos  entre  los  católicos  para  impedir  la  consu- 
mación de  esa  orden  gubernamental  y  así  sostener  más  eficaz- 
mente a  la  institución  eclesiástica.  Es  a  partir  de  ese  período 
cuando  la  definición  del  catolicismo  masón,  que  se  aparta  cada 
vez  más  de  la  Iglesia  constitucional,  se  hace  más  clara.  "Se  es- 
tá en  condiciones  de  comprender  esa  verdadera  faz  de  la  cues- 
tión religiosa  bajo  la  Presidencia  de  Berro,  después  de  lo  que  se 
ha  visto  ocurrir  bajo  la  Presidencia  de  Pereira.  En  uno  y  otro 
período  se  asiste  al  desarrollo  histórico  de  un  mismo  problema, 
el  problema  suscitado  por  el  surgimiento  de  un  vigoroso  movi- 
miento de  catolicismo  masón  que  inaugura  formalmente  en  el 
país  el  proceso  de  racionalismo  religioso.  Bajo  Berro  llega  a  pro- 
ducirse una  verdadera  crisis  masónica  del  catolicismo,  que  pre- 
para el  inmediato  advenimiento  de  la  crisis  de  la  fe.  El  racio- 
nalismo teísta,  propio  del  catolicismo  masón,  sujeto  todavía  a  la 
revelación  bíblica,  abre  así  el  camino  al  racionalismo  deísta  de 
la  religión  natural,  llamado  a  florecer  en  los  próximos  años"  (20). 
Permítasenos  disentir  sobre  este  punto  con  la  eminente  autori- 
dad del  Dr.  Adao.  Como  ya  hemos  dicho,  para  nuestro  entender, 
la  crisis  del  catolicismo  uruguayo  no  es  precipitada  por  la  ma- 
sonería católica,  sino  por  el  advenimiento  de  los  jesuítas  al  país. 
Este  es  el  hecho  primordial  que  produce,  de  rebote,  el  fortale- 
cimiento del  catolicismo  de  cuño  liberal  y  masón.  Cabe  pregun- 
tarse, ¿se  habría  producido  ese  "vigoroso  movimiento  de  cato- 
licismo masón"  de  no  haber  mediado  la  obra  renovadora  — para 
el  catolicismo  oficial —  de  la  Compañía  de  Jesús?  Creemos  que 
no.  Fue  ía  obra  jesuíta  la  que  determinó  que  el  catolicismo  ma- 
són llegara  a  convertirse  paulatinamente  en  masonería  anti-ca- 
tólica.  Recuérdese  al  efecto  que  cuando  los  jesuítas  decidieron 
iniciar  el  Colegio  Universal  de  Humanidades,  se  apresuraron  los 
trámites  para  concretar  el  decreto  ya  existente  que  proponía  la 
fundación  de  la  Universidad  de  la  República.  Téngase  en  cuenta, 

(20)  :  Ibid.,  pg.  158. 
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además,  que  fue  un  sacerdote  educado  en  el  Seminario  de  los 
jesuítas  en  Santa  Lucía:  el  P.  Madruga,  quien  con  su  negativa 
de  enterrar  al  masón  Jacobson  en  el  cementerio  de  San  José, 
determinó  la  airada  reacción  masónica.  Por  lo  tanto,  nos  parece 
que  si  bien  es  verdad  que  hay  que  hablar  de  un  debilitamiento 
de  la  adhesión  del  pueblo  hacia  el  catolicismo  uruguayo,  tam- 
bién hay  que  señalar  que  tal  proceso  es  paralelo  al  de  renova- 
ción teológica  e  institucional  que  se  estaba  operando  en  su  se- 
no. Y,  tomando  en  cuenta  los  hechos,  entendemos  que  estos  úl- 
timos han  precipitado  los  primeros. 

Por  lo  tanto,  de  este  modo  la  Iglesia  Católica  en  el  Uru- 
guay pasó  por  una  operación  de  catharsis:  los  elementos  libera- 
les que  formaban  parte  de  sus  filas,  fueron  quedando  al  margen 
de  las  mismas.  Estos,  por  otra  parte,  trataron  poco  a  poco  de 
formar  un  frente  agresivo  que  intentó  recuperar  posiciones,  aun- 
que en  virtud  de  su  debilidad  popular,  tuvo  que  resignarse  al 
ver  que  los  resultados  le  eran  adversos  (téngase  en  cuenta  al  res- 
pecto, el  sumario  de  secularizaciones  que  ya  hemos  expuesto). 
El  catolicismo,  si  bien  vivo  en  esas  minorías  activas  ,en  el  pla- 
no de  los  grandes  contingentes  sociales  pasó  a  ser  más  bien  un 
uso  social  antes  que  una  fe,  que  un  movimiento  dinámico.  Las 
masas  no  le  confirieron  gran  apoyo,  al  mismo  tiempo  que  fue 
rechazado  por  las  élites  ilustradas  y  limitado  por  decisiones  del 
Poder  gubernamental.  Esto  ya  nos  conduce  a  la  consideración 
de  las  otras  causas. 

Sin  embargo,  permítasenos  resumir  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner antes  de  pasar  a  otro  punto.  La  vida  colonial,  si  bien  in- 
fluida por  el  catolicismo,  no  lo  fue  de  igual  manera  que  en 
otras  partes  de  América.  Ello  se  debió  entre  otros  factores,  a  la 
debilidad  doctrinal  e  institucional  del  catolicismo  oriental  du- 
rante la  época  de  la  colonia.  Quizás  influyó  para  que  se  llegara 
a  tal  situación,  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  concretada  hacia 
1767.  Además,  hay  que  tener  en  cuenta  la  separación  existente 
durante  el  período  de  las  guerras  de  la  independencia  entre  la 
Santa  Sede  y  los  gobiernos  revolucionarios.  Ello  determinó,  no 
sólo  un  espíritu  adverso  a  las  directivas  del  Vaticano,  sino  prin- 
cipalmente la  orfandad  y  desorganización  de  las  diócesis  hispa- 
noamericanas. En  nuestro  país  tal  cosa  coadyuvó  en  favor  de 
la  existencia  de  un  catolicismo  liberal,  donde  las  fronteras  con 
otros  movimientos  espirituales,  especialmente  con  la  masonería, 
no  estaban  bien  establecidas.  Cuando  los  jesuítas  retornaron  al 
Uruguay  (hacia  1841),  intentaron  dar  a  la  Iglesia  Católica  en  el 
país  el  rostro  de  su  tiempo.  Ello  precipitó  la  crisis  del  catolicis- 
mo oriental:  una  gran  parte  de  los  fieles  se  definió  como  anti- 
clerical y  poco  a  poco  abandonó  la  Iglesia,  al  mismo  tiempo  que 
como  consecuencia  de  este  hecho,  la  misma  comenzó  a  perder 
influencia  sobre  los  diversos  sectores  sociales  del  país.  Aunque, 
cabe  consignarlo,  paralelamente  se  produjo  como  consecuencia 
de  la  tendencia  ultramontana,  una  renovación  de  la  Iglesia  Ca- 
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tólica  en  el  Uruguay,  la  que  sin  embargo  no  pudo  contrarrestar 
los  efectos  del  acelerado  proceso  de  secularización  desencadena- 
do desde  la  mitad  del  siglo  XIX. 

B)  El  acceso  del  Uruguay  a  la  modernidad  y  el  proceso  de 
cambios  sociales  producidos  en  el  país  desde  las  últimas 
décadas  del  siglo  XIX  hasta  las  primeras  del  siglo  XX. 

Muy  bien  señala  Ares  Pons  que  en  el  correr  del  siglo  XIX, 
dos  son  los  momentos  en  los  que  la  modernidad  irrumpe  en  el 
Uruguay.  El  primero  de  ellos  se  produce  en  ocasión  de  las  lu- 
chas por  la  independencia,  iniciadas  en  1811  para  culminar  ha- 
cia 1830.  El  segundo,  luego  de  un  largo  interregno,  se  concreta 
con  la  toma  del  poder  por  parte  del  coronel  Latorre.  Con  el  pri- 
mero de  estos  momentos,  los  lazos  coloniales  y  sus  instituciones 
resultan  disueltos,  al  menos  formalmente.  Con  el  segundo,  en 
cambio,  el  cambio  se  refiere  al  estilo  de  vida  uruguaya.  En  rea- 
lidad, ".  .corresponde  en  líneas  generales  a  los  últimos  25  años 
del  pasado  siglo  y  se  caracteriza  por  el  afianzamiento  del  Poder 
estatal  y  la  adopción  de  un  nuevo  ritmo  que  afecta  a  todos  los 
aspectos  de  la  vida  nacional"  (21).  Durante  el  gobierno  de  Lato- 
rre, y  principalmente  a  través  de  su  obra,  va  cambiando  la  fi- 
sonomía del  Uruguay:  se  pacifica  la  campaña,  se  persigue  a  los 
gauchos,  se  alambran  los  campos,  se  pone  cierto  orden  a  la  ha- 
cienda pública,  se  promueven  ciertas  reformas  jurídicas,  mejo- 
ra el  sistema  de  comunicaciones. . .  Todo  esto,  claro  está,  en 
función  de  los  intereses  de  la  clase  dominante  del  país:  los  gran- 
des estancieros.  El  lema  que  mueve  a  Latorre  parece  ser:  "Ase- 
gurar la  estabilidad  de  la  vida  rural,  fuente  productora  de  la 
riqueza  nacional"  (22).  Y  también,  por  supuesto,  en  función  de 
las  exigencias  del  capital  extranjero,  principalmente  británico, 
al  que  debe  presentársele  un  país  que  le  merezca  confianza,  pa- 
ra que  así  llegue  a  invertir  capital  en  el  mismo  sin  ningún  te- 
mor. En  el  fondo,  si  bien  Latorre  actuó  generalmente  movido 
por  su  pensamiento,  cabe  señalar  que  lo  hizo  en  perfecto  acuer- 
do con  las  necesidades  del  capital  metropolitano,  principalmente 
el  inglés. 

Poco  a  poco  los  resortes  vitales  del  país  abandonan  su  anar- 
quía acostumbrada  y  pasan  a  ser  ordenadas  en  razón  de  los  inte- 
reses foráneos,  aliados  con  las  clases  altas.  La  penetración  de  la 
máquina  comienza  a  ser  cada  vez  mayor;  los  ferrocarriles  poco 
a  poco  se  extienden  por  el  teritorio  nacional:  ya  han  ido  más 
allá  de  Santa  Lucía,  llegan  pronto  hasta  Durazno  y  luego  pasan 
el  Yi.  Por  otra  parte,  en  Montevideo  comienza  a  desarrollarse 

(21)  :  R.  Ares  Pons:  Uruguay  en  el  siglo  XIX.  Acceso  a  la  Modernidad, 

pg.  89/90;  Ed.  Río  de  la  Plata,  Montevideo.  1964. 

(22)  :  J.  L.  Bengoa:  El  Dictador  Lalorre,  pg.  88.  Ed.  Caridad,  Montevideo, 
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una  pequeña  industria,  que  unida  a  los  factores  anteriores  va 
determinando  cambios  en  las  actitudes,  ideología  y  vida  social 
del  país.  Es  en  este  momento  cuando  realmente  se  afirma  el 
proceso  de  secularización  en  el  Uruguay:  los  cambios  sociales 
atacan  en  su  fundamento  al  orden  mismo  de  la  comunidad.  Aque- 
llos elementos  que  eran  estimados  como  inconmovibles  son  so- 
metidos a  crítica,  y  muchos  de  ellos  dejados  de  lado  como  si  fue- 
ran secundarios.  Esto  es  lo  que  ocurre  con  el  catolicismo.  A  pe- 
sar de  que  Latorre  mismo  cuidó  muy  bien  de  mantener  buenas 
relaciones  con  la  Iglesia,  sin  embargo  en  múltiples  planos  se  va 
produciendo  el  abandono  del  estilo  de  vida  católico  tradicional, 
tomando  su  lugar  nuevas  ideologías  y  otros  moldes  vitales.  "En 
el  terreno  ideológico,  entre  tanto,  se  abren  camino  doctrinas 
materialistas  como  el  positivismo  comtiano  y  el  evolucionismo 
de  Heriberto  Spencer,  que  llegan  a  prevalecer  en  la  intelectua- 
lidad y  en  las  capas  dirigentes,  al  punto  de  convertirse  en  algo 
así  como  una  nueva  ideología  "oficial".  Es  evidente  la  vincula- 
ción entre  estas  corrientes  de  pensamiento  y  las  transformacio- 
nes económicas  y  sociales  que  anteriormente  hemos  reseñado.  El 
progreso  científico  y  tecnológico  asociado  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria, daban  al  hombre  una  sensación  de  poderío  ilimitado  so- 
bre la  naturaleza,  a  la  par  que  lo  llevaban  a  concederle  una  ex- 
traordinaria importancia  a  los  fenómenos  de  naturaleza  mate- 
rial. Esta  sensación  era  particularmente  experimentada  por  aqué- 
llos que  tenían  en  sus  manos,  parcialmente,  la  dirección  y  con- 
tralor de  las  fuerzas  económicas.  Es~por  esto  que  fácilmente  se 
inclina  esa  burguesía  finisecular  a  adoptar  tesis  que  describían 
a  la  naturaleza  y  a  la  vida  de  la  humanidad  siguiendo  una  línea 
ascendente,  ininterrumpida:  el  progreso,  que  Spencer  definía  co- 
mo el  paso  "de  lo  simple  a  lo  complejo,  de  lo  homogéneo  a  lo 
heterogéneo"  (23). 

Ahora  bien,  paralelamente  a  esta  mudanza  en  el  orden  de  lo 
socio-cultural,  se  produce  otro  movimiento  que  .  tiene  una  enor- 
me incidencia  en  la  evolución  histórica  del  Uruguay;  se  desarro- 
lla en  el  mismo  sentido,  afirmando  así  el  proceso  de  seculariza- 
ción. Con  esto  nos  referimos  al  impacto  del  aluvión  inmigrato- 
rio, proveniente  principalmente  de  Europa  meridional.  Según 
datos  de  la  Dirección  de  Estadística  ,en  1867  hicieron  su  entrada 
al  país  17,356  pasajeros  de  ultramar;  en  1868  llegaron  16,892;  en 
1869  arribaron  20,435;  en  1870  lo  hicieron  21,148;  en  1871  entra- 
ron 17,912;  en  1872  vinieron  11,516;  aumentó  el  número  en  1873: 
24,339;  en  1874  bajó  a  13,757,  para  luego  continuar  esa  tendencia 
a  ser  cada  vez  menor  el  número  de  llegadas  al  país  en  virtud  "de 
las  guerras  civiles  y  demás  trastornos  políticos  que  agitan  el 
escenario  en  ese  período  de  tiempo"  (24).  Esta  inmigración  ayu- 
do a  promover  un  incipiente  desarrollo  industrial.  "Antes  de  1876 

(23)  :  R.  Ares  Pons:  Op.  Cit.,  pg.  103/104. 

(24)  :  Ed.  Acevedo:  Op.  Cit.,  Tomo  IV,  pg.  36. 
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había  en  todo  el  país  137  establecimientos  industriales,  y  de  1876 
a  1890  fueron  creadas  577  fábricas  y  talleres,  algunos  de  impor- 
tancia; y  junto  con  el  crecimiento  de  las  industrias  se  intensifi- 
có la  inversión  de  capitales  en  empresas  de  servicios  públicos. 
(...)  Al  finalizar  el  siglo  XIX  las  industrias  en  la  República 
habían  adquirido  cierta  significación.  En  1897  se  expidieron,  en 
todo  el  país,  16,014  patentes,  equivalentes  a  un  capital  de 
$  57,051,972.  Trabajaban  en  todos  los  establecimientos  16.581 
obreros  y  11.163  empleados.  A  éstos  se  añadían  los  que  traba- 
jaban en  los  transportes,  no  sujetos  a  patentes,  como  los  ferro- 
carriles, cuya  extensión  total  era  de  1,604  kilómetros"  (-5). 

Como  se  comprende  rápidamente,  dicha  inmigración  favore- 
ce en  gran  manera  el  cambio  social.  Proviene  de  países  donde  el 
mismo  ya  se  estaba  realizando,  e  incluso  había  llegado  a  etapas 
bastante  avanzadas,  por  lo  menos  en  lo  que  tiene  que  ver  con 
el  proceso  de  industrialización.  Es  evidente  que  dichos  contin- 
gentes humanos  son  portadores  de  nuevas  costumbres  que  influ- 
yen sobre  la  apacible  sociedad  oriental  de  la  época,  ya  sea  en 
el  campo  como  en  la  ciudad.  Una  gran  parte  del  aluvión  inmi- 
gratorio queda  en  Montevideo,  contribuyendo  así  a  la  expansión 
de  la  capital  y  promoviendo  la  aceleración  del  proceso  de  urba- 
nización. Y,  por  encima  de  todo,  es  una  inmigración  en  la  que 
prevalece  la  nostalgia  por  la  tierra  abandonada;  es  verdad  que 
sus  integrantes  se  dan  de  lleno  al  trabajo  y  contribuyen  al  pro- 
greso nacional,  pero  también  es  cierto  que  tardan  en  integrarse 
a  la  vida  del  país.  Viven  en  islas  comunitarias:  los  italianos  por 
un  lado,  los  vascos  por  otro,  los  gallegos  con  su  agrupación,  los 
asturianos  con  la  suya,  y  así  sucesivamente.  Vienen  dispuestos 
a  labrarse  un  porvenir,  y  si  fuera  posible,  un  mundo  mejor  pa- 
ra todos.  "Los  que  ahora  llegan  traen  consigo  la  experiencia  de 
una  Europa  que  ha  avanzado  considerablemente  en  el  camino 
del  industrialismo  y  han  sufrido  las  consecuencias  de  recientes 
e  importantes  acontecimientos.  España  ha  visto  surgir  y  derrum- 
barse su  Primera  República,  Italia  ha  culminado  el  arduo  pro- 
ceso de  su  unidad  nacional.  Grandes  cambios  habían  modificado 
la  mentalidad  de  algunos  sectores  de  las  clases  trabajadoras.  'Una 
nueva  religión  ha  nacido  entre  el  pueblo";  con  estas  palabras 
Anatole  France  registraba  la  aparición  de  un  nuevo  mesianismo: 
el  de  la  Revolución  Social  esperada  por  los  doctrinarios  socia- 
listas y  anarquistas.  Como  consecuencia  de  todo  ello,  el  nuevo 
aluvión  inmigratorio  no  será  tan  dócil  como  el  anterior  a  la  rec- 
toría de  las  clases  dirigentes.  Las  concentraciones  obreras  de  la 
industria  naciente,  formadas  en  buena  parte  por  inmigrantes, 
serán  terreno  propicio  para  la  germinación  de  las  nuevas  semi- 
llas ideológicas,  que  prosperan  al  calor  de  las  primeras  luchas 


(25)  :  Feo.  R.  Pintos:  Historia  del  Movimiento  Obrero  en  el  Uruguay,  pg. 
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reivindicativas  del  proletariado,  dando  origen  al  movimiento  sin- 
dical" (26).  Para  estos  grupos,  la  presencia  de  la  Iglesia  en  es- 
tas tierras,  a  la  vez  que  reminiscencica  de  la  tierra  natal,  es  tam- 
bién un  símbolo  de  lo  que  han  querido  abandonar:  tradición  secu- 
lar de  sufrimiento,  dolor,  miseria,  abonada  por  la  resignación  otor- 
gada por  el  sentimiento  religioso.  Por  eso  no  extraña  que  la  in- 
migración, a  pesar  de  proceder  de  países  de  la  Europa  católica 
en  su  gran  mayoría,  sea  modernista  y  anticlerical.  Su  influencia 
no  se  limita  a  la  ciudad,  puesto  que  poco  a  poco  la  vida  urbana 
se  proyecta  sobre  la  rural,  determinando  de  este  modo  que  el 
proceso  de  modernización,  que  por  definición  es  secularizante, 
penetre  así  casi  todos  los  aspectos  de  la  vida  nacional. 

Poca  influencia  demuestra  tener  el  catolicismo  sobre  la  orga- 
nización del  incipiente  proletariado  montevideano  (formado  en 
su  mayoría  con  elementos  aportados  por  la  inmigración),  tan  po- 
ca que  las  organizaciones  sindicales  del  mismo  son  de  fuerte  de- 
finición anticlerical.  Por  otra  parte,  la  Unión  Democrática  Cris- 
tiana — la  organización  de  obreros  católicos —  no  tuvo  mayor 
arraigo  entre  las  masas,  mereciendo  en  algunos  casos  la  oposi- 
ción de  éstas,  como  cuando  adoptó  medidas  diversionistas  que 
pretendieron  restar  fuerzas  a  los  sindicatos  no  cristianos  en  su 
lucha  por  obtener  la  jornada  de  ooho  horas  de  trabajo.  (27). 

En  consecuencia,  el  impacto  de  la  inmigración  sobre  el  pro- 
ceso de  secularización  se  unió  con  la  debilidad  institucional  y 
teológica  de  la  Iglesia  Católica,  determinando  así  la  acentuación 
de  los  caracteres  del  mismo.  Naturalmente,  ese  impacto  secula- 
rizador  debería  haber  sido  contrarrestado  por  los  miembros  más 
destacados  de  las  élites  dirigentes  e  intelectuales  del  país.  Y,  sin 
embargo,  tal  cosa  no  ocurrió.  Aparte  de  los  esfuerzos  de  hom- 
bres notables  del  clero  católico  tales  como  Mons.  Soler,  Yére- 
gui,  etc.,  y  de  laicos  valiosos  como  Zorrilla  de  San  Martín  o  Bau- 
zá,  los  integrantes  de  las  élites  nada  hicieron  por  frenar  la  in- 
fluencia secularizante  producida  por  la  inmigración.  Al  contra- 
rio, en  muchos  momentos  la  alentaron  y  sostuvieron. 

¿Cuál  puede  haber  sido  el  móvil  de  esa  actitud  de  las  élites 
dirigentes?  Creemos  que  además  de  su  poca  raigambre  católica, 
hay  que  tener  en  cuenta  también  su  vinculación  y  dependencia 
con  el  extranjero.  Por  un  lado,  su  dependencia  del  capital  bri- 
tánico, pues  éste  era  el  que  compraba  la  producción  nacional; 
por  otra  parte,  su  dependencia  de  Europa  en  todo  lo  que  tenía 
que  ver  con  las  pautas  y  modas  culturales  ;como  también  la  de- 
pendencia de  la  incipiente  industria  mcntevideana  de  la  mano 
de  obra  más  o  menos  especializada  que  llegaba  a  nuestro  país  a 
través  de  los  canales  de  la  inmigración,  la  que  era  sumamente 
necesaria  para  sus  intereses  expansionistas.  Este  cúmulo  de  fac- 

(26)  :  R.  Ares  Pons:  Op.  Cit.,  pg.  104/105. 
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tores  determinó,  pues,  que  estos  elementos  que  ratificaron  y 
apoyaron  el  proceso  de  secularización,  no  fueran  combatidos. 

Por  supuesto,  no  hay  que  pensar  que  como  resultado  de  es- 
ta situación  el  pueblo  abandonó  la  fe.  Sin  embargo,  ésta  fue 
siendo  relegada  hacia  planos  cada  vez  menos  importantes  de  la 
vida  social  uruguaya,  como  cosa  propia  de  las  mujeres,  especial- 
mente. La  religión,  de  este  modo,  se  fue  retirando  hacia  la  ess 
fera  de  la  intimidad;  su  intervención  en  las  cuestiones  públicas 
no  era  aceptada,  sino  rechazada.  De  cierta  manera,  esta  actitud 
que  fue  ganando  amplias  capas  de  la  población  uruguaya  hacia 
fines  del  siglo  pasado  fue  una  consecuencia  de  la  ideología  li- 
beral que  primó  entre  las  élites  ilustradas;  la  misma  que  crista- 
lizó en  los  principistas  de  la  década  del  70,  y  que  en  materia  re- 
ligiosa se  distinguía  por  su  definida  posición  anticlerical.  Esta 
prescindencia  de  la  cuestión  religiosa,  este  relegamiento  de  la 
misma,  se  aprecia  claramente  en  las  siguientes  palabras  del  Dr. 
Martín  C.  Martínez,  a  propósito  del  intento  católico  para  dero- 
gar las  leyes  que  instituían  el  matrimonio  civil  obligatorio  y  la 
inscripción  previa  de  los  nacimientos  en  el  Registro  Civil.  En  un 
diario  liberal  como  "La  Razón",  escribía  Martínez:  "Las  bombás- 
ticas leyes  de  1885,  fueron  dictadas  únicamente  para  distraer  al 
país  de  las  cuestiones  palpitantes.  .  .  Estábamos  bien  con  las  con- 
quistas alcanzadas  en  materia  de  matrimonio  en  el  Código  y  en 
la  ley  de  Registro  Civil.  Lo  esencial  era  respetar  las*  creencias 
de  les  disidentes  y  establecer  que  el  matrimonio  sólo  surte  efec- 
tos legales  desde  la  fecha  de  su  inscripción.  Conseguido  eso,  po- 
co importa  que  los  católicos  sigan  celebrando  su  unión  en  los 
altares  simplemente .  . .  Entre  nosotros  no  hay  cuestión  religio- 
sa. . .  Somos  un  pais  cosmopolita  y,  por  consiguiente  liberal,  aun- 
que sin  come  frailes"  (28). 

Entendemos  que  el  examen  del  papel  desempeñado  por  los 
defensores  del  liberalismo  principista,  y  de  sus  sucesores,  las  po- 
sitivistas, merece  una  atención  mayor. 

La  actitud  liberal  y  anticatólica  de  las  promociones  universitarias 
durante  el  siglo  XIX. 

Como  ha  sido  señalado,  la  enseñanza  de  la  doctrina  católi- 
ca en  las  aulas  superiores  montevideanas  se  caracterizó  por  su 
falta  de  fuerza  y  de  rigor  dogmático,  ya  sea  en  el  período  pre- 
universitario colonial,  como  en  el  de  los  primeros  años  que  si- 
guieron a  la  independencia  nacional  cuando  la  filosofía  era  en- 
señada en  la  Casa  de  Estudios  a  través  de  las  cátedras  de  Lamas 
y  de  Villegas.  Esto  coadyuvó,  como  también  hemos  indicado,  en 
la  debilidad  intelectual  del  catolicismo  oriental:  sin  clérigos  con 
buena  formación  teológica,  con  laicos  propensos  a  confundir  el 

(28)  :  E.  Acevedo:  Op.  CU.,  Vol.  IV,  pg.  483. 
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racionalismo  espiritualista  con  el  catolicismo,  éste  careció  de  fir- 
mes bases  doctrinales.  La  consecuencia  de  esta  debilidad  habría 
de  verse  en  la  falta  de  atractivo  que  ofreció  el  pensamiento  ca- 
tólico a  los  intelectuales  orientales  de  la  época. 

Es  más,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  antijesuítico  del  ac- 
to de  fundación  de  la  Universidad,  fácil  es  comprender  como 
desde  sus  comienzos  la  enseñanza  de  la  misma  estaría  guiada  por 
los  cánones  del  liberalismo  (29),  el  cual  por  otra  parte  predomi- 
naba desde  larga  data  en  el  país,  aún  cuando  no  hubiera  sido 
bien  definido  como  doctrina.  "El  sentimiento  religioso  nunca  ha- 
bía asumido  en  el  país  las  características  de  un  dogmatismo  ce- 
rrado. Montevideo,  plaza  fuerte  y  apostadero  naval,  no  logró  ci- 
mentar una  Iglesia  poderosa  durante  la  Colonia.  Las  congrega- 
ciones que  habían  instalado  aquí  sus  colegios  de  primeras  letras 
y  las  propias  figuras  destacadas  del  clero  nacional  en  los  días  de 
la  revolución  — un  Larrañaga,  un  Pérez  Castellano,  un  Lamas — 
sintieron  el  llamado  del  movimiento  iluminista  que  posibilitó  la 
revolución  americana.  Incluso  la  tradición  artiguista  que  propug- 
naba "la  libertad  civil  y  religiosa  en  toda  su  extensión  imagina- 
ble" era  expresión  del  clima  liberal  que  — aún  en  materia  reli- 
giosa— ,  imperaba  en  el  medio  social  de  la  Banda  Oriental  del 
Río  de  la  Plata.  Durante  la  Guerra  Grande,  el  intento  jesuítico 
de  sentar  en  Montevideo  su  influencia  directriz  en  la  enseñanza 
naufragó  tanto  por  la  acción  conjunta  del  Presbítero  Luis  José 
de  la  Peña  y  del  Ministro  Herrera  y  Obes,  cuanto  por  la  indife- 
rencia pública.  (...)  Indices,  todos  estos  hechos,  si  no  de  un  li- 
beralismo formal  por  lo  menos  de  la  ingerencia  relativa  del  dog- 
matismo religioso  en  la  vida  uruguaya,  ellos  posibilitaron  la  for- 
mación del  típico  espíritu  anticlerical  que  predominó  en  la  Uni- 
versidad desde  sus  inicios,  plasmando  con  virulencia  en  la  dé- 
cada del  60"  (30).  Incluso,  se  dio  el  caso  de  que  habiendo  divi- 
sión entre  filas  universitarias,  fuese  este  anticlericalismo  el  pun- 
to de  unión  entre  los  bandos  en  pugna.  Así  fue  cuando  a  lo  lar- 
go del  debate  entre  racionalistas  y  positivistas,  agnósticos  los  pri- 
meros y  ateos  los  segundos,  concordaban  en  la  lucha  común  con- 
tra el  clericalismo.  (31) 

La  Universidad,  nacida  bajo  ese  signo  definitorio,  lo  siguió 
exponiendo  y  afinando  a  lo  largo  de  su  historia  durante  el  siglo 
XIX.  En  casi  todas  sus  disciplinas,  las  cátedras  llevaban  por  me- 
dio de  su  enseñanza  a  esa  posición.  En  el  caso  del  largo  magiste- 
rio que  en  la  de  Filosofía  desempeñara  Plácido  Ellauri,  sostenien- 
do continuamente  el  esplritualismo,  ya  trasnochado  en  su  lugar 
de  origen,  de  Víctor  Cousin.  Posteriormente,  el  esplritualismo 
fue  desalojado  de  la  cátedra  de  filosofía  por  el  positivismo,  que 

(29)  :  Juan  A.  Oddone  y  María    Blanca  de    Oddone,  Op.  Cií.,  pg.  24.  C. 
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ya  había  triunfado  en  las  cátedras  científicas.  Ello  ocurrió  en  la 
década  del  80.  Esta  última  corriente  no  irrumpió  en  el  país  ba- 
jo su  expresión  cristiana,  sino  que  predominó  según  los  linea- 
mientos  del  pensamiento  de  Heriberto  Spencer.  En  la  cátedra 
de  Historia  Universal,  la  enseñanza  del  italiano  Desteffanis  es 
la  de  un  adherente  a  las  ideas  liberales  de  Mazzini  que  condu- 
jeron a  la  revolución  italiana  de  1848.  Bien  señalan  Juan  A.  Od- 
done  y  M.  Blanca  Paris  de  Oddone  que  en  Desteffanis,  "La  pre- 
ocupación por  el  pasado  viene  a  justificar  así  una  actitud  políti- 
ca como  la  que  movilizaba  en  Italia  a  la  escuela  neo-gibelina, 
de  impregnación  romántico-iluminista,  y  con  una  acusada  in- 
fluencia filosófica,  que  le  permite  encarar  el  mundo  de  las  ideas 
como  un  mundo  de  razón  que  genera  una  concepción  liberal" 
(32).  Sin  embargo,  el  liberalismo  demostró  principalmente  su  su- 
premacía en  la  cátedra  de  Economía  Política,  inaugurada  por 
De  Castro  y  que  tuviera  brillantes  sucesores  entre  los  que  so- 
bresalen el  malogrado  Lavandeira  y  Carlos  Ma.  de  Pena.  La  adop- 
ción de  los  principios  del  liberalismo  económico  significó  el 
abandono  definitivo  de  toda  concepción  tradicional  de  la  econo- 
mía política,  al  mismo  tiempo  que  la  adopción  de  posiciones  que 
sostuvieron  una  cerrada  defensa  del  individuo  contra  el  Estado. 
Y  así  podríamos  seguir  enumerando  las  cátedras  de  la  Univer- 
sidad vieja  constatando  de  continuo  su  tendencia  hacia  el  libe- 
ralismo y  más  tarde  hacia  posiciones  aún  más  radicales,  que 
ofrecen  como  rasgo  constante  su  anticlericalismo. 

En  consecuencia,  es  posible  apreciar  que  a  lo  largo  del  si- 
glo XIX,  a  falta  de  una  tradición  nativa  vigente  y  por  influencia 
de  una  clase  media  de  innegable  origen  extranjero  que  tendía  a 
ser  más  influyente,  los  patrones  culturales  del  país  fueron  con- 
formándose según  pautas  de  invariable  cuño  europeo,  y  por  lo 
tanto  marcadas  profundamente  por  el  proceso  de  secularización 
que  se  había  desarrollado  allende  el  océano.  Además,  gravita- 
ron en  la  adopción  de  estas  actitudes  otros  elementos  que  condi- 
cionaron a  la  Universidad  para  que  ésta,  como  reacción  a  los 
mismos,  llegara  a  asumir  ciertas  posturas  cuyo  origen,  evidente- 
mente estaba  en  Europa.  Bien  lo  señalan  Oddone  y  Sra.:  "Así, 
pues,  privada  la  Universidad  de  tradiciones  culturales  propias, 
sin  contar  siquiera  con  la  apariencia  de  un  discreto  edificio,  el 
desamparo  material  en  que  desenvolvió  sus  primeros  tiempos 
hizo  de  ella  una  institución  despojada  de  ostentación  formal  y  de 
ascendiente  académico,  como  un  centro  abierto  a  ideologías  de 
avanzada  que  acogió,  discutió  y  adoptó,  asumiendo  por  momen- 
tos la  expresión  de  toda  la  cultura  nacional  que  trataba  de  asi- 
milar — a  veces  sin  la  necesaria  educación —  las  escuelas  y  co- 
rrientes del  pensamiento  especulativo  y  científico  francés  y  an- 
glosajón" (33).  No  debe  extrañar,  por  lo  tanto,  esa  posición  cons- 

(32)  :  Juan  A.  Odone  y  María  B.  Paris  de  Oddone:  Op.  CU.,  pg.  147. 

(33)  :  Ibid..  pg.  291. 
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tante  y  cada  vez  más  radical  de  la  Universidad  en  favor  del  libe- 
ralismo racionalista  primero,  y  del  positivismo  luego,  coincidien- 
do en  ambos  momentos  en  su  opsición  al  catolicismo  institucio- 
nal. Como  ya  se  ha  expuesto  anteriormente,  esa  actitud  quedó 
bien  definida  desde  la  década  del  60,  y  aún  más  claramente  ex- 
puesta a  través  de  la  Profesión  de  Fe  del  Club  Racionalista,  emi- 
tida en  1872,  a  pesar  de  que  no  tuvo  gran  repercusión  popular. 
Sin  embargo,  no  cabe  duda  que  es  durante  esa  década  que  se 
produjo  el  rompimiento  entre  la  Universidad  y  las  religiones  po- 
sitivas. Pocos  fueron  los  adeptos  al  catolicismo  entre  los  hom- 
bres más  brillantes  de  aquellas  generaciones  universitarias,  y  me- 
nos aún  los  del  protestantismo,  a  pesar  del  atractivo  que  sobre 
muchos  jóvenes  estudiantes  ejercieron  las  personalidades  de  los 
pastores  metodistas  Thompson  y  Woods.  En  realidad,  y  de  una 
manera  nítida,  la  Universidad  se  perfiló  en  la  década  del  70  co- 
mo el  baluarte  del  librepensamiento,  opuesto  a  todo  dogmatismo. 

Sin  embargo,  esta  efervescencia  anti-religiosa  — en  cuanto 
se  dirigía  contra  las  instituciones  eclesiásticas —  no  llegó  a  tener 
eco  fuera  del  claustro  universitario.  No  quiere  decir  esto  que  el 
pueblo  tuviera  una  actitud  antagónica  en  materia  religiosa  a  la 
de  los  liberales  de  la  época,  sino  que  el  mismo  desinterés  que 
mostraba  hacia  las  cuestiones  de  la  fe,  también  lo  sentía  hacia 
lo  anticlerical.  A  pesar  de  ello,  fue  el  mantenimiento  tenaz  de 
la-  posición  anticlerical  entre  los  universitarios,  lo  que  consagró 
definitivamente  el  espíritu  liberal  en  referencia  a  lo  religioso. 
De  este  modo,  y  ya  hacia  fines  de  siglo,  el  mismo  llegó  a  permear 
las  diversas  capas  sociales  de  nuestra  población.  Ese  liberalismo 
no  sólo  fue  preconizado  en  el  aula  universitaria  sino  también 
desde  el  Club  Racionalista,  desde  el  Club  Universitario  y  pos- 
teriormente desde  el  Ateneo.  El  arraigo  de  este  espíritu  liberal 
en  el  espíritu  de  los  uruguayos  promovió  aún  más  el  proceso  de 
secularización.  Para  ese  entonces,  los  valiosos  e  ingentes  esfuer- 
zos de  los  intelectuales  católicos,  de  nada  sirvieron  para  contra- 
rrestar sus  efectos.  Es  cierto  también  que  el  principismo  del  70 
tampoco  triunfó:  estaba  muy  separado  de  la  realidad  del  país 
para  poder  hacerlo.  Y  sin  embargo,  fue  plasmando  la  definición 
universitaria  frente  al  hecho  religioso.  "La  Universidad  consa- 
gró, pues,  el  espíritu  liberal  en  el  campo  religioso,  que  fue  pri- 
mero espíritu  de  élile,  para  invadir,  en  las  postrimerías  del  si- 
glo las  diversas  capas  sociales  y  configurar  la  conciencia  liberal 
que  hoy,  ya  revestida  de  un  profundo  sentimiento  de  tolerancia, 
es  patrimonio  de  nuestra  nacionalidad"  (34). 

Todos  estos  movimientos  de  ideas,  unidos  a  los  resultantes 
de  la  falta  de  firmeza  y  arraigo  del  catolicismo,  como  también 
a  las  pautas  socio-culturales  aportadas  por  los  hombres  del  alu- 
vión inmigratorio,  culminaron  en  la  síntesis  de  un  espíritu  en  el 

(34)  :  María  B.  Paris  de  Oddone:  Op.  CU.,  pg.  158. 
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que  la  secularización  tuvo  una  definición  aún  más  clara.  No  ya 
como  resultado  de  corrientes  históricas  en  el  plano  de  lo  religio- 
so, sino  como  una  actitud  de  negación  de  lo  trascendente.  Ello 
ocurrió  cuando,  ya  hacia  fines  del  siglo  XIX,  con  intransigencia 
fue  levantado  el  estandarte  del  secularismo. 

El  Secularismo  en  su  expresión  uruguaya  más  típica:  el  baillismo. 

Antes  de  entrar  en  materia,  cabe  hacer  dos  aclaraciones.  En 
primer  lugar,  no  hay  que  confundir  el  proceso  de  secularización 
con  el  secularismo.  El  primero  es  el  resultado  obvio  de  tenden- 
cias y  corrientes  históricas  que  no  necesariamente  rechazan  por 
sí  mismas  el  elemento  religioso.  El  secularismo,  en  cambio,  asu- 
me una  actitud  beligerante  hacia  la  religión:  entiende  que  debe 
ser  abandonada  por  constituir  una  rémora  que  dificulta  la  evo- 
lución de  la  humanidad.  La  secularización,  entonces,  es  expre- 
sión de  la  historia,  en  tanto  que  el  secularismo  se  define  como 
una  tendencia  ideológica  que  pretende  imponer  ciertas  metas  en 
la  historia,  a  través  de  las  cuales  se  postula  la  eliminación  de 
la  religión.  A  nuestro  juicio,  este  tipo  de  secularismo  hizo  su 
aparición  en  la  vida  uruguaya  hacia  principios  de  siglo,  y  a  tra- 
vés de  varios  elementos  circunstanciales  tuvo  su  más  clara  ex- 
presión en  la  ideología  del  batllismo.  Sin  embargo,  y  en  segundo 
término,  no  se  debe  pensar  como  consecuencia  de  ello,  que  to- 
dos los  que  apoyaron  dicha  ideología  tuvieron  una  actitud  con- 
traria a  la  religión:  sólo  cabe  señalar  que  la  misma  fue  adopta- 
da por  sus  representantes  oficiales  de  manera  continua  y  reite- 
rada, generalmente  agresiva.  Vale  la  pena  examinar  un  poco  es- 
te factor. 

Como  se  sabe,  Batlle  en  su  temprana  juventud  manifestaba 
sentimientos  proclives  al  catolicismo,  los  que  fueron  motivo  de 
mofa  entre  algunos  de  sus  condiscípulos  liberales,  en  tanto  que 
otros  argumentaban  en  contra  de  su  posición  (35),  señalando  Bat- 
lle que  estos  últimos  lo  impresionaron  mucho  más  que  los  pri- 
meros. Poco  después  Batlle  adhirió  al  esplritualismo  afirmado  en 
la  cátedra  de  filosofía  de  la  Universidad.  Sin  embargo,  al  ser 
presidente,  su  actitud  más  bien  tolerante  hacia  la  religión  — aun- 
que anticlerical —  fue  afectada  por  algunos  acontecimientos  ocu- 
rridos durante  la  revolución  de  Aparicio  Saravia  en  1904.  Por 
los  mismos  llegó  al  convencimiento  de  que  la  Cruz  Roja  Uru- 
guaya, dirigida  por  damas  católicas,  tenía  posiciones  favorables 
a  Saravia.  A  partir  de  ese  momento,  su  anticlericalismo  fue  tor- 
nándose en  anticatolicismo.  (36)  Poco  a  poco  el  mismo  se  fue  de- 
finiendo: su  partido  propuso  la  ley  de  divorcio,  se  fundó  una 
Comisión  de  Caridad  de  tendencia  anticatólica,  no  se  otorgaron 

(35)  :  Cf.  Ibid.,  pg.  132  (nota  al  pie). 

(36)  :  Vanger:  Batlle  of  Uruguay,  Crealor  of  this  times,  pg.  171.  Ed.  Har- 
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nuevos  subsidios  al  seminario  católico.  La  Comisión  de  Caridad 
anticatólica  decidió  que  fueran  quitadas  las  imágenes  religiosas 
de  los  hospitales,  excepto  de  los  lugares  de  culto  y  alojamiento 
de  religiosos  existentes  en  los  mismos.  (37)  Esto,  por  otra  parte, 
fue  abonado  por  escritos  del  mismo  Batlle  desde  las  columnas 
del  diario  "El  Día".  Esta  actitud  intolerante,  no  podía  menos  que 
levantar  protestas  y  críticas.  José  Enrique  Rodó,  a  través  de  su 
"Liberalismo  y  Jacobinismo"  señaló  el  rígido  pensamiento  de 
Batlle,  su  intolerancia  rayana  en  el  fanatismo  en  este  caso.  Afir- 
maba Rodó  que  Cristo  es  el  padre  de  la  caridad,  que  la  religión 
constituye  uno  de  los  fenómenos  más  legítimos  de  la  existencia 
humana  ante  el  Misterio  infinito.  No  siendo  Rodó  católico,  sino 
de  tendencia  agnóstica,  había  sido  profundamente  chocado  por 
la  posición  de  Batlle.  Su  actitud  no  era  únicamente  suya,  mas  no 
tuvo  gran  eco. 

Poco  a  poco,  la  tendencia  secularizante  que  el  batllismo  pro- 
pugnaba fue  determinando  nuevas  situaciones  en  las  que  la  tradi- 
ción religiosa  era  considerada  hostilmente.  Ya  hemos  hecho  men- 
ción en  forma  sumaria  a  la  serie  de  secularizaciones  concretadas 
bajo  el  gobierno  de  Batlle,  culminando  la  misma  en  ocasión  de 
la  reforma  constitucional  de  1918.  Pero,  mucho  más  importante 
que  estos  hechos,  a  nuestro  juicio  al  menos,  es  el  estilo  de  vida 
que  poco  a  poco  el  batllismo  fue  introduciendo  en  el  país. 

El  "estilo  batllista"  (38)  como  lo  llama  Martínez  Cés,  tiene 
entre  sus  elementos  más  importantes  los  siguientes:  en  primer 
lugar,  un  providencialismo  ateo,  ingenuo  si  se  quiere,  que  sos- 
tiene la  fe  en  que  el  país  ha  recibido  — no  se  sabe  de  quién  ni 
de  dónde —  un  destino  especial  que  nunca  le  será  negado.  Los 
problemas  nacionales  — los  grandes  problemas  nacionales! —  ha- 
llarán solución  sin  gran  esfuerzo,  porque  en  realidad  está  en  la 
evolución  misma  del  país  el  superarlos  mágicamente.  En  segun- 
do término,  el  estilo  batllista  está  dotado  también  por  un  hu- 
manismo básico,  que  sostiene  la  fraternidad  de  todos  los  hom- 
bres, quienes  aunando  sus  esfuerzos  en  procura  del  progreso  so- 
cial habrán  de  borrar  la  maldad  y  la  injusticia.  Humanismo  que 
no  se  fundamenta  en  una  posición  filosófica  surgida  como  re- 
sultado de  la  reflexión  racional,  sino  en  un  sentimiento  de  her- 
mandad vagamente  intuido  por  todos  los  hombres.  El  estilo  bat- 
llista culmina  con  su  profecía  de  la  felicidad  para  todos  los 
hombres,  no  importa  si  son  ricos  o  pobres.  Con  esto,  Batlle  es- 
capa a  la  historia,  a  los  condicionantes  concretos  de  toda  vida 
humana.  Las  metas  que  las  religiones  proponen  al  hombre,  y  que 
por  lo  general  son  trascendentales,  Batlle  las  pone  aquí  y  ahora, 
para  ser  obtenidas  fácilmente  no  dejando  lugar  alguno  para  la 
trascendencia;  ni  siquiera  para  la  trascendencia  de  estas  ideas. 

(37)  :  Ibid.,  pg.  249. 

(38)  :  R.  Martínez  Ces:  El  Uruguay  Batllista,  pg.  60.  Ed.  Banda  Oriental, 
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Porque,  como  muy  bien  lo  señala  Martínez  Cés,  "No  hay  que 
pensar,  en  primer  lugar,  que  se  trate  de  una  actitud  espiritual, 
profunda,  esencial,  sustentada  en  valores  permanentes.  Si  fuera 
así  tendría  una  vitalidad  mayor.  Al  contrario  puede  decirse  que 
el  estilo  batllista  es  la  filosofía  de  la  facilidad.  Es  una  facilidad 
que  deriva  de  la  desinserción  histórica  del  batllismo. . ."  (39) 

El  entusiasmo  con  que  las  masas  urbanas,  principalmente, 
adoptaron  la  ideología  batllista  demuestra  el  alto  grado  de  secu- 
larización a  que  llegó  nuestro  pueblo  desde  muy  temprano  en 
el  siglo  XX.  No  hay  duda  que  además  de  los  factores  históricos 
mencionados  anteriormente,  el  proceso  se  vio  acelerado  por  el 
secularismo  contenido  en  esta  ideología  que  encontró  su  caudal 
humano  en  la  inmigración. 

Breves  consideraciones  sobre  algunas  consecuencias  del  proceso 
de  secularización. 

En  primer  lugar,  cabe  señalar  el  hecho  de  que  en  general, 
la  religión  ha  sido  relegada  a  lugares  secundarios  en  la  vida  uru- 
guaya. Esto  se  advierte  no  sólo  en  relación  al  bajo  índice  de 
práctica  religiosa,  sino  también  en  lo  que  tiene  que  ver  con  el 
movimiento  cultural  y  político  uruguayo.  En  relación  al  prime- 
ro, se  advierte  fácilmente  que  la  religión  ocupa  un  lugar  poco 
importante  en  el  mismo:  son  raros  los  libros  que  se  editan  en 
el  país  teniendo  como  tema  algún  aspecto  relacionado  con  lo  re- 
ligioso. Pocos,  también,  aquellos  escritores  que  en  su  produc- 
ción literaria  dan  atención  al  asunto.  En  cuanto  a  su  influencia 
sobre  la  esfera  política,  basta  hacer  el  balance  de  las  seculari- 
zaciones en  el  país,  para  comprender  que  las  distintas  confesio- 
nes religiosas  no  constituyen  temibles  grupos  de  presión,  aún 
cuando  la  Iglesia  Católica  siempre  es  respetada  en  ese  sentido, 
pero  no  temida. 

La  consecuencia  de  este  relegamiento  de  lo  religioso  en  di- 
versos planos  de  la  vida  nacional  ha  dado  como  resultado  una 
limitación  de  la  misma:  experiencias  de  hondo  contenido  han  si- 
do escatimadas  al  hombre  uruguayo.  No  se  conocen  las  luchas 
de  un  Job,  ni  las  motivaciones  de  los  profetas  en  su  afán  por  la 
justicia,  lo  que,  evidentemente,  es  paralelo  a  esa  "filosofía  de  la 
facilidad"  que  menciona  Martínez  Cés  cuando  hace  referencia  al 
estilo  batllista. 

En  segundo  término,  hay  que  consignar  una  evidente  des- 
cristianización del  pueblo  uruguayo.  No  ya  descristianización 
porque  la  vida  cristiana  no  es  practicada  con  asiduidad  o  pro- 
fundidad, sino  también  porque  lo  cristiano  — sobre  todo  en  el 
período  de  predominio  batllista —  fue  casi  completamente  recha- 
zado en  la  vida  uruguaya.  Es  el  caso,  por  ejemplo,  de  las  secula- 
rizaciones de  los  feriados  religiosos.  A  través  de  las  mismas  se 

(39)  :  Ibid.,  pg.  60. 
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pretendió  dejar  sin  efecto  una  serie  de  símbolos  cristianos,  que 
mal  o  bien,  influían  sobre  nuestra  sociedad.  La  consecuencia  de 
esta  descristianización  general  ha  transformado  al  Uruguay,  qui- 
zás más  que  ningún  otro  país  de  América  Latina,  en  tierra  de 
misión  para  los  esfuerzos  cristianos.  Claro  está  que  los  cristia- 
nos, al  encarar  esa  tarea  misionera;  no  pueden  dejar  de  tomar 
en  cuenta  el  verdadero  significado  de  la  secularización  y  sus 
consecuencias  en  la  vida  del  país.  De  no  hacerlo,  estarían  seña- 
lando una  vez  más,  no  ya  su  inoperancia,  sino  principalmente 
su  falta  de  arraigo  y  de  encarnación  en  la  vida  nacional. 

En  tercer  lugar,  en  referencia  a  la  situación  de  las  denomi- 
naciones cristianas,  corresponde  decir  que  esta  situación  ha  de- 
terminado en  las  mismas  un  complejo  de  minoría  frente  a  otras 
fuerzas  vivas  del  país.  Claro  está,  si  la  religión  ha  sido  relegada 
a  la  vida  íntima,  si  es  considerada  como  cosa  propia  de  muje- 
res o  de  niños  y  adolescentes,  si  una  y  otra  vez  ha  sido  limitada 
en  su  acción,  es  lógico  pensar  que  ese  replegamiento  de  posicio- 
nes sea  la  consecuencia  de  todos  esos  factores.  Tal  cosa  sería 
aceptable  si  esos  fueran  los  únicos  aspectos  del  problema;  pero 
no  son  los  únicos.  La  Iglesia  Cristiana,  no  importa  de  qué  tra- 
dición, no  sólo  reacciona  ante  circunstancias  dadas,  sino  que 
también  actúa  en  virtud  de  exigencias  misioneras.  Estas,  sin  em- 
bargo, no  han  contrarrestado  los  condicionantes  socio-culturales 
que  limitaron  la  acción  de  los  cristianos. 

En  realidad,  a  medida  que  el  proceso  de  secularización  se 
desarrolló,  en  el  seno  de  la  Iglesia  Cristiana,  católica  o  protes- 
tante, fue  creándose  un  espíritu  de  ghetto,  de  encerramiento,  de 
temor  hacia  lo  no-cristiano,  que  influyó  decisivamente  en  su  au- 
sencia de  los  resortes  vitales  de  la  vida  uruguaya. 

Por  último,  aunque  la  lista  de  consecuencias  de  la  seculari- 
zación podría  ser  aún  mayor,  cabe  acotar  que  el  testimonio  cris- 
tiano presentado  al  país  se  ha  destacado  por  su  inoperancia.  Se- 
ñalaba muy  bien  Ortega  y  Gasset  que  en  un  conflicto,  la  com- 
prensión de  la  relación  de  fuerzas  debe  ser  dialéctica.  Esto  es, 
si  existe  un  ccniorno  agresivo  que  triunfa  es  porque  también 
hay  un  dintorno  débil  que  permite  tal  cosa.  Si  el  cristianismo 
uruguayo  ha  sido  relegado  a  posiciones  secundarias,  si  sólo  ac- 
túa en  el  nivel  de  las  masas  en  la  zona  de  la  intimidad  y  de  las 
buenas  costumbres,  es  porque  en  más  de  un  sentido  — como  ya 
ha  sido  demostrado —  posibilitó  la  mayor  efectividad  del  proce- 
so de  secularización.  Cuando  este  aspecto  corresponde  a  un  de- 
fecto de  origen,  es  comprensible  aunque  no  justificable.  En  cam- 
bio, cuando  se  transforma  en  una  constante  de  las  instituciones 
cristianas  en  la  vida  nacional,  cabe  pensar  que  la  secularización 
ha  alcanzado  las  mismas,  influyendo  sobre  su  vida  y  su  testimo- 
nio en  forma  negativa.  La  ausencia  de  una  coherente  y  definida 
presencia  cristiana  de  los  puntos  neurálgicos  de  la  vida  nacional 
es  una  consecuencia  de  esta  situación.  No  cabe  sino  lamentarla. 
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Permítasenos  una  palabra  más.  En  cierto  modo,  el  proceso  de 
secularización  ha  dado  como  resultado  el  relegamiento  de  Dios 
en  la  vida  nacional.  Casi  se  pueden  repetir  las  palabras  de  Niet- 
zsche  en  el  párrafo  125  del  Gay  Saber:  "¿Dónde  se  ha  ido  Dios?, 
gritó  el  demente.  Os  lo  voy  a  decir.  Lo  hemos  matado  — vosotros 
y  yo!  Todos  nosotros  somos  sus  asesinos."  Claro  está,  la  muerte 
de  Dios  significa  la  ausencia  de  valores  normativos,  la  lucha  de 
selva  entre  los  hombres,  la  ausencia  de  una  mística  para  la  ac- 
ción comunitaria.  Su  lugar  vacío  exige  que  vuelva  a  ser  ocupa- 
do; corresponde  a  los  cristianos  cumplir  esta  tarea:  ser  presen- 
cia de  Jesucristo  entre  un  pueblo  que  mucho  le  necesita. 
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CAPITULO  III 


EL  PROBLEMA  RELIGIOSO  EN  LA  NARRATIVA  URUGUAYA 
CONTEMPORANEA 


Por  Hiber  Conferís 

Marzo  19  de  1963 

I 

El  trabajo  que  se  me  propuso  originalmente  consistía  en  pre- 
sentar las  aproximaciones  a  lo  religioso  de  la  actual  literatura 
uruguaya.  Pensé  un  poco  sobre  eso,  y  después  de  ciertas  consi- 
deraciones todas  ellas  muy  teóricas  decidí  que  el  tema,  formu- 
lado de  esa  manera,  podría  significar  eludir  o  por  lo  menos  li- 
mitar considerablemente  las  tendencias  más  consecuentes  de  esa 
literatura.  Era  un  juicio  algo  apresurado  y,  lo  más  curioso,  re- 
flejaba una  actitud  taxativamente  más  restringida  que  la  que 
implicaba  la  proposición  original.  De  modo  que  trataré  de  reunir 
en  estas  notas  algunas  ideas  y  observaciones  que  bosquejan  el 
tema  para  un  desarrollo  futuro  más  completo  y  mejor  docu- 
mentado. 

II 

Ante  todo,  es  necesario  limitar  el  campo  que  vamos  a  exa- 
minar. Debido  principalmente  a  la  orientación  general  de  mi 
información,  voy  a  proponer  que  el  tema  "literatura  uruguaya 
actual"  quede  circunscripto: 

(a)  en  lo  que  tiene  que  ver  con  los  géneros  lite- 
rios,  al  género  narrativo  (cuento  y  novela). 

(b)  en  lo  que  toca  a  su  alcance  temporal,  al  con- 
junto de  escritores  que  se  mantienen  en  activi- 
dad literaria  y,  desde  luego,  interesa  destacar 
por  su  aportación  al  tema  específico  de  este  es- 
tudio. Como  voy  a  explicar  un  poco  más  ade- 
lante, en  la  actualidad  literaria  uruguaya  co- 
existen por  lo  menos  tres  generaciones  bastante 
bien  caracterizadas  (entendiendo  que  se  trata 
de  generaciones  literarias  y  no  biológicas). 

A)  Con  respecto  a  la  primera  limitación,  hay  que  reconocer 
que  ésta  significa  prescindir  del  género  probablemente  más  fe- 
cundo en  testimonios  de  índole  religiosa:  la  poesía.  La  razón  por 
la  que  no  puedo  ocuparme  de  ella  en  este  trabajo  es  muy  sen- 
cilla: no  soy  un  buen  conocedor  de  la  poesía  uruguaya.  Sin  em- 
bargo, es  importante  que  alguien  mejor  capacitado  intente  cu- 
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brir  ese  sector.  Tengo  evidencias  de  que  pueden  hacerse  descu- 
brimientos sorprendentes. 

Hay  un  buen  ejemplo  suficientemente  cercano  como  para 
que  resulte  provechoso  citarlo.  Se  trata  de  un  conjunto  de  siete 
sonetos  de  Juan  Cunha  aparecidos  en  el  número  especial  de  fin 
de  año  (1962)  del  semanario  "Marcha"  y  titulado:  "Intermedio 
Biblia  en  Mano".  Estos  siete  sonetos  intentan  hacer  una  reseña 
en  otros  tantos  "momentos"  del  mensaje  bíblico,  es  decir,  de  lo 
que  en  el  buen  lenguaje  de  los  teólogos  se  llamaría  "la  historia 
de  salvación".  En  tres  de  estos  sonetos  se  puede  advertir  un 
grado  de  subjetividad  o  emoción  frente  al  tema  que  parece  fal- 
tar en  los  cuatro  restantes,  de  naturaleza  algo  más  descriptiva. 
Por  lo  tanto,  considero  que  hasta  tanto  no  contemos  con  una 
mejor  contribución  sobre  la  poesía  uruguaya  actual  debemos 
prestarle  alguna  atención,  para  facilitar  lo  cual  los  transcribo. 
Los  sonetos  elegidos  son  los  números  3,  5  y  6.  El  número  3  refie- 
re el  instante  posterior  a  la  caída  de  Adán.  Está  escrito  en  -pri- 
mera persona,  de  modo  que  hay  que  suponer  que  se  trata  de  la 
reflexión  del  propio  Adán  frente  a  la  actitud  de  Dios.  Aquí  lo 
tenemos: 

No  sé  dijo  gritó  lo  desconozco 

No  se  me  pone  a  tiro  ni  un  momento 

Me  manda  su  rencor  siempre  en  aumento 

Mas  no  se  deja  ver  ni  lo  conozco 

Me  trasmite  su  ira  un  cielo  fosco 

Su  furor  me  lo  trae  un  duro  viento 

Y  no  me  da  respiro  y  sin  aliento 

Me  tiene  y  mi  vivir  es  agrio  y  hosco 
Nada  le  he  hecho  yo  según  razono 
Por  qué  pregunto  pues  todo  ese  encono 
Saña  tanta  por  qué  quiero  saberlo 
No  contender  con  él  no  me  disgusta 
Mas  que  muestre  la  mano  no  la  fusta 

Y  que  se  deje  ver  que  quiero  verlo 

El  número  5  introduce  la  figura  de  Jesús: 

Era  pobre  parece  y  carpintero 
Habló  de  paz  y  dijo  de  dulzura 

Y  su  voz  era  azul  y  levadura 
Blanca  como  la  luz  de  un  panadero 
Por  sentírmelo  a  veces  aparcero 
Contemporáneo  en  penas  y  ternura 
Que  me  lo  voy  a  hallar  se  me  figura 
Cuando  yo  salgo  a  veces  y  lo  espero 
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Y  sucede  aún  a  veces  nos  topamos 
Pero  apenas  si  apenas  nos  miramos 
Ya  sobre  la  ciudad  y  su  ajetreo 

O  si  lo  topo  a  veces  o  me  halla 
Algo  me  va  a  decir  pero  se  calla 

Y  me  mira  apenado  o  yo  lo  veo 

El  número  6  narra  el  acto  de  Judas: 

Lo  tuvo  que  entregar  que  más  remedio 
Era  ya  mucho  más  que  demasiado 
Su  hermosura  su  paz  lo  habían  turbado 
Tenía  que  sacárselo  de  en  medio 
Su  dulzura  su  voz  su  diario  asedio 
Nunca  hasta  el  corazón  lo  habían  mirado 
Los  otros  lo  dejaban  siempre  a  un  lado 
El  lo  supo  alcanzar  hasta  su  tedio 

No  fue  por  los  dineros  no  era  eso 

Repetirán  lo  del  famoso  beso 

Por  ejemplar  traidor  han  de  tenerlo 

Bueno  se  colgará  muera  se  pierda 
Al  menos  cuando  penda  de  la  cuerda 
No  habrá  ds  verse  más  ni  habrá  de  verlo 

Creo  que  el  conjunto  de  estos  siete  poemas  de  desigual  inspi- 
ración representan  algo  insólito  en  el  panorama  de  la  actual  lite- 
ratura uruguaya.  No  sólo  por  la  sinceridad  de  su  connotación  re- 
ligiosa, sino  por  la  raíz  bíblica  de  esa  religiosidad.  Sería  el  caso 
de  investigar  si  la  inclinación  hacia  lo  místico  que  por  lo  general 
experimenta  la  poesía  se  resuelve  en  el  caso  de  otros  poetas  uru- 
guayos en  una  formulación  de  raíz  bíblica  y  cristiana,  como 
ocurre  con  estos  sonetos  de  Juan  Cunha.  Mi  impresión  personal 
es  que  no.  Aquí  hay  no  sólo  una  actitud  sincera  frente  al  mensaje 
bíblico,  sino  un  esfuerzo  de  actualización  y  "nacionalización"  de 
ese  mensaje  que  constituye  un  hecho  de  primera  importancia. 
Eso  se  advierte  sobre  todo  en  el  soneto  número  5,  donde  aparece 
el  término  "aparcero"  relacionado  con  la  persona  de  Cristo.  Tam- 
bién se  dice  de  él  "contemporáneo  en  penas  y  ternuras".  En  ge- 
neral, puede  notarse  que  tanto  el  lenguaje  como  las  figuras  em- 
pleadas tienen  un  innegable  color  local.  Es  esta  trasliteración 
del  relato  y  la  terminología  bíblica  lo  que  me  parece  más  inte- 
resante en  los  sonetos  de  Cunha. 

Al  limitar  el  análisis  del  tema  a  la  narrativa  hay  que  reco- 
nocer por  lo  menos  otra  ausencia  importante;  es  la  del  género 
dramático.  La  existencia  o  no  de  una  dramaturgia  uruguaya  re- 
ciente es  materia  polemizable.  En  mi  propia  opinión,  el  conjun- 
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to  de  autores  aparecidos  en  los  últimos  años  (después  de  un 
prolongado  eclipse  del  género)  debido  fundamentalmente  al  auge 
de  la  actividad  teatral  independiente,  por  un  lado,  y  al  importan- 
te estímulo  que  significaron  las  jornadas  de  teatro  nacional,  por 
otro,  no  constituye  todavía  una  dramaturgia.  De  modo  que  no 
puede  buscarse  una  contribución  significativa  por  ese  lado.  Qui- 
zás una  excepción  interesante  la  constituya  la  obra  de  Angel 
Rama,  sobre  todo  en  la  más  impértante  de  sus  piezas  conocidas: 
"Lucrecia".  Angel  Rama  no  es  religioso;  él  mismo  se  ha  confesa- 
do ateo,  y  ha  reconocido  la  influencia  de  Sartre  y  su  definición 
marxista  en  diferentes  oportunidades.  Pero  "Lucrecia"  reviste 
interés  desde  el  punto  de  vista  religioso  porque  ilustra  el  pro- 
ceso de  una  rebelión  contra  Dios,  o  de  la  pérdida  de  la  fe.  En  este 
sentido  su  planteo  es  absolutamente  religioso,  y  cuando  la  prota- 
gonista proclama  sus  dudas  y  su  franca  incredulidad,  en  el  mo- 
mento critico  de  su  evolución  hacia  el  ateísmo,  estamos  frente 
a  uno  de  los  momentos  de  interés  más  auténticamente  religioso 
del  teatro  escrito  en  el  Uruguay  en  los  últimos  años.  Este  es  otro 
hecho  para  tener  en  cuenta  en  un  estudio  más  detenido  del  tema. 

B)  En  cuanto  a  la  segunda  limitación  sugerida  antes,  corres- 
ponde establecer  brevemente  el  carácter  de  las  generaciones  li- 
terarias en  el  Uruguay.  En  un  ensayo  titulado  "Panorama  de  la 
actual  narrativa  uruguaya"  (Ficción,  N?  5,  enero  -  febrero  1957), 
el  crítico  Arturo  Sergio  Visca  distingue  tres  grupos  principales: 
(1)  El  primero  incluye  a  la  generación  conocida  como  del  "900" 
(Acevedo  Díaz,  Javier  de  Viana,  Carlos  Reyle,  Horacio  Quiro- 
ga,  José  Pedro  Bellán),  y  un  "sub-grupo"  en  el  que  se  hallan 
Zavala  Muniz,  Espinóla,  Amorim  y  Morosoli;  (2)  En  el  segundo 
grupo  aparecen  los  nombres  de  Dionisio  Trillo  Pays,  Onetti,  Fe- 
lisberto  Hernández  y  Alfredo  D.  Gravina;  (3)  El  tercer  grupo  lo 
forma  lo  que  entiende  Visca  como  la  generación  más  reciente:  Be- 
nedetti,  Martín  Moreno,  Luis  Castelli,  Da  Rosa,  Arregui. 

En  cierto  modo  hay  representantes  de  estos  tres  grupos  en 
la  literatura  uruguaya  actual.  Espinóla,  Amorim  y  Morosoli,  del 
primer  grupo,  Onetti  y  Felisberto  Hernández,  del  segundo,  y, 
desde  luego,  todo  el  tercer  grupo,  entran  decididamente  en  esta 
categoría.  Además,  comienza  a  insinuarse  una  nueva  generación 
(o  sub  generación).  El  grupo  que  encabeza  Benedetti  comienza  su 
actividad  literaria  alrededor  de  1945.  La  última  generación  de  na- 
rradores lo  hace  10  años  más  tarde.  Naturalmente  que  no  todos 
estos  escritores  tienen  interés  para  este  estudio,  dado  lo  espe- 
cífico del  tema,  pero  este  esquema  general  es  preciso  tenerlo  en 
cuenta  para  entender  el  alcance  temporal  de  la  narrativa  actual, 
y  para  la  debida  ubicación  de  los  nombres  que  citemos  dentro  de 
su  correspondiente  grupo  generacional. 
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III 


Una  manera  de  comprender  mejor  las  determinantes  funda- 
mentales del  problema  religioso  en  la  narrativa  uruguaya,  es  des- 
cribir el  marco  ideológico  en  el  que  se  mueve  esa  narrativa  y 
señalar  algunas  de  sus  influencias  más  importantes.  La  descrip- 
ción que  voy  a  proponer  a  continuación  es  muy  sumaria  y  pro- 
bablemente incompleta,  pero  tiende  a  cubrir  la  totalidad  del  pe- 
ríodo que  abarca  la  literatura  actual. 

(a)  La  primera  de  estas  influencias  es  el  "arielismo".  Al- 
berto Zum  Felde  señala  en  su  "Proceso  Intelectual  del 
Uruguay"  la  corta  supervivencia  del  magisterio  de  Ro- 
dó en  la  juventud  uruguaya.  Sin  embargo,  las  ideas 
fundamentales  de  "Ariel"  influyeron  en  grado  mucho 
mayor  en  la  creación  literaria  posterior.  La  razón  de 
ésto,  creo  yo,  se  hallaba  en  el  hecho  que  "Ariel"  con- 
tribuyó de  manera  esencial  a  la  definición  de  una  po- 
sición ideológica  nacional;  y  esto,  para  un  pueblo  cuya 
definición  resulta  hasta  ahora  muy  problemática,  sig- 
nifica mucho.  Es  probable  que  la  influencia  del  arielis- 
mo en  la  literatura,  sobretodo  en  el  género  narrativo,  sea 
mucho  más  inconciente  que  conciente;  pero  esto  mismo 
implica  un  grado  de  absorción  ideológica  mucho  mayor. 
Desde  el  punto  de  vista  estrictamente  político  y  nacio- 
nal, el  arielismo  es  sin  duda  el  introductor  de  la  posi- 
ción anti-imperialista  que  caracteriza  a  la  mayoría  de 
los  intelectuales  uruguayos.  Desde  un  punto  de  vista  re- 
ligioso, que  es  lo  más  significativo  para  nuestro  estu- 
dio, el  arielismo  significa  la  exaltación  de  una  religio- 
sidad libre,  homérica,  en  evidente  contraposición  con  la 
religiosidad  bíblico  -  cristiana.  Si  en  verdad  "Ariel"  in- 
terpretó y  refundió  de  alguna  manera  las  esencias  de 
"lo  uruguayo"  es  materia  polemizable.  De  cualquier  mo- 
do, una  línea  de  investigación  bastante  fructífera  pue- 
de ser  detectar  el  grado  de  absorción  de  las  ideas  ro- 
doianas  en  la  actual  literatura  uruguaya. 

(b)  En  segundo  término,  el  marco  ideológico  en  el  que  aún 
se  mueve  la  narrativa  uruguaya  está  marcado  fuerte- 
mente por  la  herencia  del  positivismo  filosófico.  Esto 
afecta  sobretodo  a  los  dos  primeros  grupos  o  generacio- 
nes que  actúan  en  el  panorama  presente.  La  generación 
del  45  insinúa  la  ruptura  con  el  positivismo,  pero  un  exa- 
men cuidadoso  permitiría  verificar  la  sujeción  incon- 
ciente a  sus  dictámenes  filosóficos  en  casi  todos  los  na- 
rradores de  esta  generación.  Dejo  aquí  la  palabra  al  crí- 
tico Carlos  Real  de  Azúa  para  señalar  la  influencia  que 
la  filosofía  positivista  ha  tenido  sobre  la  religión  en  el 
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Uruguay:  "Ese  positivismo...  Ignoró  o  despreció  lo  psí 
quico,  lo  metafisico,  lo  vital  y  lo  histórico".  "Resultó 
el  positivismo  un  núcleo  generador  de  eso  que  Joad  ha 
llamado  comprensivamente  'the  world  of  nineteenth  een- 
tury  materialism".  "El  evolucionismo  levantó  en  His- 
panoamérica su  inexorable  ola  de  polémicas  y  dejó  su 
trascendente  huella  en  la  visión  del  hombre  y  de  la  vi- 
da, con  un  corolario  y  serio  debilitamiento  de  la  noción 
creacionista  de  raíz  religiosa".  "Había  sido  anterior- 
mente intenso  el  debate  histórico  -  religioso.  Parecía 
vencedora,  hacia  1900,  la  corriente  doctrinal  adversa  al 
cristianismo  y  a  toda  religión  revelada".  "Aceptábase 
...  el  magisterio  humano  de  Jesucristo;  érase  termi- 
nante en  la  negación  del  aspecto  sobrenatural  e  histó- 
rico del  cristianismo;  mostrábase  en  la  historia  de  la 
iglesia  la  de  una  entidad  tiránica  y  anticultural,  perma- 
nente conspiradora  contra  la  libertad  y  la  justicia  hu- 
manas". "Se  entendía  la  ciencia  como  dominio  progre- 
sivo de  la  naturaleza  y  como  explicación  exhaustiva  del 
universo,  destinada  a  reemplazar  la  filosofía  como  ins- 
trumento cognoscitivo  y  a  la  religión,  recluida  a  las 
zonas  cada  vez  más  alejadas  de  lo  incognoscible".  (Car- 
los Real  de  Azúa,  "Ambiente  Espiritual  del  900",  edicio- 
nes "Número",  1950).  El  positivismo  filosófico  podía 
asumir  una  legítima  paternidad  por  este  deterioro  de  la 
fe  religiosa  en  el  pensamiento  finisecular.  Ese  momento 
es  quizás  el  de  mayor  significado  en  el  proceso  intelec- 
tual uruguayo,  y  va  a  ejercer  una  influencia  decisiva 
sobre  las  generaciones  futuras.  En  este  sentido,  tam- 
bién la  narrativa  actual  acusa  la  herencia  positivista. 
¿Cómo?  De  dos  maneras,  principalmente:  o  por  una 
falta  a  veces  total  de  sensibilidad  religiosa  en  los  na- 
rradores, o  por  la  réplica  de  esta  actitud  filosófica  en 
los  personajes  de  la  creación  novelesca. 

En  tercer  lugar,  hay  en  la  narrativa  uruguaya  actual 
(por  lo  menos  en  algunos  de  los  principales  narradores 
—  Onetti,  Benedetti,  sobre  todo)  la  influencia  muy  mar- 
cada de  una  corriente  literaria  extranjera:  el  realis- 
mo literario  norteamericano,  sobretodo  a  través  de  es- 
critores como  Faulkner,  dos  Passos,  Hemingway.  No 
quiere  decir  esto  que  no  haya  habido  otras  influencias 
sobre  la  narrativa  actual.  Hay  una  conexión  posible  y 
muy  aparente  entre  Felisberto  Hernández  y  Kafka.  Y 
aún  entre  Onetti  ("El  Astillero")  y  Kafka.  Pero  este 
grupo  de  escritores  norteamericanos  que  comienza  a  es- 
cribir en  la  década  del  20  tiene  una  influencia  decisiva 
sobre  la  definición  de  las  preocupaciones  fundamentales 
de  la  narración  uruguaya.  Por  primera  vez  el  interés  de 
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los  narradores  se  vuelve  hacia  el  hombre  de  la  ciudad, 
y  el  ambiente  y  la  problemática  urbanos  comienzan  a 
recibir  un  tratamiento  literario.  Además,  sobreviene  la 
preocupación  de  hallar  la  esencia  de  la  realidad  urugua- 
ya. Y  con  esta  preocupación  por  las  esencias  viene  una 
nueva  actitud  hacia  alguno?  de  los  problemas  vitales 
del  individuo,  como  el  problema  de  la  muerte,  del  sen- 
tido de  la  vida,  de  Dios;  es  decir,  los  problemas  básicos 
en  toda  actitud  religiosa. 

IV 

Finalmente,  quiero  referirme  a  unos  pocos  testimonios  que 
he  podio  hallar  para  ilustrar  el  lugar  y  la  formulación  general  de 
la  problemática  religiosa  en  la  actual  narrativa  uruguaya.  Esta 
es  consecuencia  de  un  examen  muy  apresurado,  y  su  finalidad 
principal  es  señalar  algunas  tendencias  más  que  extraer  conclu- 
siones definitivas.  En  este  mismc  sentido  hay  que  tender  el  ca- 
rácter de  todo  el  trabajo. 

El  primer  nombre  que  hay  que  considerar  es  el  de  Juan  Car- 
los Onetti.  Ante  todo,  por  la  importancia  de  este  autor,  nuestro 
primer  novelista  sin  lugar  a  dudas.  Onetti  pertenece  al  segundo 
grupo  generacional  en  el  esquema  de  Arturo  Sergio  Visca  al  que 
me  referí  antes,  es  decir,  inicia  su  actividad  literaria  hacia  1940. 
En  la  actualidad  constituye  uno  de  los  pocos  escritores  plena- 
mente maduros  de  la  narrativa  uruguaya,  y  también  uno  de  los 
más  fecundos.  Después  de  sus  primeras  obras  — "El  Pozo",  "Tie- 
rra de  Nadie",  "La  Vida  Breve" —  entró  en  un  largo  silencio,  pero 
desde  hace  una  decena  de  año  viene  publicando  con  gran  regula- 
ridad y  dando  muestras  de  una  capacidad  creadora  sin  parangón 
en  ei  país. 

Sería  difícil  poder  decir  de  Onetti  que  es  un  escritor  de  in- 
terés religioso.  La  afirmación  contraria  resulta  más  defendible. 
Onetti  ha  introducido  en  nuestra  literatura  el  tema  de  la  ciudad. 
Todos  sus  relatos  ilustran,  de  una  manera  o  de  otra,  esta  gran 
preocupación,  el  intento  de  descifrar  el  sentido  de  la  existencia 
humana  en  medio  de  la  urbe.  De  modo  que  la  atmósfera  de  sus 
cuentos  y  novelas  está  siempre  impregnada  de  la  sordidez  que 
distingue  a  los  rincones  más  característicamente  ciudadanos,  en 
contraposición  con  el  paisaje  abierto  de  la  literatura  rural.  Los 
personajes  habitan  cuartuchos  de  pensión,  frecuentan  cafetines, 
obran  y  viven  en  función  de  motivaciones  elementales  como  el 
sexo,  la  ambición,  la  venganza,  la  lucha  simple  y  dura  por  sobre- 
vivir en  un  medio  no  siempre  hostil  pero  invariablemente  indife- 
rente. Esta  impronta  que  la  ciudad  ha  marcado  duramente  sobre 
sus  criaturas  aparece  aún  en  aquellos  relatos  de  Onetti  que  no 
se  desarrollan  como  una  gran  urbe  como  Buenos  Aires,  sino  en 
pequeñas  poblaciones  del  interior  de  la  Argentina,  casi  siempre, 
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aunque  a  veces  esas  poblaciones  no  lleguen  a  figurar  en  ningún 
mapa.  Eso  es  lo  que  ocurre  en  "Los  Adioses",  "Una  Tumba  sin 
Nombre",  en  un  cuento  magnífico  que  figura  al  comienzo  del 
segundo  período  literario  de  Onetti:  "Un  Sueño  Realizado".  Los 
protagonistas  de  estas  narraciones  son  seres  inconfundibblemente 
ciudadanos.  En  "Los  Adioses",  ur.  ex  jugador  de  basquetball  que 
llega  a  una  población  (se  supone  cordobesa)  a  convalecer  — o  mo- 
rir—  de  su  tuberculosis;  en  "Una  Tumba  sin  Nombre"  se  puede 
elegir  entre  tres  personajes  el  verdadero  protagonista:  o  el  mé- 
dico exilado  en  una  ínfima  población  rural  que  escucha  el  relato 
que  da  tema  a  la  novela,  o  el  relator  mismo,  o  la  mujer  que  es 
la  figura  principal  de  ese  relato  y  que  es  .también  un  producto 
inconfundible  de  la  existencia  urbana,  iniciada  en  el  duro  oficio 
de  la  prostitución. 

En  "un  Sueño  Realizado",  el  relator  es  un  empresario  -  actor 
en  una  de  sus  jiras.  En  fin,  la  galería  de  personajes  de  Onetti 
es  algo  así  como  un  "bestiario"  de  la  fauna  ciudadana;  Onetti  los 
descubre  arrinconados,  sobreviviendo  o  defendiendo  su  existen- 
cia en  lugares  que  a  veces  constituyen  excrecencias  inevitables 
de  la  gran  urbe,  y  a  veces  se  hallan  vitalmente  imbricados  en  su 
mecanismo,  como  la  oficina  de  redacción  de  un  gran  matutino, 
por  ejemplo  ("El  Infierno  tan  Temido").  De  modo  que  el  gran 
tema  de  Onetti  queda  bien  definido:  la  ciudad,  o  mejor  dicho, 
la  peculiar  condición  de  la  existencia  humana  en  la  ambientación 
multitudinaria  de  la  gran  ciudad. 

Considerado  en  sí  mismo,  este  tema  no  tiene  nada  de  religio- 
so; sin  embargo  es  susceptible  de  ser  enfocado  religiosamente,  y 
el  tratamiento  que  de  él  hace  Onetti  tiene  implicaciones  de  ca- 
rácter religioso.  En  primer  lugar,  porque  la  existencia  humana  es 
ya,  en  sí  misma,  un  tema  de  interés  religioso;  sobretodo  cuando 
se  llega  a  presentarla  en  circunstancias  extremas  (o,  para  servir- 
nos de  una  fórmula  que  puede  dar  a  entender  más  claramente  le 
que  se  quiere  decir,  en  "situaciones  límites")  que  ponen  al  des- 
cubierto experiencias  tales  como  la  soledad,  la  desesperación,  la 
angustia,  el  sinsentido  de  la  vida.  Esto  le  ocurre  a  todos  los 
personajes  de  Onetti;  todos  ellos  son  seres  sin  Dios,  muy  rara- 
mente o  quizás  nunca  se  preguntan  por  Dios,  pero  todos  sin  ex- 
cepción denuncian  la  falta,  el  vacío,  la  insoportable  ausencia  de 
Dios  de  la  sociedad  en  que  viven.  De  ese  modo,  cada  relato  de 
Onetti  llega  a  ser  un  desesperado  grito  por  Dios,  o  si  no  tan  di- 
rectamente, un  grito  imprecatorio  de  algo  de  paz,  amor,  compa- 
sión, solidaridad,  todo  lo  que  le  falta  a  la  descarnada  existencia 
ciudadana. 

Con  motivo  de  su  novela  "Tierra  de  Nadie"  (1941),  explica 
Onetti:  "Pinto  un  grupo  de  gentes  que  aunque  puedan  parecer 
exóticas  en  Buenos  Aires,  son,  en  realidad  representativas  de  una 
generación:  generación  que,  a  mi  juicio,  reproduce  veinte  años 
después  la  europea  de  posguerra.  Los  viejos  valores  morales  fue- 
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ron  abandonados  por  ella  y  todavía  no  han  aparecido  otros  que 
puedan  sustituirlos.  El  caso  es  que  en  el  país  más  importante  do 
Sud  América,  de  la  joven  América,  crece  el  tipo  del  indiferente 
moral,  del  hombre  sin  fe  ni  interés  por  su  destino.  Que  no  se 
reproche  al  novelista  haber  encarado  la  pintura  de  este  tipo  hu- 
mano con  igual  espíritu  de  "indiferencia".  Sin  embargo,  no  es  tan 
exacto  que  Onetti  actúe  con  esa  indiferencia  que  adjudica  con  to- 
da justicia  a  sus  personajes.  Considérense  estos  tres  testimonios: 
las  primeras  son  palabras  extraídas  de  esta  misma  novela  que 
motiva  la  explicación  de  Onetti:  "Piense:  desde  el  Sur  hasta  Mé- 
xico. Separe  los  indios,  claro,  y  los  gringos.  Nadie  tiene  necesidad 
de  Dios  ni  de  fe.  Entienda,  cuando  digo  Dios.  La  gente  es  burlo- 
na, fría,  tranquila,  sensual,  metida  en  sí  misma.  No  se  dan  cuenta. 
Son  todos  cínicos,  haraganes,  despreocupados".  El  segundo  testi- 
monio es  de  Brausen,  protagonista  de  "La  Vida  Breve"::  "esto  era 
lo  que  yo  buscaba  desde  el  principio,  desde  la  muerte  del  hombre 
que  vivió  cinco  años  con  Gertrudis;  ser  libre,  ser  irresponsable 
ante  los  demás,  conquistarme  sin  esfuerzo  una  verdadera  sole- 
dad". El  tercer  testimonio  corresponde  al  último  libro  de  Onetti, 
"El  Astillero";  el  protagonista  vuelve  a  llamarse  Juan  Larsen: 
"Sospechó,  de  golpe,  lo  que  todos  llegan  a  comprender,  más  tar- 
de o  más  temprano:  que  era  el  único  hombre  vivo  en  un  mundo 
ocupado  por  fantasmas,  que  la  comunicación  era  imposibble  y  ni 
siquiera  deseable,  que  tanto  daba  la  lástima  como  el  odio,  que 
un  tolerante  hastío,  una  participación  dividida  entre  el  respeto 
y  la  sensualidad  eran  lo  único  que  pedía  ser  exigido  y  convenía 
dar".  De  este  Larsen  va  a  decir  después  Rodríguez  Monegal:  "Lo 
que  siempre  ha  añorado  Larsen  es  creer  en  algo,  mentir  que 
algo  vale  realmente  la  pena,  encontrar  a  alguien  que  le  pruebe 
que  no  es  el  único  ser  vivo  en  un  mundo  de  cadáveres"  (1).  ¿Dios? 
Y  en  esa  misma  línea  de  interpretación  se  halla  la  sugestión  de 
Juan  Carlos  Ghiano  (en  "Juan  Carlos  Onetti  y  la  novela",  Fic- 
ción, N?  5,  enero  -  febrero  1957):  "Para  Onetti  las  novelas  son 
necesidades  al  mismo  tiempo  que  insatisfacciones;  acaso  porque 
busca  en  ellas  esa  forma  de  "religión"  que  extraña  y  espera  en 
nuestra  América". 

El  segundo  nombre  que  quiero  proponer  para  este  estudio  es 
el  de  Mario  Benedetti.  Sé  que  ésto  puede  resultar  una  sorpresa 
aún  para  los  buenos  lectores  de  Benedetti.  Difícilmente  puede 
encontrarse  una  mención,  una  referencia  de  carácter  religioso  en 
la  obra  de  este  fecundo  creador.  Esa  mención,  existe,  sin  embar- 
go, y  precisamente  la  voy  a  exponer  "in  extenso"  para  analizar 
sus  implicaciones  religiosas.  Pero  antes  hay  que  buscar  antece- 
dentes, y  en  ese  sentido  conviene  detenerse  sobre  la  trayectoria 
de  Benedetti  narrador. 

(1)  En  "Narradores  de  esia  América",  Edilorial  Alfa,  Monte- 
video, pág.  184. 
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Benedetti  es  el  escritor  mejor  conocido  de  lo  que  ya  se  ca- 
racteriza como  "la  generación  del  45".  Alrededor  de  ese  año  co- 
mienzan a  escribir  los  integrantes  de  este  grupo  literario.  Es  el 
fin  de  la  guerra,  y  ese  hecho  (no  el  fin,  sino  la  guerra  propia- 
mente dicha)  va  a  dejar  su  huella  en  la  obra  de  esta  generación. 
No  a  la  manera  en  que  la  guerra  ha  sellado  la  creación  europea 
y  norteamericana  del  mismo  período.  Eso  hubiera  sido  inauténti- 
co,  pues  Uruguay  no  tuvo  la  menor  participación  en  el  conflicto 
mundial  y  sólo  padeció  sus  efectos  de  un  modo  muy  indirecto. 
Por  el  contrario,  la  guerra  comenzó  a  afectar  seriamente  la  es- 
tructura nacional  una  vez  que  finalizó,  de  modo  que  tal  vez  no 
era  tan  inexacto  decir  que  el  hecho  fundamental  en  la  obra  de 
esta  generación  es  "el  fin"  de  la  guerra.  Expliquémonos:  duran- 
te la  guerra,  el  Uruguay  fue  una  nación  próspera;  por  lo  menos 
económicamente.  Y  de  esa  prosperidad  económica  dependían 
una  serie  de  factores  que  contribuyeron  a  mantener  un  mito  de 
gran  difusión  entre  los  uruguayos:  "Como  el  Uruguay  no  hay". 
Gran  país;  todo  marcha  a  pedir  de  boca;  un  gobierno  indefini- 
damente colorado,  vale  decir,  democrático,  progresista,  liberal, 
etc.  Pero  de  un  día  para  el  otro  se  acaba  la  guerra.  Los  países 
europeos  comienzan  a  recuperarse.  Los  capitales  que  se  habían 
refugiado  en  el  Uruguay  emprenden  la  retirada.  La  producción 
nacional  comienza  a  encontrar  dificultades  para  ser  colocada  en 
el  mercado  mundial;  los  precios  de  esos  productos  se  deterioran; 
los  artículos  manufacturados  que  constituyen  el  grueso  de  nues- 
tra importación  aumentan  de  precio.  La  prosperidad  económica 
acaba,  y  con  ella  todos  esos  elementos  de  difícil  definición  que 
contribuían  a  la  conservación  del  mito.  En  consecuencia,  aque- 
llo de  "Como  el  Uruguay  no  hay"  apareció  como  un  tremendo 
embuste.  Ese  es  el  punto  de  partida  de  esta  generación. 

De  modo  que,  en  un  sentido  general  y  algo  vago,  puede  de- 
cirse que  el  gran  tema  de  los  escritores  que  comienzan  su  acti- 
vidad hacia  el  año  1945  es  el  replanteo  de  la  realidad  nacional 
en  busca  de  sus  esencias  más  verdaderas.  Esa  es  la  gran  contri- 
bución de  la  crisis  que  asóla  al  país  desde  el  fin  de  la  guerra 
hasta  ahora.  El  camino  que  recorre  Benedetti  es,  precisamente, 
un  intento  de  definición  o  simplemente  una  búsqueda  de  estas 
esencias. 

Para  cumplir  este  propósito  Benedetti  no  se  hallaba  desam- 
parado. Juan  Carlos  Onetti,  fundamentalmente,  es  un  ilustre 
precedente,  y  puede  decirse  que  en  la  actualidad  sus  dos  empe- 
ños corren  paralelos.  Benedetti  trabaja  más  en  la  superficie,  con 
una  técnica  más  objetiva  (o  descriptiva),  absteniéndose  de  pene- 
trar la  realidad  que  se  propone  reflejar.  Onetti,  en  cambio,  hun- 
de el  bisturí  y  revuelve;  accede  a  la  intimidad  y  refleja  contra- 
dicciones. Uno  adopta  la  técnica  de  Hemingway,  el  otíóTir  de 
Faulkner.  Sin  embargo,  es  probable  que  haya  algo  más  que  una 
cuestión  de  técnicas.  El  resultado  de  la  obra  de  Benedetti  es  más 
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superficial,  por  lo  menos  en  lo  estrictamente  narrativo.  Puede 
ser  que  haya  aquí  también  un  problema  de  madurez.  Benedetti 
ha  publicado  mucho  y  no  siempre  con  un  sentido  autocrítico  exi- 
gente. Pero  hay  una  marcada  superación  en  la  relación  entre 
cantidad  y  calidad  en  estos  últimos  años  de  actividad,  lo  que 
demuestra  una  superación  de  esa  etapa  de  producción  indiscri- 
minada. 

Ahora  bien  ¿cuál  es  el  interés  religioso  de  Mario  Benedetti? 
Aquí  hay  que  tratar  de  ordenar  un  poco  su  obra.  Benedetti  es 
narrador,  poeta,  ensayista  y  comediógrafo.  Como  comediógrafo 
no  creo  que  importe  mucho;  sus  ensayos  de  crítica  literaria  son 
de  una  rara  calidad,  pero  tampoco  interesan  para  nuestro  tema. 
Pero  hay  un  ensayo  que  está  en  la  línea  de  su  preocupación  fun- 
damental, "El  País  de  la  Cola  de  Paja".  Allí  Benedetti  se  aven- 
tura en  la  elucidación  o  por  lo  menos  el  planteamiento  de  la 
probemática  nacional;  eso  mismo  va  a  conseguir  en  sus  poesías 
y  en  la  generalidad  de  sus  cuentos,  y  es  la  intención  más  apa- 
rente de  su  última  novela  "La  Tregua".  Es  cuando  llega  a  este 
punto  que  Benedetti  cobra  interés  desde  el  punto  de  vista  reli- 
gioso. Puede  ser  que  eso  todavía  no  se  perciba  en  su  volumen 
de  cuentos  "Montevideanos",  donde  ninguno  de  los  19  cuentos 
reunidos  hace  alusión  sustancial  a  un  problema  de  índole  reli- 
gioso; en  cambio  es  algo  diferente  lo  que  traslucen  algunos  de 
sus  poemas,  en  particular  los  de  la  colección  "Poemas  de  la  Ofi- 
cina". Allí  se  encuentra  algo  así  como  una  "religiosidad  sofoca- 
da", la  explicación  de  por  qué  el  hombre  uruguayo  no  piensa 
en  Dios.  Dios  es  el  gran  ausente  en  esos  poemas,  y  esa  ausencia 
se  siente  con  el  peso  de  una  porfiada  presencia.  Por  eso  uno  lle- 
ga a  leer  con  naturalidad  y  sin  mayor  asombro  este  fragmento 
insólito  de  "La  Tregua": 

"Son  raras  las  veces  en  que  pienso  en  Dios.  Sin  embargo, 
tengo  un  fondo  religioso,  un  ansia  de  religión.  Quisiera 
convencerme  de  que  efectivamente  poseo  una  definición 
de  Dios,  un  concepto  de  Dios.  Pero  no  poseo  nada  seme- 
jante. Son  raras  las  veces  en  que  pienso  en  Dios,  sencilla- 
mente porque  el  problema  me  excede  tan  sobrada  y  so- 
beranamente, que  llega  a  provocarme  una  especie  de  pá- 
nico, una  desbandada  general  de  mi  lucidez  y  de  mis  ra- 
zones. "Dios  es  la  Totalidad",  dice  a  menudo  Avellaneda. 
"Dios  es  la  Esencia  de  todo",  dice  Aníbal,  "lo  que  mantie- 
ne todo  en  equilibrio,  en  armonía,  Dios  es  la  gran  cohe- 
rencia". Soy  capaz  de  entender  una  y  otra  definición,  pe- 
ro ni  una  ni  otra  son  mi  definición.  Es  probable  que  ellos 
estén  en  lo  cierto,  pero  no  es  ése  el  Dios  que  yo  necesito. 
Yo  necesito  un  Dios  con  quien  dialogar,  un  Dios  en  quien 
pueda  buscar  amparo,  un  Dios  que  me  responda  cuando  le 
interrogo,  cuando  le  ametrallo  con  mis  dudas.  Si  Dios  es 
la  Totalidad,  la  gran  Coherencia,  si  Dios  es  sólo  la  ener- 
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gía  que  mantiene  vivo  el  Universo,  si  es  algo  tan  incon- 
mensurablemente infinito  ¿qué  puede  importarle  de  mi,  un 
átomo  malamente  encaramado  a  un  insignificante  piojo  de 
su  Reino?  No  me  importa  ser  un  átomo  del  último  piojo 
de  su  Reino,  pero  me  importa  que  Dios  esté  a  mi  alcance, 
me  importa  asirlo,  no  con  mis  manos,  claro,  ni  siquiera 
con  mi  razonamiento.  Me  importa  asirlo  con  mi  corazón". 

Cuando  uno  termina  de  leer  ésto  se  pregunta  si  el  que  ha- 
bla en  primera  persona  es  Martín  Sartomé,  el  protagonista  de  la 
novela,  o  es  el  propio  Benedetti.  En  última  instancia  eso  no  im- 
porta. Quien  formula  así  el  problema  de  Dios  (en  términos  que 
parecen  reclamar,  conociéndola,  la  respuesta  cristiana)  es  el 
hombre  uruguayo  tal  como  lo  ha  sentido  Benedetti  en  su  bús- 
queda de  esencias  nacionales.  Eso  ya  es  bastante  decir  en  cuan- 
to a  la  importancia  religiosa  de  este  autor. 


Esta  presentación  no  agota  de  ninguna  manera  el  planteo 
de  la  temática  religiosa  en  la  actual  narrativa  uruguaya.  En  esta 
misma  generación  del  45  hay  nombres  que  valdría  la  pena  con- 
siderar, en  particular  el  de  Carlos  Martínez  Moreno.  La  obra  pu- 
blicada de  Martínez  Moreno  no  es  todavía  muy  abundante  (he- 
cho debido  probablemente  a  un  sentido  autocrítico  muy  exacer- 
bado), y  no  hay  claras  alusiones  a  cuestiones  religiosas  en  lo  que 
se  conoce  de  é]  hasta  el  momento.  Si  menciono  su  nombre  es  por 
su  importancia  estrictamente  literaria  y  por  lo  que  es  dable  es- 
perar de  un  escritor  que  conoce  a  fondo  la  realidad  nacional  y 
que  a  la  vez  no  es  indiferente  a  sus  necesidades  más  profundas. 
También  pienso  que  seria  muy  fructífero  considerar  lo  que  hay 
de  religioso  en  la  simbología  kafkiana  de  Felisberto  Hernández. 
Generalmente  sus  símbolos  se  interpretan  con  excesiva  facilidad 
mediante  la  clave  del  sexo,  pero  es  sobre  todo  la  conexión  a  mi 
modo  de  ver  inevitable  entre  la  obra  de  Hernández  y  Kafka  la 
que  me  induce  a  pensar  que  lo  subyacente  en  aquella  es  una  an- 
gustia de  tipo  religioso  sublimada  en  símbolos  oníricos.  En  ter- 
cer lugar,  hay  un  grupo  de  escritores  en  la  actual  narrativa  uru- 
guaya que  se  reconocen  cristianos  de  una  manera  indefinida 
— caso  de  Francisco  Espinóla,  cuya  personalidad  literaria  con- 
serva plena  vigencia —  o  que  profesan  decididamente  la  fe  ca- 
tólica. Entre  estos  últimos  hay  que  citar  a  Luis  Castelli  (Domin- 
go Luis  Bordoli  Castelli,  en  realidad)  autor  de  un  volumen  de 
cuentos,  "Senderos  Solos";  a  Juan  Carlos  Somma,  joven  escritor 
de  la  más  reciente  generación  y  autor  de  una  novela,  "Clonis", 
de  temática  abiertamente  religiosa;  y  sobre  todo  a  Clara  Silva, 
convertida  al  catolicismo  en  los  últimos  años  y  desde  entonces 
ocupada  en  trasladar  a  su  obra  literaria  una  preocupación  reli- 
giosa fundamental.  Eso  se  puede  apreciar  muy  bien  en  un  volu- 
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men  de  sonetos  de  1954  titulado  "Los  Delirios",  y  de  manera  es- 
pecial en  su  reciente  novela  "El  Alma  y  los  Perros".  Habría  mu- 
cho para  decir  de  esta  novela,  pero  escojo  una  breve  reflexión 
de  la  protagonista:  "La  oración  me  fastidia,  me  aburre,  me  ha- 
ce bostezar.  Es  para  la  gente  que  puede  pasarse  las  horas  con  el 
pensamiento  fijo,  "¿en  qué,  en  quién?".  Qué  tormento  buscar- 
lo detrás  de  esa  espesa  cortina  de  palabras,  ininteligibles,  con- 
vencionales; descubrir  que  está  vivo,  presente  entre  nosotros, 
sin  verlo,  sin  tocarlo,  sólo  porque  oramos ..."  Creo  que  estas 
pocas  frases  sirven  no  sólo  para  revelar  la  angustia  mayor  del 
personaje  de  esta  novela,  que  estará  todo  el  tiempo  torturándo- 
se por  la  duda  y  la  culpa,  sino  también  para  formular  de  mane- 
ra simplificada  pero  esencial  la  actitud  religiosa  de  nuestro 
pueblo . 
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CAPITULO  IV: 
SUPERSTICIONES  Y  CREENCIAS  EN  EL  URUGUAY 


por  Romeo  Fiore 


Toda  superstición  es  una  creencia;  pero,  como  todos  saben, 
no  toda  creencia  es  una  superstición.  Y  el  hecho  de  que  no 
siempre  resulte  fácil  saber  cuándo  una  creencia  es  sólo  creen- 
cia y  cuándo  está  oscilando  en  el  límite  de  ésta  con  aquélla,  nos 
ha  obligado  a  titular  este  trabajo:  "Supersticiones  y  creencias 
en  el  Uruguay". 

Muy  poco  es  lo  que  hemos  puesto  de  nuestra  parte,  como 
no  ser  reunir  un  material  disperso  en  libros,  apuntes,  recuerdos, 
tradición  oral,  etc.  Y  muchas  veces  hemos  usado  comentarios 
ajenos  por  la  sencilla  razón  de  que  coincidían  con  nuestros  par- 
ticulares puntos  de  vista. 

Debemos  advertir  que  la  mayor  parte  de  las  recetas  y  las 
oraciones  son  transcriptas  textualmente  de  originales  en  poder 
de  quienes  las  usaban. 

También  debemos  hacer  notar  que  está  bien  lejos  de  no- 
sotros la  idea  de  que  hayamos  agotado  el  tema  y  que  no  nos  fue 
posible  hacer  una  clasificación  científica  del  material  que  pre- 
sentamos y  que  nos  hemos  limitado  sólo  a  reunirlo  en  los  si- 
guientes grupos:  Definiciones,  Magia  propiamente  dicha,  subdi- 
vidida  en  Conjuros,  Oraciones,  Venceduras,  Simpatías,  Ligadu- 
ras, Daños;  luego:  Medicina  Popular,  y  por  último:  Presagios, 
tabúes  y  creencias  varias.  Al  final  hemos  agregado  un  pequeño 
apéndice  consistente  en  una  colección  de  dichos  de  una  sirvien- 
ta semi-analfabeta,  oriunda  de  Durazno. 

Origen  y  contenido  de  la  palabra  superstición 

Los  latinos  — como  nadie  ignora —  acostumbraban  celebrar 
ritos  y  formalidades  en  honor  de  los  muertos.  Llevaban  a  cabo 
sacrificios  e  idolatraban  prendas  y  retratos  de  parientes  falleci- 
dos. Y,  ya  sea  porque  se  rendía  culto  a  las  prendas,  que  sobre- 
vivían, o  porque  quien  lo  hacía  era  el  supérstite,  es  decir,  el  que 
sobrevivía  al  difunto,  de  las  palabras  "super"  y  "stare",  es  de- 
cir "estar  sobre",  se  inventó  "supérstite",  el  que  sobrevive,  y  de 
esta  palabra,  "superstitio",  o  sea,  "superstición". 

Esto,  en  cuanto  al  origen  de  la  palabra.  En  cuanto  al  con- 
tenido que  vulgarmente  se  le  ha  dado,  la  superstición  sería  el 
resultado  de  la  educación,  de  los  hábitos,  de  la  ignorancia,  todo 
lo  cual  hacía  que  se  creyera  en  trasgos,  duendes,  agüeros,  seña- 
les,  aparición  de  las  almas,   etc.,   es  decir,   una   creencia  o 
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práctica  en  que  se  manifiesta  la  disposición  o  tendencia  a  atri- 
buir a  causas  sobrenaturales  u  ocultas  fenómenos  que  admiten 
— aunque  no  siempre  satisfactoriamente,  acaso  porque  nos  fal- 
ta aún  mucho  camino  por  recorrer —  una  explicación  científica 
o  natural.  En  otras  palabras,  creencia  aceptada  cuya  falsedad, 
o  en  algunos  casos  pretendida  falsedad,  se  ha  querido  o  intenta- 
do demostrar  científicamente,  aún  cuando  no  siempre  en  forma 
convicente,  por  haber  quedado  flotando  preguntas  importantes 
sin  respuesta  adecuada,  sin  explicación  que  elimine  las  inevita- 
bles dudas. 

En  efecto,  gran  parte  de  lo  que  se  entendía  — y  aún  hoy  se 
entiende  por  muchos —  que  era  exclusivamente  superstición,  no 
es  tal,  así  como  lo  que  para  muchos  es  una  simple  creencia,  pa- 
ra otros  es  seguridad,  es  saber,  y  no  dudamos  que  sus  motivos 
tienen  para  ello.  Por  lo  demás,  toda  superstición  responde  en  su 
origen  a  ciencia  oculta,  y  seguramente,  no  existe  en  el  mundo 
ningún  pueblo  donde  aquélla  no  haya  arraigado,  ni  sabemos  de 
alguno  donde  haya  sido  totalmente  superada.  Es  que  sería  cra- 
so error  formar  parte  del  coro  de  quienes  creen  que  la  supers- 
tición es  propia  sólo  de  personas  ignorantes.  Porque  también  el 
más  culto,  el  más  civilizado  de  los  hombres  es  supersticioso  en 
mayor  o  menor  escala;  menos  burda  si  se  quiere,  pero  supersti- 
ción al  fin. 

Origen  de  las  supersticiones 

Al  hombre  primitivo,  las  fuerzas  de  la  naturaleza  le  pare- 
cieron inteligencias  o  potestades  soorenaturales  que  obraban 
conscientemente  de  una  u  otra  manera  en  el  mundo  en  prove- 
cho o  en  daño  de  los  seres  que  lo  pueblan.  Las  personificó  y  lo 
propio  hizo  con  ios  objetos  animados  o  inanimados,  que  bajo 
cualquier  firma  dan  idea  material  de  la  existencia  de  fuerzas 
capaces  de  producir  algún  efecto  extraordinario. 

No  creemos  descabellado  afirmar  que,  en  la  época  de  la  in- 
fancia de  las  sociedades,  cuando  la  luz  de  la  razón  no  podía  ex- 
plicar los  fenómenos  de  la  naturaleza,  el  espíritu  del  hombre 
pensase  que  se  debieran  a  las  inteligencias  o  númenes,  a  las  di- 
vinidades gentílicas,  a  diversas  clases  de  ángeles  y  demonios, 
a  multiplicidad  de  entes  incorpóreos  o  monstruosos.  La  activi- 
dad generadora  de  los  hechos  y  fenómenos  cuya  explicación  y 
conocimiento  no  se  hallaban  al  alcance  de  su  comprensión  o  de 
sus  sentidos  hizo  que  en  todos  los  pueblos  primitivos  aparecie- 
se el  antropomorfismo  poblando  la  naturaleza  de  agentes  per- 
sonificados, de  casi  idéntica  manera.  Esta  personificación  — se- 
gún algunos  autores —  correspondería  a  una  época  anterior  a  la 
infancia  de  las  sociedades  que,  primitivamente,  no  pudieron  le- 
vantar el  pensamiento  de  la  limitada  esfera  del  antropomorfis- 
fo  que,  en  el  fondo,  es  la  personificación  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza . 
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El  hombre  primitivo  al  personificarlas,  no  procedió  por  vía 
de  análisis  y  de  abstracción,  sino  vaga  e  intuitivamente,  por 
efecto  de  la  nueva  impresión  que  hacian  en  su  ánimo  inculto 
los  fenómenos  naturales.  Astros  y  firmamento;  presagios  dedu- 
cidos de  sus  propios  sueños  o  de  los  animales;  inducciones  na- 
cidas de  la  pasividad  de  los  elementos  o  de  los  fenómenos  de  la 
Naturaleza;  adivinación  buscada  en  las  entrañas  de  las  víctimas, 
y  hasta  en  prácticas  extrañas  o  conjuros  tenebrosos,  todo  fue 
interrogado  con  fervor  y  constancia.  Las  inteligencias  o  potesta- 
des superiores  que  forjaban  su  mente,  las  fuerzas  y  los  resulta- 
dos de  las  fuerzas,  constituyeron  la  materia  de  todo  género  de 
personificaciones.  La  magnitud  y  las  formas  extraordinarias  de 
ciertos  objetos  notables  de  la  Naturaleza  despertaron  en  su  ima- 
ginación la  idea  oscura  de  un  inmediato  y  poderoso  elemento 
dinámico  que  los  informa  y  los  anima,  como  lo  prueba  la  per- 
sonificación de  montañas,  sierras,  quebradas,  cerros,  abismos, 
cavernas,  lagunas,  etc. 

Aún  el  hombre  culto,  por  instinto  y  por  hábito,  se  inclina 
a  personificar,  y  metafóricamente  lo  hace  a  cada  paso,  las  va- 
riadas fuerzas  de  la  Naturaleza,  en  especial  cuando  la  máqui- 
na del  mundo  oculta  sus  resortes. 

El  concepto  que  el  hombre  primitivo  forjó  en  su  imagina- 
ción de  los  fenómenos  y  objetos  naturales  se  diversifica  en  ca- 
da lugar  conforme  a  las  particularidades  de  su  cosmogonía  y  de 
sus  mitos,  pero  conservando  sus  características  primordiales,  lo 
cual  se  explica  fácilmente  porque,  si  pensamos  que  las  supers- 
ticiones vienen  a  ser  la  interpretación  primaria  de  los  fenóme- 
nos naturales,  lógico  es  deducir  que,  habiendo  sido  uno  mismo 
el  intérprete  (el  hombre  en  su  estado  primitivo)  y  una  misma  la 
cosa  interpretada  (el  espectáculo  del  universo),  las  conclusiones 
tenían  que  ser  afines  a  todos,  salvo  algunas  diferencias  de  for- 
ma. 

Para  terminar  con  este  capítulo  digamos  que  las  ciencias 
físicas,  en  su  origen,  no  fueron  otra  cosa  que  un  conjunto  de  su- 
persticiones y  de  procedimientos  empíricos  que  constituían  lo 
que  llamamos  "magia",  y  cuyo  origen  debemos  ubicar  en  Orien- 
te, Egipto  y  la  India. 

En  lugar  de  estudiar  los  fenómenos  para  descubrir  las  le- 
yes y  aplicarlas  a  sus  necesidades,  al  hombre  se  le  antojó  que 
estaría  en  sus  manos,  mediante  determinadas  fórmulas  y  cere- 
monias, reducir  los  agentes  físicos  al  cumplimiento  de  sus  de- 
signios . 

Por  todo  lo  dicho,  y  porque  una  misma  es  la  naturaleza  del 
hombre,  una  misma  su  aspiración  en  todas  partes  y  por  haberse 
hallado  rodeado  de  objetos  y  circunstancias  análogas,  la  idola- 
tría y  las  supersticiones  de  todo  género  fueron  siempre  más  o 
menos  semejantes  y,  a  veces,  hasta  enteramente  iguales,  por  le- 
janas y  falta  de  comunicación  conocida,  que  hayan  estado  entre 
sí  las  diversas  partes  del  mundo. 
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La  superstición  en  el  Uruguay 

Como  no  podía  ser  de  otro  modo,  en  el  Uruguay  — y  diga- 
mos en  el  Río  de  la  Plata —  la  superstición  también  echó  raí- 
ces por  medio  de  la  magia,  la  hechicería,  las  brujerías  y  demás 
misterios.  Con  todo  este  bagaje  los  hombres  obrarían  prodigios, 
auxiliados  y  protegidos,  en  algunos  casos,  no  en  todos,  desde 
luego,  nada  menos  que  por  el  propio  demonio. 

Las  creencias  populares  del  Río  de  la  Plata  están  alimen- 
tadas por  un  escaso  caudal  indígena,  tres  o  cuatro  de  origen 
africano,  algunas  de  Oriente  y,  las  más,  de  Europa  todas  de 
idéntica  naturaleza,  importada  en  su  mayor  parte  por  españoles 
y  portugueses. 

Según  se  afirma,  el  orden  descendente  que  sigue  el  acha- 
que de  la  credulidad  en  el  hombre  es  la  siguiente:  negros,  par- 
dos, indios,  mulatos,  mestizos  y  blancos. 

Es  lógico  suponer  que  las  varias  supersticiones  y  creencias 
existentes  en  nuestro  país  se  deben  — como  en  todos  los  demás 
países —  a  la  necesidad  de  satisfacer  el  deseo  de  conocimiento 
del  más  allá;  y  la  falta  de  medios  científicos  para  descubrir  po- 
sitivamente los  secretos  de  la  Naturaleza  fue  remplazada  pol- 
la imaginación,  cuyo  acicate,  sobre  todo  en  la  época  primitiva, 
fue  el  miedo. 

El  espíritu  de  los  muertos  es  el  agente  indicado  como  pro- 
ductor de  cuanto  tenga  carácter  de  fenómeno,  y  todos  los  hechi- 
zos se  fundan  en  una  razón  de  analogía,  método  y  sistema  ca- 
racterístico de  la  titulada  ciencia  oculta  de  la  India  y  de  Egipto. 

Definiciones 

ALMAS  EN  PENA  —  Aparre  de  las  apariciones  propiamen- 
te dichas,  existen  personajes  de  ultratumba  que  suelen  visitar- 
nos: los  espíritus  de  los  finados,  que  durante  la  noche  flotan  en 
el  aire  envueltos  en  un  pequeño  globo  vagaroso  de  luz  azulada. 
Los  llaman  almas  en  pena,  almas  del  otro  mundo,  espíritus,  lu- 
ces de  la  viuda,  espantos,  luz  mala. 

AMULETO,  TALISMAN  —  Es  un  remedio  supersticioso  pa- 
ra preservar  de  alguna  enfermedad  o  peligro.  Raro  es  el  paisa- 
no que  no  lleve  un  escapulario  al  cuello,  por  lo  regular  con  la 
estampa  de  la  Virgen  del  Carmen.  No  se  lo  quita  nunca,  ni  pa- 
ra bañarse. 

El  amuleto  es  un  talismán,  es  una  "compostura".  Se  arre- 
gla con  hojas,  espinas,  pedazos  de  huesos,  piedritas,  yerba,  etc. 
Los  hay  con  unaescritura,  con  la  imagen  de  un  santo,  solo  o 
combinado,  etc.  El  que  lo  lleva  en  el  pecho,  contra  la  carne,  col- 
gado al  cuello  por  una  cinta,  va  acompañado  o  tiene  compañe- 
ro, que  vigila,  que  favorece,  en  ocasiones,  de    peligro.  Al  en- 
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canto  que  posee  el  escapulario  o  cualquier  otro  amuleto,  se  le 
llama  "Huacanque"  o  "Guacanque". 

AÑANGA  Y  AÑANYPITANG  —  Los  guaraníes  llamaban 
"Añanga"  y  "Añanypitang",  o  sea,  diablo  de  piel  colorada,  a  un 
animalejo,  por  el  aspecto  ígneo  que  presentaba  su  cuerpo  o  su 
cabeza,  en  la  que  tenía  una  piedra  preciosa  semejante  a  una 
brasa  vivísima,  del  color  del  rubí  y  al  que  llamaban  carbunclo 
o  carbúnculo.  La  misma  luz  que  despedía,  ofuscando  la  vista, 
extraviaba  al  perseguidor  al  que,  por  así  decirlo,  se  le  escapa- 
ba de  entre  las  manos  merced  a  la  extremada  agilidad  de  que 
estaba  dotado.  Lo  representaban  bajo  la  forma  de  un  insecto 
(ayacuá  o  añacuá)  que  dañaba  las  mieses.  Este  diminuto  diablo 
era  un  gorgojo  del  campo  y  se  le  representaba  armado  con  un 
arco  y  flechas,  como  un  indio. 

Los  payés  eran  los  ministros  por  intermedio  de  los  cuales 
Añanga  trasmitía  su  maleficio. 

ASOMBRADO  —  Así  llaman  al  lugar  en  el  que  el  Demonio 
y  las  almas  en  pena  se  manifiestan.  Las  personas,  y  sobre  todo 
las  criaturas,  pueden  ser  "asombradas". 

Un  sitio  asombrado  es  el  teatro  de  todas  las  travesuras  y  a 
veces  maldades  que,  por  medios  extraños  y  espantables,  puede 
ejecutar  el  demonio. 

Las  almas  del  otro  mundo  asombran  también  las  casas  y 
otros  lugares.  Se  espanta  o  asombría  la  gente  con  los  ruidos,  vo- 
ces y  visiones  con  que  los  demonios  o  almas  en  pena  se  mani- 
fiestan; y  de  ahí  el  nombre  que  recibe  el  lugar  en  que  ocurren. 
En  el  Río  de  la  Palta  las  casas  asombradas  acusan  la  existencia 
de  tesoros  escondidos  o  entierros.  El  desasosiego  de  las  almas 
que  penan  por  causa  del  "entierro"  o  "tapado"  cesa  tan  luego 
como  descubierto  el  tesoro,  manda  el  hallador  que  digan  unas 
misas  por  el  difunto. 

APARICIONES  —  Estas  se  verifican  de  noche  o  de  día,  ya 
presentando  la  propia  figura  del  cuerpo  que  el  alma  separada  tu- 
vo en  vida,  ya  por  medio  de  la  voz  natural  del  difunto,  quien 
en  esa  forma  sobrenatural  amonesta  al  deudo  o  al  amigo,  o  le 
da  un  consejo,  o  preconiza  y  agradece  una  buena  obra  merito- 
ria, o  deplora  un  acaecimiento,  un  error,  una  falta,  o  anuncia 
un  accidente  desgraciado  o  un  suceso  feliz. 

BREVAJES  —  Comúnmente  son  sustancias  — que  pueden 
ser  hasta  nocivas —  que  se  hacen  ingerir  a  la  persona  elegida 
para  hacerle  una  "simpatía". 

BRUJERIA  —  La  brujería  practica  el  arte  de  causar  cala- 
midades. Brujería  y  echar  brujerías  son  los  ingredientes  de  las 
creencias  afrocubanas  que  se  aceptan  bajo  el  nombre  común  de 
santería. 

BRUJO —  La  hora  oficial  del  brujo  para  sus  andanzas  es 
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después  de  media  noche.  Es  el  hermano  carnal  del  hechicero; 
sus  efectos,  en  el  Río  de  la  Plata  se  conocen  con  el  nombre  de 
"daño". 

Son  más  comunes  las  brujas  De  cada  diez  brujos  ocho  son 
mujeres.  En  general  las  pintan  flacas,  feas,  ojos  chiquitos,  vi- 
vaces, de  mirada  penetrante,  cara  larga,  nariz  en  forma  de  ave 
de  rapiña. 

Embrujan  hasta  los  días  de  semana,  haciendo  predilección 
por  los  martes  y  los  viernes  para  sus  conjuros.  A  la  cueva  don- 
de practican  sus  hechicerías  se  le  llama  Salamanca,  que  en  ge- 
neral, es  una  cueva  elegida  ex  profeso,  construida  con  piedras 
en  parajes  aislados,  rodeados  de  monte,  etc.,  y  de  donde  predi- 
can sus  hechicerías. 

COMPOSTURA  —  Se  da  ese  nombre  al  arreglo  y  consagra- 
ción de  un  talismán  por  medios  alísticos  que  usó  el  vulgo  y  ha 
usado  el  mago  indígena  de  América  desde  una  época  anterior 
a  la  Conquista. 

CURA  A  DISTANCIA  —  Es  una  especie  particular  de  sim- 
patía que  consiste  en  curar  el  enfermo  sin  verlo,  ni  conocerlo; 
a  veces  es  suficiente  poner  una  camiseta  o  una  prenda  cualquie- 
ra del  enfermo  en  manos  del  manosanta. 

CURANDERO  —  Es  un  individuo  que  hace  de  médico  sin 
serlo.  Se  dedica  a  curar  enfermedades  por  medio  del  agua  fría, 
yuyos,  y  también  con  palabras,  venceduras,  etc.  Aplica  su  in- 
agotable experiencia  en  el  conocimiento  de  las  plantas  y  de  los 
productos  del  reino  animal  para  la  curación  de  las  enfermeda- 
des corporales.  Si  alguien  fue  picado  por  una  víbora  hay  que 
"vencerlo";  si  le  duele  la  garganta,  son  las  agallones,  que  se 
curan  con  saliva,  en  ayunas,  etc.  Para  él,  pasmo  es  toda  infec- 
ción; se  adquiere  en  invierno  por  el  frío;  en  verano  por  el  sol 
o  el  calor. 

El  curandero  es  generalmente  un  pardo  o  un  negro,  o  un 
blanco  viejo.  La  curandera  — más  común  que  los  curanderos — 
casi  siempre  es  una  china  vieja. 

Podríamos  decir  que  el  curandero  es  un  médico  del  cuerpo, 
que  cura  con  yuyos  o  pomadas  y  que  se  acerca  más  al  médico 
oficial  en  la  eficacia  de  su  tratamiento  y  de  su  terapéutica.  Ade- 
más, en  la  mayor  parte  de  la  campaña,  y  aún  de  los  centros  ur- 
banos, se  tiene  más  fe  al  curandero  que  al  médico.  Una  de  las 
causas  podría  ser  la  ignorancia  general  de  los  habitantes  de  la 
campaña,  y,  otra  que  el  curandero  y  el  manosanta  ejercen  un 
poder  mágico  que  no  posee  el  médico;  el  poder  de  la  sugestión. 

DAÑO  O  MALEFICIO  —  Es  la  misma  cosa.  Se  trata  de  un 
supuesto  hechizo  que  se  hace  a  una  persona,  hacienda,  sembra- 
do, etc. 

Antiquísimo  es  en  el  mundo  el  invento  de  las  figuras  de 
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cora  para  maleficiar  a  las  personas.  Los  procedimientos  son  va- 
riados: Maldiciones,  clavarles  alfileres  en  el  corazón.  También 
como  uno  de  los  medios  más  socorridos  de  hacer  daño,  se  usa 
una  prenda  del  individuo  a  quien  se  intenta  maleficiar,  especial- 
mente de  aquellas  que  están  adheridas  a  su  persona,  como  ser: 
una  pieza  de  ropa. 

Las  mujeres  maléficas,  o  bien  entierran,  o  bien  conservan 
amontonadas  y  húmedas  en  un  rincón  oscuro,  las  ropas  de  la 
persona  a  quien  están  martirizando,  y  renuevan  o  avivan  sus 
padecimientos,  levantando  y  esponjando  aquellos  trapos  húme- 
dos y  revueltos.  Otras  veces,  forman  con  las  piezas  de  ropa, 
sustraída  o  robada,  una  figura  representativa  de  la  persona  o 
de  cualquiera  de  sus  órganos,  y  les  clavan  unos  alfileres  de  ca- 
beza grande,  lo  entierra  en  su  cuarto  o  en  otro  lugar  aparente 
para  sus  designios  y  hacen  sufrir  al  paciente  dolores  acerbos, 
para  los  cuales  no  existe  medicina. 

Todo  es  útil  para  el  daño  o  maleficio:  Ungüentos,  fumiga- 
ciones, bebedizos,  hierbas,  sabandijas,  plumas  de  aves,  trapos, 
uñas,  cabellos,  huesos  de  difuntos,  muñecos  de  cera,  retratos  de 
personas  y  cosas  semejantes. 

Entre  las  muchas  formas  de  daño  que  usa  el  vulgo  riopla- 
tense  está  el  del  retrato.  Uno  de  los  medios  de  maleficiar  con 
el  retrato  de  una  persona  es  enterrarlo  en  la  sepultura  de  un 
cadáver  que  aún  esté  en  estado  de  descomposición.  A  medida 
que  se  va  secando  el  cuerpo  del  difunto,  la  persona  retratada 
va  enfermando  y  consumiéndose,  hasta  que  muere.  Para  eso,  el 
maléfico,  al  hacer  el  enterramiento,  pronuncia  sus  conjuros,  im- 
precando que  la  persona  retratada  acompañe  al  finado  que  está 
debajo  de  tierra.  La  persona  retratada,  mediante  el  entierro  y 
palabras  y  demás  ceremonias  ocultas  que  usó  el  enterrador, 
queda  ligada,  atada  a  la  condición  del  difunto,  y,  por  razones 
de  simpatía,  va  experimentando  los  propios  fenómenos  de  des- 
composición que  en  él  se  verifican. 

DAR  VUELTA  LA  PISADA  —  Este  nombre  se  origina  en  la 
ceremonia  mágico-curativa,  en  la  cual  se  levanta  con  un  cu- 
chillo la  parte  de  tierra  que  corresponde  a  la  pisada  del  ani- 
mal enfermo,  y  se  da  vuelta  trazando  sobre  ella  una  cruz  con 
el  cuchillo.  El  paisano  cree  que  cuando  el  pasto  se  seca,  los  gu- 
sanos se  mueren.  Existen  otros  métodos,  pero  éste  es  el  más 
difundido. 

DIABLO,  DEMONIO,  LUCIFER,  MANDINGA  —  Todos  son 
de  la  misma  familia,  hasta  el  punto  de  que  a  veces  se  confun- 
den unos  con  otros.  Y  hay  confusión  en  cuanto  a  saber  a  cien- 
cia cierta  quién  es  quién.  Así,  por  ejemplo,  para  unos,  Mandin- 
ga es  el  Diablo;  para  otros  Mandinga  no  es  sino  un  hijo  bastar- 
do y  concebido  en  día  de  lluvia  con  sol.  Hay  quienes  dicen  que 
Mandinga  pertenece  a  la  ralea  de  los  duendes.  Es  un  duende 
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africano,  criollo  en  América,  que  gusta  habitar  más  habitual- 
mente  en  la  ciudad  que  en  el  campo.  Es  muy  andariego  y  expe- 
rimental real  placer  en  asustar  a  los  niños  y  de  ahí  las  ame- 
nazas: "Ahí  viene  Mandinga";  "Cuidado,  te  va  a  llevar!";  o  "Te 
va  tirar  de  los  pies",  etc.,  así  como  la  exclamación  "Que  te 
lleve  Mandinga!",  "Es  cosa  de  Mandinga",  etc.  Mandinga  es  el 
diablo  negro  que  los  descendientes  de  los  africanos  aclimataron 
en  el  Río  de  la  Plata.  La  palabra  es  de  origen  africano  y  com- 
prende la  designación  de  una  de  las  lenguas  más  importantes 
que  se  hablan  en  el  Senegal  y  el  Alto  Niger  (la  lengua  man- 
dinga) y  uno  de  los  pueblos,  los  mandingas,  que  se  dividieron 
en  tres  ramas.  La  tradición  lo  representa  como  diablo,  diablo 
temible  y  destructor,  y  realiza  sus  travesuras  como  los  duende- 
cilios  que  todo  lo  ponen  patas  arriba.  Mandinga,  sin  embargo, 
no  parece  haber  tenido  un  culto  especial  entre  nosotros.  A  Man- 
dinga, según  la  tradición  rioplatense,  se  le  representa  pintado 
de  blanco.  En  "Martín  Fierro"  se  dice:  "Pinta  el  blanco,  negro 
al  diablo  —  y  el  negro,  blanco  lo  pinta". 

(Para  los  africanos,  el  enemigo  publico  número  uno  ha  si- 
do siempre  el  blanco  colonizador  y  negrero,  que  sólo  odio,  des- 
trucción y  rapiña  representa.  Fue  tan  intenso,  tal  vez,  el  temor 
del  negro  por  el  blanco,  que  los  africanos  representaron  a  Man- 
dinga como  un  blanco).  Quiere  decir  que  Mandinga  pasó  de 
Africa  a  América  pero,  tal  vez  por  la  escasa  influencia  que  el 
fetichismo  gegé-nagó  ejerció  entre  los  negros  traídos  al  Plata, 
no  aparece  entre  nosotros  ninguna  representación,  figura  o  fe- 
tiche que  lo  represente.  Por  último  diremos  que  "Mandinga"  es 
más  popular  y  respetado  que  "Malemba"  (Dios). 

El  vulgo  se  figura  al  Diablo,  Demonio,  etc.,  un  personaje 
alto,  flaco,  colorado  de  cara,  con  dos  cuernos  en  la  frente,  bar- 
ba de  chivo,  cola  larga,  velluda,  que  termina  en  un  mechón  de 
pelos  en  la  punta,  fuertes  uñas  semejantes  a  garras.  Siempre 
lleva  en  la  mano  una  gran  horquilla. 

La  cola  del  diablo  está  en  todos  lados;  el  gaucho  nunca 
afirma  netamente  lo  que  va  a  hacer;  el  Diablo  no  duerme  nun- 
ca; en  todas  partes  se  presenta  cuando  uno  menos  piensa  en  él. 

Si  se  descose  la  vaina  del  cuchillo,  si  lo  agarra  un  chapa- 
rrón, si  la  lavandera  pierde  el  jabón  en  el  agua  mientras  está 
lavando  en  el  arroyo,  es  que  el  Diablo  metió  la  cola. 

Para  el  paisano,  en  los  días  de  tormenta,  que  se  siente  olor 
a  ozono,  dice  que  es  olor  a  azufre,  olor  que  despide  el  Diablo  o 
Mandinga. 

DUENDE  —  La  fantasía  pinta  al  Duende,  cabezón,  de  som- 
brero aludo  de  paja;  usa  una  especie  de  sotana.  Una  de  sus  ma- 
nos de  lana  o  algodón;  la  otra,  de  hierro.  Al  caminar  no  hace 
ruido,  ni  sus  pies  dejan  huella.  Es  bajito  y  gordo.  Las  trompa- 
das dadas  con  la  mano  de  lana  duelen  más  que  las  dadas  con 


126 


la  mano  de  hierro.  Algunos  lo  llaman,  "Sombrerudo".  En  En- 
tre Ríos  lo  llaman  "La  Solapa". 

El  vulgo  cree  que  habita,  en  algunas  casas  y  que  hace  tra- 
vesuras, causando  trastornos  y  estruendos.  Parecería  que,  don- 
de hay  un  duende,  se  arrastrasen  grandes  cadenas  sobre  chapas 
de  hierro  rugosas;  otras  veces  son  golpes  acompasados  y  a  de- 
terminadas horas,  etc.  De  noche  tiene  la  costumbre  de  agarrar- 
le los  pies  a  los  muchachos  y  tira  de  ellos.  El  Duende  es  el  te- 
rror de  los  niños.  Como  es  antropófago  de  muchachos,  está  siem- 
pre dispuesto  a  raptarlos.  Dicen  que  cuando  los  corre  y  les  da 
alcance,  los  tira  al  suelo  a  trompadas  hasta  hacerles  perder  el 
sentido. 

Los  perros  denuncian  la  presencia  del  duende:  en  seguida 
empiezan  a  aullar.  Para  obligarlo  a  que  se  retire,  se  aconseja 
colocar  en  el  patio  de  la  casa  un  sombrero  al  revés,  es  decir, 
con  la  copa  hacia  abajo. 

Es  enamorado,  testarudo  y  muy  celoso,  y  de  gustarle  una 
chinita,  no  desiste  así  no  más  de  sus  galanteos  en  sus  correrías 
nocturnas. 

ENTENDIDO  —  El  "entendido"  tiene  la  facultad  de  curar 
animales  y  plantas  enfermas,  ya  sea  por  medio  de  palabras  o 
por  secreto.  La  mayoría  de  la  gente  cree  que  únicamente  los 
mellizos  o  gemelos  nacen  con  este  don  excepcional.  Para  otros, 
cualquier  persona  puede  curar  siempre  que  retenga  las  palabras 
que  corresponde  pronunciar  según  la  enfermedad  del  animal  o 
de  la  planta  enferma.  La  fórmula  secreta  no  debe  confiarse  a 
nadie  porque,  inmediatamente,  se  pierde  la  facultad  de  curar. 
Algunos  acompañan  las  palabras  con  signos  o  ademanes;  otros 
hacen  la  "cura"  en  secreto,  pronunciando  solamente  palabras  se- 
cretamente. 

Por  el  vuelo  de  las  aves,  el  caminar  de  los  animales,  el  na- 
dar de  los  peces,  etc.,  el  "entendido"  es  capaz  de  hacer  deduc- 
ciones o  descubrir  el  porvenir  de  las  personas.  Hace  "compos- 
turas", que  son  cosas  que  refuerzan  el  poder  de  otras  cosas,  les 
da  mayor  eficacia,  por  lo  que  prepara  inmejorables  guayacas. 

Hay  una  clase  de  "entendidos"  que  se  dedican  únicamente 
a  componer  huesos  rotos. 

FETICHE — IDOLO  —  Dentro  del  culto  negro  hay  una  dife- 
renciación de  esencial  importancia  entre  el  ídolo  y  el  fetiche. 

El  ídolo  es  la  representación,  por  medio  de  figuras  huma- 
nas, de  los  santos  negros,  y  tiene  una  identidad  casi  absoluta  con 
la  imaginería  de  los  templos  católicos. 

El  fetiche  es  otra  cosa  muy  diversa:  es  también  una  repre- 
sentación simbólica  de  la  divinidad;  pero  nunca  bajo  formas  hu- 
manas, sino  a  través  de  simples  objetos,  tomados  directamente 
de  la  Naturaleza,  o  bien  elaborado  por  el  arte  de  los  creyentes. 

FILTRO  —  Es  un  brevaje  hecho  únicamente  con  yerbas. 
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GUALICHO,  AÑANG,  PAYE,  etc.  —  Gualicho  es  una  fuer- 
za secreta  de  atracción  que  ejerce  una  persona  o  una  cosa  en 
el  ánimo  de  otra.  Gualicho  es  enemigo  de  las  viejas,  particular- 
mente de  las  feas.  Hay  que  andar  bien  con  Gualicho;  se  me- 
te en  todo-  en  el  vientre,  y  da  dolores  de  barriga;  en  la  cabeza, 
y  la  hace  doler;  en  los  ojos  y  deja  ciego;  etc. 

Tener  gualicho  es  tener  brujería;  más  particularmente  equi- 
vale propiamente  a  talismás  o  encanto,  de  grandes  virtudes,  sin 
duda,  a  consecuencia  de  "Un  pacto  con  el  Diablo".  Entre  las 
pampas  y  los  araucanos,  "Gualicho"  era  el  Diablo,  que,  entre 
los  guaraníes  y  los  charrúas  era  llamado  "Añanga". 

Engualichado  es  tener  gualicho  dentro  de  sí.  El  que  es  afor- 
tunado en  el  juego,  en  el  amor,  en  los  combates,  con  seguridad 
tiene  "guacanque"  o  "huacanque",  nombre  quichua  castellani- 
zado y  que,  como  el  guaraní  "payé"  — con  que  se  designa  todo 
hechizo,  encantamiento  o  brujería —  sirve  para  referirse  al  en- 
canto y  a  la  maravillosa  virtud  de  que  están  animadas  las  "gua- 
yacas" . 

GUAYACA  —  Esta  voz  y  la  costumbre  supersticiosa  pro- 
vienen de  los  indios  quichuas.  La  "guayaca"  es  una  bolsita  pe- 
queña de  cuero  o  género,  cerrada  de  un  modo  impenetrable  a 
los  ojos  del  curioso,  la  cual  guarda  y  oculta  un  talismán  cons- 
tituido por  una  nómina,  llamada  "escrito",  y  diversos  objetos 
baladíes  combinados  de  secreta  manera,  o  "compuestos"  como 
alumbre,  mercurio,  agujas  partidas,  plumas  de  pájaro,  etc.  A  la 
"guayaca"  se  la  suponía  dotada,  por  virtud  propia  o  exterior,  de 
oculta  y  formidable  potencia,  para  alejar  algún  daño  o  peligro. 
Llámanle  también  "reliquia". 

Quien  lleva  ai  pecho,  pendiente  del  cuello,  una  "guayaca", 
ése  "va"  o  "anda  acompañado":  tiene  un  compañero  que  lo  fa- 
vorece y  patrocina  en  todas  las  ocasiones  y  peligros  de  la  vida. 
No  le  entra  daño.  Si  va  huyendo  de  un  enemigo  poderoso  o  de 
la  justicia  lo  librará  de  caer  en  sus  manos:  lo  hará,  si  es  nece- 
sario, invisible  a  sus  ojos. 

Como  es  difícil  conseguir  una  "guayaca",  su  falta  es  re- 
mediada con  las  plumas  del  caburé  o  de  lurutaú,  que  tienen  la 
facultad  de  "atraer"  personas  y  cosas. 

LIGADURAS  —  Ligar  es  un  hechizo. 

LOBIZON  —  De  todas  las  supercherías  dejadas  por  los  bru- 
jos negros  en  el  país,  ninguna  creemos  tan  relevante  como  la 
leyenda  de  los  "capiangos"  y  de  los  "lobizones",  palabra  ésta 
que  deriva  del  latín  "lupus-homo",  hombre  lobo;  de  aquí  pasó 
al  portugués  "lobi-home",  "lobishimen",  que  se  transformó  en 
el  rioplatense  "lobizón". 

Lobizón  es  el  séptimo  hijo  de  una  secuencia  ininterrumpi- 
da de  varones  y  por  esto  nace  brujo,  capaz  de  adquirir  la  for- 
ma del  animal  que  le  plazca,  preferentemente  perro  o  cerdo, 
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Esa  transformación  se  verifica  únicamente  los  viernes,  de  no- 
che, a  horas  determinadas,  acude  fatalmente  a  los  parajes  don- 
de ha  de  metamorfosearse  y  luego  acomete  a  los  transeúntes 
nocturnos.  Si  se  hace  verter  su  sangre,  recupera  la  forma  pri- 
mitiva. 

Se  le  libra  de  la  fatalidad  de  ser  lobizón  si  se  le  bautiza 
con  el  nombre  de  Benito,  bajo  el  padrinazgo  del  mayor  de  los 
otros  hermanos.  Evidentemente,  ésta  de  los  lobizones  es  una  de 
las  supersticiones  más  difundidas  en  las  regiones  fronterizas 
del  Brasil  y,  en  general,  en  toda  nuestra  campaña.  Pero  la  his- 
toria de  los  mismos,  desde  hace  mucho,  recorre  no  sólo  nues- 
tro país  y  toda  América,  sino  que  bajo  nombres  diversos,  los 
encontramos  registrados  en  libros  de  eruditos  en  todos  los  paí- 
ses y  épocas,  aún  cuando  no  siempre  respondiendo  a  idénticas 
exigencias. 

Hay  quienes  sostienen  que  su  origen  es  europeo,  traído  a 
América  por  los  inmigrantes.  Para  otros,  el  origen  de  esta  su- 
perstición procedería  de  creencias  totémicas  bantús;  el  lobo  fue 
un  tótem  tribal  como  el  cocodrilo,  el  leopardo  y  la  hiena.  Sin 
embargo,  parece  ser  que  en  el  lobizón  _  están  entremezcladas 
creencias  amerindias  y  europeas.  También  se  sostiene  que  el  lo- 
bizón es  originario  de  los  pueblos  germánicos.  Pero  bueno  es  re- 
cordar que,  en  el  siglo  XVI,  el  Parlamento  francés  debió  adop- 
tar providencias  para  combatir  la  epidemia  de  los  "loup-garous", 
a  quienes  temía  la  gente  que  debía  transitar  por  los  caminos. 

Como  antecedentes  de  este  mito,  uno  de  los  más  complejos 
y  oscuros  por  la  antigüedad  y  división  local,  digamos  que  la 
tradición  clásica  es  de  Grecia.  Licaón  rey  de  Arcadia,  hijo  de 
Pelago,  primer  soberano  de  la  región  tentó  matar  a  Zeus,  su 
huésped  de  una  noche.  El  Dios  lo  castigó  dándole  forma  volpi- 
na.  En  otras  leyendas  Licaón  hizo  un  sacrificio  humano  y  su 
metamorfosis  significa  la  cólera  divina.  También  Licaon  llevó 
a  la  mesa  donde  Zeus  disfrazado  de  simple  mortal,  era  servido, 
carne  humana.  El  final  es  idéntico.  El  rey  se  transforma  para 
siempre  en  lobo.  De  ahí  pasó  a  Roma  y  de  la  Ciudad  de  los 
Césares,  con  sus  ejércitos  conquistados  se  difundió  por  Europa, 
por  el  Norte  de  Africa  y  Oriente  próximo.  Con  los  nombres  de 
Versipelio,  de  los  romanos,  Licantropo,  de  los  griegos,  Volko- 
dlák,  de  los  eslavos,  Werwolf,  de  los  sajones,  Wahrwolf,  de  los 
germanos,  Oboroten,  de  los  rusos,  Hamrammr,  de  los  nórdicos, 
Loup-garous,  de  los  franceses,  Lobishomem,  de  la  Península 
Ibérica,  América  Central  y  del  Sur,  es  siempre  la  creencia  en 
la  metamorfosis  humana  en  lobo,  por  un  castigo  divino. 

LUZ  MALA  —  Animales  y  plantas,  al  descomponerse,  des- 
piden gases  (hidrógeno  y  fósforo),  que  al  salir  por  las  grietas  y 
al  contacto  del  aire  se  inflaman  y  forman  luces,  generalmente 
azuladas  que  se  suelen  ver  de  noche  en  el  campo  y  en  los 
alrededores  de  los  pueblos  luces  que  se  levantan  del  suelo  y 
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que  a  corta  distancia  de  él  andan,  vuelven,  culebrean  alrededor 
del  tronco  de  un  árbol,  o  siguen  por  corto  trecho,  a  quien  pasa 
cerca  de  ellas,  y  al  cabo  se  desvanecen. 

El  vulgo  cree  que  son  las  almas  en  pena,  que  andan  deses- 
peradas, o  un  lugar  sometido  a  ese  fenómeno  misterioso  por 
influjo  o  fuerza  del  encanto. 

MAGIA  —  Hay  varios  géneros  de  magia:  Magia  natural  o 
blanca:  consiste  en  obras  que,  si  bien  causan  admiración,  no 

son  sino  efectos  de  causas  naturales,  ignoradas  del  común  de 
los  hombres.  Magia  diabólica,  negra  o  goética:  por  medio  de 
ésta  se  ejecutan  cosas  extraordinarias  y  estupendas,  con  ayuda 
del  demonio,  de  un  ser  sobrenatural,  de  fuerzas  misteriosas  y 
personificadas,.  De  ella  nace  el  arte  de  la  hechicería  y  origina 
multitud  de  supersticiones.  Magia  ieúrgica:  es  la  magia  santa  de 
los  gentiles,  fundada  en  el  íntimo  trato  y  comunicación  con 
deidades  benéficas,  a  favor  del  perfeccionamiento  moral  del  in- 
dividuo que  la  practica,  cuya  intención  debe  estar  constante-  — 
mente  ordenada  al  bien  de  los  hombres.  Al  trasladarse  la  magia 
del  gentil  al  mundo  cristiano,  el  demonio  perdió  la  soberanía 
de  deidad  con  que  imperaba. 

Magia  simpática  de  las  oraciones:  En  ésta  obra  un  poder 
mágico  — sobrenatural —  que  no  pertenece  al  reino  animal,  como 
ocurre  con  la  medicina  simpática.  Su  terapéutica  radica  en  el 
poder  de  las  palabras;  y  la  cura,  si  es  que  se  realiza,  se  opera 
por  la  acción  sugestiva.  Toda  enfermedad  puede  considerarse 
como  un  proceso  natural  sin  otra  intervención  que  la  causa  o 
el  germen  que  la  produce;  o  bien  como  el  efecto  de  un  "daño" 
producido  por  la  acción  de  un  espíritu  maléfico  o  de  un  tercero 
poseído  del  poder  de  dañar.  En  este  último  caso,  las  enferme- 
dades son  de  por  sí  algo  sobrenatural,  lo  mismo  que  la  muerte, 
siendo  atribuidas  al  hechizo  de  un  enemigo,  al  poder  de  un 
muerto  o  a  una  potencia  demoníaca. 

MAGOS,  ADIVINOS  o  HECHICEROS  —  Según  credulidad 
del  vulgo,  hechizar  es  privar  de  la  salud  o  de  la  vida,  trastor- 
nando el  juicio  o  causando  otro  daño  en  virtud  del  pacto  hecho 
con  el  Diablo.  Hechicero  es  el  que  hace  prácticas  de  hechizos, 
tiene  por  familia  al  Diablo,  con  quien  tiene  pactos  expresos,  y 
a  quien  le  vende  y  entrega  el  alma  con  tal  de  que  lo  ayude  y 
favorezca  en  su  odiosa  tarea. 

Los  magos  o  adivinos  y  hechiceros  eran  árbitros  del  bien 
y  del  mal,  de  la  vida  y  de  la  muerte,  de  la  fuerza  de  los 
elementos:  hacían  bramar  y  enfurecer  las  fieras,  desencadenar- 
se las  tempestades,  alterarse  los  mares,  crecer  o  secarse  los 
ríos  y  lagunas,  inundar  las  tierras.  Referían  puntualmente  lo 
que  estaba  pasando  en  lugares  remotos  y  encantaban  a  una 
persona  de  modo  que  no  le  era  posible  moverse,  comer,  dormir, 
hablar  ni  estar  tranquila  sin  que  ellos  se  lo  mandasen. 
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Los  magos  que  la  conquista  halló  en  América  tenían  no 
pocos  rasgos  semejantes  con  los  que  acompañaron  a  los  nuevos 
pobladores.  Al  encontrarse  aquéllos  con  hermanos  de  oficio,  to- 
maron de  éstos  cuanto  les  pareció  convenir  a  sus  designios.  Y 
eso  se  aprecia  claramente  si  prestamos  atención  a  los  ensalmos 
y  hechizos  y  en  las  ceremonias  de  ios  magos  criollos,  donde  ve- 
mos mucho  de  indígena  mezclado  con  lo  que  es  tradicional- 
mente  oriental  y  europeo.  El  hechizo  de  los  brevajes  o  hierbas 
que  se  da  a  los  enamorados,  se  llama  también  "filtro". 

Los  hechiceros  tratan  de  conseguir  una  porción  de  cabellos 
o  vestidos  de  las  personas  que  se  proponen  maldecir.  El  sapo 
es  uno  de  los  animales  más  usados  por  los  hechiceros  para  ha- 
cer maleficios.  Ninguna  cosa  como  el  mate  se  presta  con  tanta 
facilidad  y  disimulo  a  la  propinación  de  un  hechizo. 

MAL  DE  OJO  —  Las  mujeres  son  generalmente  las  que 
"ojean".  No  solamente  puede  una  persona  hacer  "daño"  con 
yuyos  y  brevajes,  sino  que  pueden  hacerlo  también  mirándolo 
de  cierta  manera.  Ese  influjo  maléfico  se  intensifica  sobre  las 
criaturas.  A  este  modo  de  "dañar"  llaman  "ojear"  o  "mal  de 
ojo".  Al  "mal  de  ojo"  atribuyen  en  el  campo,  el  "mal  de  7  días" 
(caída  del  ombligo,  infectado). 

El  "ojear"  es  una  fuerza  misteriosa  que  puede  hacer  un  "da- 
ño" horrible,  hasta  matar,  hacer  secar  un  sembrado,  apestar 
un  ganado,  enloquecer,  desbaratarle  sus  acicones  y  sus  obras,  a 
una  persona,  etc.,  pero  los  que  están  más  expuestos  son  las 
criaturas. 

La  mirada  maléfica,  la  envidia,  el  odio  y  la  insidiosa  ala- 
banza son  los  monstruos  a  quienes  la  imaginación  popular  atri- 
buye muchas  de  las  humanas  dolencias,  mortandad  de  anima- 
les útiles,  esterilidad,  de  las  tierras,  destrucción  de  árboles  y 
plantas,  malogro  de  empresas,  de  operaciones,  y  tantos  otros 
males  que  sobrevienen  al  hombre  sin  causa  aparente  o  conocida. 

MANO  SANTA,  SALUDADOR,  TATA  -  DIOS  —  El  Tata 
Dios,  el  Mano  Santa  y  el  Saludador,  tratan  de  hacer  bien. 

"Mano  Santa"  es  un  curandero  de  reputación,  de  acierto 
entre  el  vulgo,  y  en  especial  el  que  cura  empleando  principal- 
mente la  imposición  de  las  manos. 

"Saludaor"  nace  en  Viernes  Santo,  a  las  3  de  la  tarde, 
hora  en  que  murió  Jesús.  Otros  dicen  que  el  Día  de  Reyes. 
Trae  al  nacer,  dibujada  en  el  paladar,  una  cruz,  la  que  le  da 
muchos  dones,  sobre  todo  la  saliva,  que  emplea  en  sus  curas, 
que  hace  generalmente  en  ayunas.  Como  el  lobizón,  tiene  que 
ser  el  7?  varón  de  los  hijos  seguidos. 

"Tata  -  Dios"  se  le  llama  a  cierta  clase  de  taumaturgo  po- 
pular, que  recorre  el  campo  y  las  ciudades  prometiendo  curas 
maravillosas.  Hacen  ceremonias;  dicen  palabras  ininteligibles, 
de  preces  y  de  palabras  y  de  santiguaderas. 
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Tata  -  Dios  se  aplica  con  preferencia  a  los  negros,  propinan 
remedios,  generalmente  hierbas,  y  a  veces  inventa  los  proce- 
dimientos y  cosas  más  disparatadas. 

Lo  que  distingue  y  caracteriza  al  Mano  Santa  es  el  uso  de 
las  preces,  de  la  señal  de  la  cruz  y  de  velas  encendidas  delan- 
te de  un  crucifijo  o  de  la  Virgen.  No  pregunta  qué  enfermedad 
tiene  el  doliente  ni  le  importa  saberlo.  Lo  único  que  necesita 
es  saber  donde  tiene  el  dolor  o  la  incomodidad,  a  fin  de  santi- 
guar oportunamente  la  parte  enferma  o  en  que  se  manifiesta 
la  enfermedad.  Enciende  delante  del  crucifijo  o  de  la  imagen, 
tres  velas  o  un  número  mayor,  pero  siempre  cabalístico.  Reza 
con  las  manos  cruzadas  y  lo  propio  hace  el  paciente,  fijos  los 
ojos  en  el  crucifijo  o  la  imagen.  Finalmente  hace  con  la  mano 
o  el  dedo  pulgar  la  señal  de  la  cruz  en  el  propio  lugar  en  que 
entiende  hallarse  localizada  la  dolencia.  A  veces  cura  imponien- 
do las  manos,  sin  otra  ceremonia.  No  cobra  nada.  Recibe  lo  que 
le  dan. 

MEDICINA  POPULAR  —  Una  de  las  formas  de  supersti- 
ción más  difundidas  en  el  Uruguay  la  encontramos  en  lo  que 
podría  llamarse  medicina  popular  en  la  cual  se  alternan  la  me- 
dicina adivinativa,  la  talismánica  y  la  simpática. 

MEDICINA  SIMPATICA.  —  Es  terapéutica  mágica.  Consiste 
en  la  comunicación  de  las  propiedades  orgánicas  del  animal 
que  tenga  analogía  patológica  con  el  ser  humano  y  sus  métodos 
difieren,  por  tanto,  de  la  magia  simpática  de  las  oraciones  en 
que  en  éstas  obra  un  poder  mágico  -  sobrenatural,  que  no  per- 
tenece al  reino  animal  como  medicina,  sino  en  que  su  terapéu- 
tica radica  en  el  poder  de  las  palabras,  en  la  acción  mágica  de 
la  oración,  en  la  eficacia  de  los  santos  que  se  invocan,  y  la 
cura,  de  realizarse,  se  opera  por  acción  sugestiva. 

MEDICO  CHUPADOR  —  Era,  para  el  vulgo,  un  Mago.  Estos 
sujetos  habilidosos,  ejercitando  su  ingenio  o  malicia,  diciendo 
haber  hecho  pacto  con  el  Diablo,  hacían  artes  diabólicas.  Goza- 
ban de  gran  prestigio,  pues  según  decían,  tenían  inteligencia 
con  seres  invisibles,  seres  superiores.  Hacen  milagros  y  revela- 
ciones misteriosas.  La  gente  atribuye  generalmente  sus  moles- 
tias a  algún  maleficio;  el  Médico  Chupador  lo  quita  chupando 
— más  bien  hace  aparatos  ante  el  público —  para  demostrar  el 
trabajo  que  le  da  sacar  el  mal. 

El  Médico  Chupador  cura  chupando  con  fruición  la  parte 
enferma.  Previamente  se  pone  en  la  boca  una  piedrita,  una 
espina,  un  hueso,  y  hasta  a  veces  un  gusano.  Después  de  chu- 
par escupe  dentro  de  su  mano,  delante  de  los  que  lo  rodeam 
lo  que  secretamente  llevaba  en  la  beca;  cierra  la  mano,  sopla 
el  puño  y  tira  lejos  lo  que  todos  vieron  conjuntamente  con  la 
saliva,  al  tiempo  que  dice:  "Allá,  irás  mal". 

MEDICO  -  HECHICERO  —  Goza  de  más  prestigio  entre  el 


pueblo,  porque  es  el  encargado  de  ahuyentar  los  malos  espíritus 
de  las  enfermedades  y  de  la  muerte.  Es  el  médico  del  espíritu. 
Cuando  saca  del  cuerpo  del  paciente  cualquier  cuerpo  extraño, 
cree  estar  extirpando  el  espíritu  del  mal. 

MENJURJE  —  Muchas  veces  se  prepara  un  menjurje,  para 
curaciones,  con  el  sudor  del  animal  yeguarizo. 

NEGRITO  DEL  PASTOREO  —  En  tiempos  de  la  esclavitud 
había  un  amo,  dueño  de  un  negrito  a  quien  le  enseñó  a  correr 
caballos.  Llegó  a  ser  el  mejor  corredor  de  su  tiempo.  Pero  un 
día  — a  pesar  de  que  ganaba  siempre  con  un  caballo  bayo — 
perdió  una  carrera  muy  importante,  por  mucho  dinero.  El  amo 
lo  castigó  dejándolo  morir  de  hambre.  Después  lo  enterró  en 
un  hormiguero. 

Se  cuenta  que  años  más  tarde  se  le  veía  después  de  las 
12,  a  la  hora  de  la  siesta,  merodeando  por  los  campos  y  entre 
las  ovejas,  montando  siempre  un  caballo  bayo,  el  mismo  pelo 
del  parejero  del  amo  que  lo  mató  de  hambre.  Siempre  de  bom- 
bachas, camisa  y  gorro  colorados.  No  tenía  vicios,  puede  decir- 
se, y  sólo  aceptaba  tabaco  y  fósforos  como  promesa,  para  que 
cuidara  las  majadas  o  hiciera  aparecer  algunas  cosa  que  se 
hubiera  perdido. 

Hoy  no  se  sabe  por  qué  no  aparece,  pero  en  campaña,  cuan- 
do se  pierde  algo,  le  ofrecen  al  Negrito  del  Pastoreo,  encenderle 
un  cabito  de  vela,  si  aparece  la  cosa  perdida. 

NEGROS  DE  AGUA  —  Son  seres  fantásticos,  color  de  aza- 
bache, que  habitan  en  el  fondo  de  las  llamadas  lagunas  "bra- 
vas". Se  trata  de  otra  supertición  de  origen  negro.  De  acuerdo 
con  esta  superstición  si  algún  caminante  se  aproxima  a  la  lagu- 
na brava,  las  aguas  de  ésta  salen  de  madre  y  forman  un  remo- 
lino que  se  traga  al  caminante.  Y  quienes  después  pasan  por  la 
laguna  brava,  dicen  escuchar  alaridos  desgarradores,  gritos  que 
parten  las  entrañas,  voces  lejanas  y  lamentos. 

SAN  ANTONIO  —  Lo  traen  loco  las  muchachas  que  no  tie- 
nen novio,  con  cartas  y  oraciones.  También  los  pescadores,  que 
desean  hacer  una  pesca  de  tal  o  cual  cantidad  o  calidad.  Más 
de  un  pescador  coloca  la  estampa  de  San  Antonio  prendida  a 
la  boya,  para  que  "llame  a  los  peces".  Y,  por  último  los  que 
quisieran  encontrar  algo  extraviado  o  perdido,  colocan  el  cua- 
drito  de  San  Antonio  al  revés,  con  la  cara  contra  la  pared,  hasta 
que  aparezca  lo  perdido.  Recién  cuando  esto  llega  a  ocurrir,  se 
pone  en  posición  normal  y,  en  premio,  se  le  prende  un  cabito  de 
vela. 

VELORIOS  NEGROS  —  Suponemos  que  ya  no  existe  entre 
los  negros  del  Uruguay  la  tradición  de  los  velorios  negros  con 
todo  un  curioso  cortejo  de  ceremonias,  durante  los  cuales  creían 
ver  como  el  alma  se  desprendía  del  cuerpo  del  difunto  y  unas 
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alas  blancas  volaban  hacia  arriba.  Era  el  alma  que  se  iba  para 
siempre  del  cuerpo  del  pecador.  A  veces  el  alma  del  muerto 
penetraba  en  el  cuerpo  de  la  Reina  la  cual  echaba  espumas  por 
la  boca  y  Tugía  furiosa,  para  caer  en  un  sueño  hipnótico  y  bal- 
bucir frases  incoherentes.  Luego  el  Rey  pronunciaba  frases  de 
escorcesis  para  ahuyentar  el  espíritu  del  muerto  del  cuerpo  de 
la  Reina  y  ella  volvía  en  sí  como  si  volviese  de  la  muerte . . . 

Después,  tomados  de  las  manos,  formando  así  como  una  ca- 
dena y  al  llegar  a  la  última  mano,  un  silbido  como  de  culebra 
significaba  que  la  cobra  que  estaba  adentro,  se  había  ido,  cosa 
que  todos  los  fieles,  dando  un  golpe  de  palmas,  intentaban  ex- 
presar, en  su  idioma  misterioso,  que  la  culebra  ya  se  había 
ido  y,  con  ésta,  la  parte  mala  del  espíritu,  mientras  que  la  bue- 
na había  volado  al  cielo,  etc. 

VENCEDURA  —  Algunos  dicen  que  se  debe  escribir  "Ben- 
cedura"  porque  la  palabra  derivaría  de  la  portuguesa  "Benzer", 
Bendecir. 

Entre  tantas  formas  de  simpatía,  es  la  "Vencedura"  la  más 
prestigiada  para  curar.  Es  método  más  de  medicina  veterinaria 
que  humana.  Se  aplica  generalmente,  a  los  animales  agusana- 
dos o  abichados,  que  padecen  la  "bichera",  como  también  se  lla- 
ma la  enfermedad  . 

La  simpatía  de  la  "Vencedura",  que  es  también  santigua- 
da o  bendición,  ya  que  en  ella,  como  en  las  oraciones  para  cu- 
rar interviene  el  signo  de  la  cruz  como  poder  mágico,  se  conoce 
con  el  nombre  de  "dar  vuelta  la  pisada". 

"Vencedura"  es  vencer  un  mal,  curándolo  con  palabras  por 
virtud  de  un  poder  que  tiene  la  persona  "vencedora".  Para 
hacer  estas  curaciones  con  palabras,  debe  efectuarlas  un  melli- 
zo, según  dicen  algunos. 

El  paisano  que  cura  con  palabras,  puede  enseñárselas  a  otra 
persona,  hasta  a  tres,  pues  ya  la  cuarta  no  tendrá  poder.  En  es- 
tas curaciones  con  palabras,  el  "vencedor"  o  la  "vencedora",  re- 
za uno,  dos  o  más  Credos  o  trazan  el  signo  de  la  Cruz,  para 
hacer  más  eficaz  el  tratamiento.  La  "vencedura"  da  sus  bue- 
nos resultados  tanto  cuando  se  hace  para  curar  un  mal  de  una 
persona  como  el  de  un  animal  cualquiera  o  una  planta.  Como  es 
frecuente  que  los  animales  de  una  estancia  se  lastimen  y  se 
agusanen  las  heridas  por  causa  de  las  moscas,  los  paisanos  ha- 
cían su  curación  por  medio  de  palabras  o  ceremonias.  En  gene- 
ral la  "vencedura"  debe  hacerse  frente  a  la  persona  o  animal 
atacado;  pero  también  puede  hacerse  a  distancia,  aunque  su  re- 
sultado no  es  tan  seguro. 

En  el  campo  es  común  emplear  para  las  picaduras  de  víbo- 
ras, como  único  remedio  la  "vencedura".  Hay  muchas  personas 
que  saben  "vencer". 

YERBAS  BUENAS  —  Cuando  se  dice  yerbas  buenas  se  en- 
tiende que  entran  como  tales:  romero,  tomillo,  salvia,  malva,  etc. 
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Magia  propiamente  dicha 

Sin  duda  alguna  ha  sido  general  en  el  mundo  la  idea  de 
suponer  causante  de  los  males  y  enfermedades  del  hombre  a  un 
agente  personal  que  lo  persigue  y  mortifica.  Fa:  i  hacer  salir 
del  cuerpo  del  enfermo  los  seres  que  io  destruyen  enviados  por 
el  genio  del  mal,  se  usan  fórmulas,  conjuros,  ensalmos,  cantos, 
succiones,  soplos  y  estrépito  de  voces  e  instrumentos. 

Los  charrúas,  como  todas  las  demás  parcialidades  del  Río 
de  la  Plata,  aparentaban  extraer  del  cuerpo  del  paciente  el  male- 
ficio que  había  introducido  añanga  o  gualicho  (añanga.  diablo 
de  los  guaraníes,  charrúas;  "gualicho",  diablo  de  los  pampas  y 
araucanos),  para  lo  cual  los  médicos  o  hechiceros  llevaban  disi- 
muladamente en  la  boca,  debajo  de  la  lengua,  los  gusanos,  es- 
pinas, huesos,  etc.,  que  después  de  la  succión  mostraban  con 
aparato  y  farsas,  al  enfermo  y  circundantes. 

Diversas  generaciones  guaraníes  alejaban  las  pestes  y  otras 
calamidades  con  algazara  y  con  el  canto,  acompañado  éste  del 
ruidoso  sonido  del  mbaracá. 

Aparte  de  las  inhalaciones  y  sahumerios  y  de  las  bebidas 
espirituosas,  tuvieron  magos,  hechiceros  y  brujos,  unturas  ma- 
ravillosas. El  heleño  y  ei  opio,  el  acónito  y  la  amapola,  la 
hierba  mora  somnífera  y  algunas,  otras  plantas  igualmente  nar- 
cóticas, anestésicas  o  estupefactivas,  componían  los  ungüentos 
de  que  aquéllos  hacían  uso  para  sus  fantásticas  excursiones  por 
los  espacios  imaginarios.  Allí,  en  su  fantasía,  aparecíanseles  el 
demonio,  con  quien  tenían  pacto  y  se  comunicaban  y  les  decía 
cuanto  a  sus  designios  convenía:  los  casos  futuros,  los  lugares 
donde  se  hallaba  algún  objeto  perdido,  el  escondrijo  de  un  te- 
soro, los  medios  de  llevar  a  cumplido  término  sus  deseos,  ordi- 
nariamente malos.  Trasladábanse  por  los  aires,  en  su  propio 
ser  natural  o  con  la  apariencia  de  aves,  adonde  les  ocurría  y  en 
especial  a  los  convites  o  jiras  que  los  sábados  en  lugares  secre- 
tos y  apartados  celebraban  con  el  demonio,  que  en  figura  de 
cabrón  los  esperaba. 

Los  adivinos,  hechiceros  y  magos  invocaban  al  demonio  con 
nombres  de  "ángel  de  luz",  rindiéndole  cierta  manera  de  ado- 
ración y  ofreciéndole  perfumes  y  hierbas  olorosas.  Había  evo- 
cadores del  demonio,  el  que  se  les  aparecía  en  la  figura  de  un 
animal  o  bien  representando  las  personas  — vivas  o  muertas 
con  quienes  quería  comunicarse. 

Lo  que  especialmente  debió  arrastrar  a  las  cavernas  al  ma- 
go o  al  hechicero  y  adivino,  es  la  necesidad  de  ocultar  sus  pro- 
cedimientos y  medios  falaces  de  que  se  valía  para  cautivar  el 
ánimo  de  las  gentes,  simulando  recibir  inspiraciones  y  protec- 
ción y  ayuda  en  sus  empresas  y  acciones  de  la  temida  deidad 
a  quien  servían.  Con  el  mismo  propósito  sepultábanse  en  los 
espesos  montes  apartados  y  en  las  montañas  y  sierras  inac- 
cesibles. 
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ACEITE  —  Muchas  veces  las  adivinas,  para  hacer  pronós- 
ticos, se  valen  del  aceite.  Para  ello,  echan  una  gota  de  aceite  en 
un  vaso  que  contenga  agua,  mirando  fijamente  y  de  manera  re- 
concentrada, se  fijan  en  la  dirección,  norte,  sur,  este  u  oeste, 
si  la  gota  corre  ligero,  si  en  una  dirección  sola  o  en  varias, 
etc.  etc.  De  esa  manera  vaticina  unas  veces,  para  el  juego;  otras 
para  el  amor,  etc. 

AGUARA  —  Es  una  variedad  de  zorro  que  tiene  el  hocico, 
las  extremidades  de  las  patas  y  cola,  negros.  Por  esto  algunos 
lo  llaman  zorro  carbonero.  Es  malo,  tiene  algo  de  lobo,  pues 
suele  atacar  al  hombre. 

No  se  puede  pasar  al  galope  por  donde  pasó  un  aguará  pues 
se  está  expuesto  a  rodar.  Dicen  que,  de  correrlo  de  atrás,  rue- 
dan hasta  los  perros  que  lo  persiguen.  Corre  en  zig  zag  y  hay 
que  sorprenderlo  o  correrlo  de  costado,  y  de  hacerlo  de  atrás, 
deberá  hacerse  fuera  del  trillo  que  lleve.  Dicen  que  al  pasar 
el  aguará,  expide  un  olor  especial  que  embota  los  sentidos,  por 
lo  que  el  caballo  da  traspiés  y  rueda.  Dicen  que  el  cuero  del 
aguará  puesto  con  el  pelo  para  arriba,  usado  como  sobrepuesto 
en  el  recado,  cura  las  hemorroides,  y  puesto  debajo  de  una 
parturienta,  con  el  pelo  para  arriba,  es  bueno  para  ayudar  el 
parto. 

AMULETO  CONTRA  LAS  VIVORAS  —  Llevando  un  col- 
millo de  yacaré  o  de  zorro  aguará,  pegado  a  la  carne,  es  un 
buen  amuleto  para  que  las  víboras  no  lo  piquen,  y  en  caso  de 
picarlo,  no  será  de  mayores  consecuencias. 

ASOMBRO  —  Para  curar  a  una  criatura  "asombrada"  se 
invita  a  tres  personas  que  se  llamen  María,  se  lleva  a  la  cria- 
tura debajo  de  una  higuera,  donde  previamente  se  ha  hecho 
un  pozo  junto  a  la  raíz.  Una  de  las  María  toma  al  chico  en  sus 
brazos  y  empieza  a  desnudarlo,  sacándole  algunas  piezas  de  la 
ropita  que  lo  envuelve,  y  que  a  medida  que  las  quita  las  va 
echando  en  el  pozo.  Luego  pasa  el  chico  a  otra  de  las  María, 
diciéndole:  "En  nombre  de  Jesús  y  de  María  os  entrego  este 
"asombrado";  la  que  sigue  quitándole  ropas,  concluyendo  la  ce- 
remonia por  pasar  a  la  tercera  de  las  Marías,  repitiendo  siem- 
pre las  palabras  antedichas,  cada  vez  que  cambia  la  criatura  de 
brazos.  Una  vez  que  ésta  terminó  de  desnudar  al  niño  se  en- 
tierra  la  ropa  tapándola  con  la  misma  tierra  que  se  había  sa- 
cado para  hacer  el  pozo.  Después  se  viste  al  chico  con  ropa  nue- 
va, que  se  ha  llevado  al  efecto.  Lo  visten  entre  las  tres  Marías 
y  luego  lo  entregan  a  la  madre  diciéndole:  "Esta  criatura  estaba 
asombrada,  en  nombre  de  Jesús  y  de  María  ya  está  curada..." 
y  termina  la  cura. 

ARUERA  —  Parece  ser  que  sus  emanaciones  son  muy  da- 
ñosas, sobre  todo  éstas  se  producirían  en  las  horas  de  mucho 
calor  y  más,  cuando  la  atmósfera  se  halla  cargada  de  hume- 
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dad.  Sus  efluvios  excitan  de  tal  manera  la  sangre  de  algunas 
personas  que  el  solo  hecho  de  pasar  debajo  de  ella  basta  para 
producir  enseguida  malestar,  sopor,  aniquilamiento  de  fuerzas 
y  se  produce  a  la  vez  hinchazón  o  sarpullido  y  gran  comezón 
en  las  partes  del  cuerpo  descubiertas.  A  unos  les  pone  el  cuer- 
po como  si  tuvieran  sarampión,  a  otros  les  produce  además,  fie- 
bre, mareos,  se  inyectan  los  ojos  y  se  nubla  la  vista.  A  su  al- 
rededor en  lo  que  cubre  su  sombra,  no  viven  por  lo  general 
otros  vegetales.  Se  ignora  si  sus  efectos  son  permanentes  o  sólo 
se  manifiestan  en  determinados  momentos  de  su  evolución  anual, 
o  especiales  condiciones  climatéricas.  Los  indígenas  miraban  a 
este  árbol  con  temor  supersticioso  y  nuestros  mismos  paisanos  le 
temen  con  exageración. 

El  vulgo  atribuye  a  la  aruera  la  facultad  de  hacer  que  se 
levante  hinchado,  y  a  veces  con  fiebre  y  dolor  de  cabeza  al  que 
se  acueste  a  su  sombra.  Aún  más:  que,  para  evitar  que  le  ocu- 
rra lo  mismo  a  quien  pasa  por  sus  proximidades,  debe  saludarla 
tres  veces  consecutivas,  con  gran  respeto  y  solemnemente  con 
un  "buenos  días",  Sra.  Aruera"  (si  es  de  tarde)  o  un  "Buenas 
tardes'  'si  es  de  mañana,  "Buenas  noches";  pero  al  revés  del  mo- 
mento del  día.  (Si  para  evitar,  gracias  a  la  simpatía,  sufrir  las 
malas  consecuencias)  (Tapera,  voz  guaraní:  lugar  despoblado,  po- 
blación que  se  fue) . 

Hay  otros  árboles  que  ocasionan  males  a  quienes  se  acuestan 
a  su  sombra;  pero  no  es  el  caso  de  la  aruera. 

CABURE  —  Dice  la  gente  de  campo  que  el  caburé  atrae  con 
su  canto  y  su  vista  a  los  demás  pájaros  de  la  selva  o  monte  en 
los  que  ejerce  su  tiranía.  Donde  se  ve  revolotear  y  piar  en  torno 
de  un  árbol  multitud  de  pájaros,  no  hay  duda  de  que  un  cabu- 
ré se  apresta  a  sacrificar  algunos  vivientes.  Tan  luego  como  tie- 
ne a  todos  reunidos,  se  abalanza  con  impetuosidad  sobre  el  que 
intenta  devorar,  lo  mata  y  lo  deja  caer  al  suelo,  y  lo  propio  ha- 
ce con  dos  o  tres  más.  Luego  desciende  a  comer  las  cabezas  y 
las  entrañas. 

Las  plumas  del  caburé  ligan  la  suerte.  El  que  logre  arran- 
carle, vivo,  tres  plumas,  contando  de  uno  hasta  tres,  y  las  lle- 
ve escondidas  en  un  escapulario,  tendrá  fortuna  en  el  amor,  pu- 
diendo  hacerse  querer  por  la  mujer  que  él  quiera;  ganará  en  el 
juego;  tiro  a  tiro  clavará  la  taba,  con  el  lado  de  la  suerte  mi- 
rando el  cielo,  o  saldrán  los  naipes  que  desee,  en  una  jugada. 

CAPACION  —  (Castración)  Cuando  se  capa  un  animal,  an- 
tes de  soltarlo  deben  dársele  tres  tirones  de  la  cola  al  tiempo 
que  se  dice:  "1,  2,  3,  capón  es",  para  evitar  que  quede  rengo. 

CERRITOS  QUE  REVIENTAN  —  "Hace  unos  50  años  —di- 
ce Daniel  Granada  en  su  libro  "Reseña  histórico-descriptiva  de 
antiguas  y  modernas  supersticones  del  Río  de  la  Plata"  (1896) — 
reventó  con  gran  estrépito  un  cerrito  de  los  muchos  que  contie- 
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ne  el  quebrado  territorio  del  Uruguay.  ¿Cuál  sería  la  causa?  La 
madre  del  oro,  que  se  fue  para  el  Brasil,  en  cuya  dirección  iban 
las  llamaradas  que  despidió  al  dar  el  estampido".  (La  madre  del 
oro  según  el  P.  Bernabé  Cobo,  es  el  metal  con  que  sale  mezcla- 
do el  oro.  Pero,  para  las  gentes  era  algo  así  como  el  foco  de  la 
sensibilidad  y  las  ideas  de  la  sierra,  la  montaña  o  el  cerro,  y  a 
veces  se  traslada  de  un  punto  a  otro,  o  se  va  como  dicen,  a  la 
manera  del  alma,  que  se  separa  del  cuerpo  cuando  éste  muere. 
Pero  no  siempre  se  aleja  para  siempre,  a  veces  regresa. 

COMADREJA  —  Dicen  en  el  campo  que  el  único  animal 
que  tiene  partos  sin  dolor  es  la  comadreja,  "gracia"  que  le  con- 
cedió la  Virgen  porque  cuando  dio  a  luz  al  Niño  Jesús,  no  había 
recurso  alguno  en  el  establo  para  preparar  algo  con  que  fortifi- 
carla. Lo  supo  la  comadreja:  fue  a  un  gallinero  cercano,  atrapó 
una  galina  y  enderezó  para  el  establo,  presentándose  a  la  Virgen 
a  quien  le  oñeció  la  gallina  que  aquélla  aceptó  y  con  la  que  hi- 
cieron un  buen  caldo. 

CULEBRILLA  —  Así  llaman  en  el  campo  a  una  enfermedad 
cutánea  a  modo  de  "empeine".  Es  una  "zona".  El  vulgo  cree  que 
es  producida  por  una  araña  o  un  sapo.  Buen  remedio  es  untar  la 
parte  enferma  con  baba  de  venado. 

La  culebrilla  (zona  intercostal)  es  producida  por  inflamación 
de  los  nervios  intercostales,  y  dicen  en  el  campo  que  cuando  la 
culebrilla  junta  la  cabeza  con  la  cola,  es  decir,  juntarse  las  ex- 
tremidades o  no  haber  espacio  libre  de  erupción,  el  enfermo 
muere  irremediablemente . 

Para  la  culebrilla  de  la  víbora  se  escribe  con  tinta,  ayudán- 
dose de  un  palito  puntiagudo,  alrededor  de  la  culebrilla: 
"Cobrero  saite  de  aquí 
Que  a  Cruz  de  Cristo,  ven  sobre  ti". 

Estas  palabras  se  escriben  tres  veces  seguidas. 

DEENTES  —  (Reliquia)  Para  hacerlos  echar  de  tratarse  de 
un  niño,  se  le  cuelga  en  el  cuello  o  en  la  muñeca  como  pulsera 
el  colmillo  de  una  perra  y  si  es  niña,  el  de  un  perro.  Algunos 
emplean  los  colmillos  de  comadreja  hembra  para  los  varones  y 
de  comadreja  macho  para  las  mujeres,  pues  debe  ser  cruzado. 

Se  hace  una  bolsita  con  género  colorado,  dentro  de  la  que  se 
ponen  los  dientes  de  un  tarántulo,  colmillos  de  perro  o  de  coma- 
dreja, y  se  cuelga  al  cuello  de  la  criatura. 

DIFUNTO  QUE  SACA  LA  MANO  —  Creencia  arraigada  en- 
tre la  gente  de  campo  es  que  si  un  hijo  levanta  la  mano  a  su 
padre,  cuando  lo  entierren  aparecerá  al  día  siguiente  con  una 
mano  fuera  de  la  tierra. 

EMBARAZO  —  (Para  ayudar  al  parto).  Poner  el  cuero  de 
una  comadreja  debajo  de  las  caderas  de  la  mujer  que  está  de 
parto. 
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ESCAPULARIOS  —  Se  usan  colgados  del  cuello,  general- 
mente bendecidos,  y  preservan  de  toda  clase  de  males. 

HORNERO  —  Creencia  generalizada  en  la  campaña  es  que, 
en  la  casa  donde  hay  un  nido  de  hornero,  no  caen  rayos.  Se  di- 
ce que  los  horneros,  mientras  construyen  su  nido,  no  trabajan 
los  días  domingo;  pero  hay  quien  comprobó  lo  contrario. 

IMAGENES  DE  LOS  SANTOS  —  Es  muy  generalizada  la 
adoración  fetichista  de  imágenes  de  santos,  no  sólo  en  la  campa- 
ña sino  también  en  los  centros  urbanos. 

INSOMNIO  —  Si  una  persona  se  desvela,  debe  levantarse 
y  vestirse  con  las  ropas  al  revés,  ya  que  de  la  noche  hace  día. 

MOCHOS  —  Para  que  un  toro  deje  descendencia  mocha,  al 
echarlo  en  cría  se  le  corta  la  punta  del  rabo. 

PESADILLAS,  SUEÑOS  —  Para  no  soñar  ni  tener  pesadi- 
llas, desenvainar  el  cuchillo  y  ponerlo  debajo  de  la  almohada  o 
debajo  del  basto  o  recado  — que  es  comúnmente  la  almohada  del 
gaucho —  colocándolo  de  una  manera  que  forme  una  cruz  con  la 
vaina . 

PIEDRAS  REVENTONAS  —  En  guaraní:  Itacumbú,  que  sig- 
nifica "Piedra  que  estalla".  Los  indios  le  tenían  animadversión 
y  las  consideraban  causantes  de  grandes  desgracias,  les  atribuían 
maleficios.  El  paisano  también  cree  en  lo  mismo;  en  cambio,  los 
curanderos,  dicen  que  el  agua  que  contienen  tiene  especial  vir- 
tud para  curar  muchas  enfermedades. 

Son  piedras  más  o  menos  redondeadas,  de  color  oscuro  por 
fuera,  pero  si  se  rompen,  se  ven  en  su  interior  hermosas  crista- 
lizaciones de  varios  colores.  Con  cierta  temperatura  revientan 
por  no  resistirla  y  hacen  ruido  al  reventar.  Abundan  en  los  de- 
partamentos de  Artigas  y  Salto. 

PARA  CUANDO  RESUCITEN  —  En  los  cerritos  del  Uru- 
guay, junto  a  los  supuestos  "vicheaderos",  (sepulcros,  sin  duda 
alguna),  se  halla  siempre  algún  árbol,  generalmente  el  tala,  bas- 
tante grande  y  muy  frondoso.  Los  talas  y  otros  árboles  que  en- 
teramente aislados  se  hallan  en  los  cerritos,  donde  los  indios  se- 
pultaban sus  muertos.  Es  presumible  que  pueden  haber  sido 
plantados  allí  por  la  mano  de  los  deudos  de  aquellos  que  espe- 
raron la  aurora  de  la  resurrección  para  volver  a  disfrutar  de  la 
vida.  A  primera  vista  puede  parecer  éste  un  concepto  algo  re- 
buscado. Con  todo,  adviértase  que,  en  substancia,  algo  análogo 
es  el,  encerrar  viandas  y  utensilios  en  las  sepulturas  para  que, 
en  tiempo  oportuno,  se  aproveche  de  ellas  el  difunto  revivido. 

RUDA  —  Sus  fumigaciones  se  emplean  mucho  en  el  campo 
para  espantar  malos  espíritus. 

SEQUIA  —  Cuando  hay  sequía,  velan  una  cruz  bendita. 
Dicen  que  poniendo  un  sapo  panza  arriba,  llama  la  lluvia. 
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VIBORA  —  Cuando  los  paisanos  encuentran  la  piel  que  la 

víbora  desprende  todos  los  años  en  primavera  o  verano,  la  colo- 
can dentro  del  sombrero  para  evitar  el  dolor  de  cabeza. 

También  los  guitarreros  la  ponen  dentro  de  la  guitarra,  pues 
dicen  que  refuerza  las  voces  del  instrumento. 

Dicen  en  el  campo  que  el  veneno  de  una  víbora  enojada  y 
con  hambre  es  más  activo  que  el  que  inocula  una  vez  satisfe- 
cha de  comer  y  no  excitada.  Creen  que  cuando  quiere  tomar 
agua,  deja  previamente  el  veneno  sobre  una  piedra  de  la  orilla 
y  si  por  casualidad  al  regresar  no  la  encuentra,  se  mata  a  golpes. 

Otra  creencia  es  que  si  una  persona  caminando  o  yendo  en 
viaje  encuentra  una  víbora  y  la  mata,  si  al  regresar  pasa  por 
el  mismo  lugar,  debe  cuidarse  del  ataque  de  la  compañera,  la 
que  lo  ha  de  esperar  para  vengarse. 

También  se  dice  en  el  campo  que  cuando  se  mata  una  ví- 
bora ésta  no  muere  en  realidad  hasta  ia  entrada  del  sol. 

La  piel  de  la  víbora  llamada  "lampalagua"  no  debe  emplear- 
se para  la  fabricación  de  sobrecincha,  poique  hace  deslomar  los 
caballos  que  se  ensillen  en  ella. 

VIBORA  DE  CASCABEL  —  Esta  víbora,  que  tiene  tantos 
"cascabeles",  como  años,  es  buscada  por  los  "cascabeles",  que 
una  vez  bien  secos  es  creencia  que  puestos  dentro  de  la  guitarra, 
le  da  más  sonoridad.  Una  mujer  embarazada,  si  pisa  una  víbora 
de  cascabel,  esté  el  animal  vivo  o  muerto,  y  aún  mismo  sólo  el 
esqueleto,  aborta. 

VIBORA  DE  LA  CRUZ  o  CRUCERA  —  Se  dice  que,  en  ca- 
so- de  peligro  traga  los  hijos  para  vomitarlos  cuando  el  peligro 
ha  pasado. 

Otros  dicen  que  traga  los  hijos  como  alimento,  pero  como  es 
tan  prolífica,  sólo  deja  un  casal. 

VIBORA  PAREJERA  o  VIBORA  MAMONA  —  Dicen  en  el 
campo  que  este  animal  es  capaz  de  mamar  las  vacas  enroscán- 
dose en  las  patas  y  estirándose  un  poco  alcanza  y  chupa  las  te- 
tas de  las  vacas. 

Gusta  indistintamente  de  la  leche  de  vaca,  de  cabra  o  de 
mujer. 

Se  dice  tembién  que  en  la  oscuridad  de  la  noche  va  por  las 
habitaciones  guiada  por  el  olfato  que  le  permite  descubrir  la 
cama  donde  una  mujer  duerme  con  un  hijo  de  pecho.  Sube  por 
las  patas  de  la  cama  o  catre,  se  introduce  debajo  de  las  cobijas 
y,  una  vez  entrada  en  calor,  se  prende  del  pezón  de  la  mujer  y 
comienza  a  mamar,  al  mismo  tiempo  que  entretiene  a  la  criatu- 
ra con  la  punta  de  la  cola,  imitando  un  biberón.  Al  despertarse  la 
madre  y  ver  la  víbora  prendida  en  su  seno,  quedaba  quieta  por- 
que, de  intentar  cualquier  movimiento,  la  criatura  sería  estran- 
gulada con  la  cola  del  animal,  que  se  arrollaría  al  cuello.  Por  eso 
es  común  en  el  campo,  para  evitar  la  subida  de  las  víboras  a  la 
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cama,  que  las  madres  que  crían  rodeen  sus  camas  con  cabezas  de 
ajo,  pues  dicen  que  su  olor  las  ahuyenta. 

La  verdad  es  que  ninguna  clase  de  víbora  puede  mamar, 
pues  la  conformación  de  sus  mandíbulas  no  lo  permite. 

Daño 

Uno  de  los  medios  que  usan  los  curanderos  para  reconocer 
si  hay  daño,  así  como  para  descubrir  al  autor  o  autores  es  la 
inspección  de  las  aguas.  Suelen  mezclarles  azahar  con  lo  que  es 
más  certero  el  experimento. 

Ponen  las  aguas  del  enfermo  en  un  vaso  de  vidrio  de  boca 
ancha  y  mediante  ciertas  palabras  y  ceremonias  cabalísticas,  ha- 
cen creer  que  aquéllos  aparecen  representados  en  la  actitud  y 
lugar  en  que  se  hallaban  cuando  estuvieron  preparando  el  bebe- 
dizo, comida  o  ligadura  que  produjo  el  maleficio.  Si  la  operación 
de  descubrir  se  hace  en  un  vaso,  por  las  paredes  de  él  se  les  ve- 
rá trabajando  en  sus  nefandas  preparaciones.  Si  en  una  vasija, 
por  su  boca  se  podrá  contemplar  la  horripilante  escena. 

"Daño"  por  lo  general,  se  considera  irremediable. 

COMO  DAÑAR  O  MALEFICIAR  —  Para  hacer  un  "daño" 
por  medio  de  un  retrato  se  procede  así:  se  roba  el  retrato  de  la 
persona  a  quien  se  quiere  maleficiar;  se  busca  una  sepultura 
donde  haya  un  cadáver  que  aún  esté  en  estado  de  descomposi- 
ción. Al  enterrarlo  pronuncia  un  conjuro,  así  la  persona  que  re-, 
presenta  el  retrato,  lo  acompañará. 

Tratar  de  conseguir  un  trozo  de  género  de  una  pieza  interior 
que  haya  sido  llevada  pegada  al  cuerpo.  Se  recorta  en  forma  de 
cruz  y  con  clavos  o  alfileres  se  clava  en  el  suelo,  sin  que  nadie 
sepa  ni  lo  vea.  Se  agarra  un  animal,  el  primero  que  se  encuen- 
tre, sapo,  langosta,  cualquier  bicho.  Se  le  estaquea  encima  de  la 
cruz  y  se  le  martiriza,  pinchándole  partes  del  cuerpo.  Donde  el 
bicho  siente  los  aguijonazos,  el  maleficiado  sentirá  el  dolor  en 
las  mismas  partes. 

Si  la  operación  se  hace  de  noche,  la  cruz  deberá  estar  ilu- 
minada por  tres  cabitos  de  vela  puestos  en  las  extremidades  su- 
periores de  la  cruz. 

Si  una  persona  desea  hacer  sufrir  a  otra,  sea  hombre  o  mu- 
jer, debe  tratar  de  conseguir:  su  retrato  (pero  robado  y  sin  que 
nadie  sepa)  tres  alfileres  "sin  pecar"  (es  decir,  que  no  hayan  si- 
do usadas)  y  tres  hojitas  de  ruda,  que  también  las  robará. 

Todas  las  mañanas,  al  salir  el  sol,  y  sin  que  nadie  sepa  ni 
vea  se  atraviesa  con  un  alfiler  una  hojita  de  ruda  y  se  clava  en 
un  ojo  del  retrato,  el  otro  alfiler  en  eí  otro  ojo  y  el  tercer  alfi- 
ler, también  con  su  correspondiente  hojita  de  ruda,  en  la  parte 
del  cuerpo  que  se  quiera  hacer  doler.  Mientras  las  hojitas  se 
mantienen  verdes,  el  martirio  lo  sentirá  la  persona  retratada. 

Tres  veces  debe  hacerse  la  señal  de  la  cruz:  cuando  se  roba 
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el  retrato,  cuando  se  roba  la  ruda  y  cuando  se  clavan  los  alfi- 
leres . 

CONTRA  EL  "DAÑO"  —  Existen  plantas  que,  en  tisana,  so- 
las o  mezcladas,  o  los  casos,  aprovechan  eficazmente  contra  el 
daño,  ya  preservando  ya  curando.  Entre  esas  plantas  la  hierba 
del  lagarto,  el  romero,  el  abrojo,  la  ruda  y  el  ajo  macho. 

MAL  DE  OJO  —  Para  conocer  si  una  criatura  tiene  "mal  de 
ojo"  o  ha  sido  "ojeada",  se  echan  3  carbones  encendidos  en  un 
vaso,  pronuciando  ciertas  palabras;  si  los  carbones  van  al  fondo 
es  que  la  persona  está  "ojeada".  Las  curaciones  deben  repetirse 
hasta  que  los  carbones  sobrenaden  naturalmente.  (Y  esto  ocurre 
si  la  leña  no  es  muy  dura  y  pesada,  con  o  sin  palabras  y  con 
bendiciones  o  sin  ellas). 

Una  persona  cualquiera  que  sepa  hacer  la  "vencedura"  pue- 
de curarla.  La  misma  madre,  si  lo  sabe  hacer,  puede  también  cu- 
rarla, y  para  ello,  mientras  echa  los  carbones,  dice  "Yo  te  parí, 
yo  te  criaré.  Si  te  han  hecho  quebranto,  yol  te  lo  sacaré".  En  el 
nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen  María.  Se  persigna. 

Otro  método  para  conocer  si  una  criatura  tiene  "mal  de  ojo" 
o  ha  sido  "ojeada",  es  dejar  caer  con  el  dedo  tres  gotas  de  acei- 
te en  un  vaso  con  agua,  diciendo  mientras  se  persigna,  estas  pa- 
labras, posiblemente  de  origen  guaraní:  "De  la  vida  a  la  araita — 
De  la  araita  agena— Enemigo  atarú — Aranzazú — Poroto  trapi — 
Trapi  ritrapi —  Amén.  Jesús".  Si  las  gotas  de  aceite  van  al  fon- 
do, la  criatura  ha  sido  "ojeada". 

Tabúes 

— Es  malo  barrer  los  pies  porque  saca  la  suerte. 
— Cruzar  los  zapatos  es  malo,  se  le  va  la  suerte. 
— Cantar  en  la  mesa  es  desengaño. 

— Los  martes  y  miércoles  no  debe  embarcarse  uno  de  la  casa 
porque  no  sirve. 

— Poner  el  monedero  arriba  de  la  mesa,  se  va  la  plata. 

— No  sirve  planchar  medias  porque  saca  la  suerte. 

— No  sirve  poner  la  toalla  arriba  que  hace  pelear  con  el  marido. 

— No  sirve  poner  escalera  arriba  de  la  cama,  hace  morir  a  uno. 

— No  sirve  pasar  la  basura  de  una  pieza  a  otra.  Hay  que  sacarla 
en  la  puerta  de  cada  pieza,  pues  hace  atraso  en  casa. 

—Cuando  la  mujer  embarazada  tiene  antojo  de  comer  algo,  no 
debe  pasar  la  mano  en  la  barriga,  pues  sala  la  mancha  en  la 
criatura  en  forma  de  lo  que  antojó. 

— No  sirve  robar  tijera  a  uno,  le  viene  enfermedades  y  atrasos. 

— Después  de  entrar  el  sol  no  sirve  sacar  la  basura  para  afuera. 

— Sentarse  en  la  piedra  es  desgracia;  sentarse  en  el  marco  de  la 
puerta:  no  se  casa. 

— A  los  martes  y  viernes  no  debe  salirse  a  hacer  compras  por- 
que Dios  no  proteje. 
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— No  sirve  tener  San  Marco  en  la  casa  porque  tiene  que  pren- 
der vela  todos  los  días  porque  él  es  muy  envidioso  y  dicen  que 

él  tiene  parte  con  el  diablo. 
— Santa  Yeuzita  es  muy  envidiosa,  no  sirve  tenerla.  Si  la  tiene 

no  hay  que  crear  promesa  a  otro  santo  porque  ella  no  hace 

milagro . 

— No  sirve  tener  hortensias;  hace  ruinas  a  la  casa  y  hace  correr 

a  los  novios  de  las  muchachas. 
— No  debe  tener  gatos  blancos  en  la  casa. 

— No  se  debe  tener  gatos  negros,  hay  que  cortarle  la  cola  o  la 
oreja,  si  no  trae  yeta  a  la  casa. 

— No  debe  tenerse  gallinas  que  cantan  como  gallo;  hay  que  ma- 
tarlas porque  no  sirven. 

Presagios 

— Soñar  con  agua  sucia  es  sangre. 

— Soñar  con  angelito  es  traición,  es  porque  el  marido  anda  con 
otra.  Se  juega  al  28  en  la  quiniela. 

— Si  cae  un  cubierto  al  suelo,  en  la  hora  de  la  comida,  es  por- 
que viene  visita.  Para  que  no^venga  lo  deja  en  el  suelo. 

— Ver  un  cura  de  frente,  amor  presente.  Verlo  de  costado  es  ye- 
ta, es  "chasco". 

— Soñar  que  se  le  cae  los  dientes,  es  muerte  de  pariente. 

— La  persona  que  tiene  los  dientes  separados,  es  porque  es  em- 
bustera. 

— Cuando  se  pincha  el  dedo  con  aguja  o  alfiler  es  porque  hay  al- 
guien hablando  mal  de  uno. 

— Cuando  asoman  las  enaguas  es  porque  el  marido  está  por  de- 
jar a  uno. 

— Encontrar  con  entierro  es  suerte.  Debe  pedir  suerte. 

— Cuando  el  gallo  canta  fuera  de  hora  es  porque  al  otro  día  va 

a  haber  cerrazón. 
— Soñar  con  huevo  se  juega  a  la  quiniela  al  doble  0. 
— Cuando  hay  un  hilo  colgado  en  la  ropa  de  uno  es  porque  hay 

algún  viudo  que  quiere  alzarlo. 
— Soñar  con  mar  es  baile. 

— Soñar  con  muerto  que  habla  se  juega  al  48. 
— Soñar  con  plata  es  piojo. 
— Si  le  pica  el  pie  es  baile,  si  sueña  también. 
— Soñar  con  piojo  es  plata. 

— Cuando  uno  tiene  un  novio  y  el  pica-flor  anda  alrededor  de 
uno  es  suerte.  Es  porque  el  novio  lo  quiere  y  le  hace  caricia. 

— Cuando  aúllan  los  perros  anuncian  desgracia.  Para  evitarlos 
dése  vuelta  a  las  zapatillas. 

— Regalo  de  pañuelo  hace  pelear,  para  no  pelear  se  paga  a  la 
persona  un  vintén  o  lo  que  quiera. 

— Cuando  las  palomas  hacen  Un. . .  Un. . .  Un. . .  es  mal  agüero. 

— Soñar  con  víbora  es  enredo. 
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Impreso  en  forma  cooperativa  en  los  talleres 
gráficos  de  la  Comunidad  del  Sur,  Canelones 
1484,  Montevideo,  en  noviembre  de  1965, 


Cristianos.  El  Cap.  II  enfoca  el  proble- 
ma planteado  por  el  proceso  de  secula- 
rización en  el  Uruguay.  El  cap.  III,  con 
una  perspectiva  muy  diferente,  estudia 
algunos  aspectos  de  la  problemática  reli- 
giosa en  la  narrativa  uruguaya  contem- 
poránea. Por  ultimo,  el  cap.  IV,  presen- 
ta los  principales  aspectos  de  la  supersti- 
ción en  el  Uruguay. 

Por  supuesto,  queda  claro  que  con  es- 
te trabajo  apenas  se  da  comienzo  a  un 
proceso  de  aproximación  hacia  el  nódu- 
lo  del  problema  religioso  en  el  país.  Sin 
embargo,  creemos  que  este  aporte  en  fa- 
vor del  esclarecimietno  de  dicho  proble- 
ma, puede  servir  de  base  para  nuevos 
intentos  que  pretendan  llegar  a  ofrecer 
una  perspectiva  más  clara  del  asunto.  Es 
con  esa  esperanza  que  el  Centro  de  Es- 
tudios Cristianos  realiza  esta  publica- 
ción. 
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